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PROLOGO 


Los autores del presente manual se han planteado como una de sus 
tareas fundamentales exponer las conquistas más recientes de la cien- 
cia psicológica y los cambios que se han operado en la psicología en los 
últimos años. Se ha prestado gran atención a las leyes que rigen la acti- 
idad nerviosa superior, base fisiológica de los procesos psíquicos. Se 
han utilizado con más amplitud que en los manuales anteriores los tra- 
bajos de investigación experimental publicados últimamente. 

Las particularidades del desarrollo psíquico del niño en las distin- 
tas edades se examinan con mayor detalle, dedicándose una sección 
del libro a este tema. 

La obra ha sido preparada por un grupo de investigadores formado 
principalmente por miembros del Instituto de Psicología de la Acade- 
mia de Ciencias Pedagógicas de la R. S. $. F. de Rusia y de la cátedra 
de Psicología de la Universidad de Moscú. El manual ha sido escrito 
por los siguientes autores: L. V. Blagonadezhina (cap. XII), F. N. Go- 
nobolin (cap. VI, ap. 5), K. M. Gurevich (cap. XIII), E. V. Gurianov 
(cap. XIV), N. I. Zhinkin (cap. IX), E. I. Ignatiev (cap. X), V. A. 
Krutetski (cap. XVIL), N. S. Leites (caps. XV y XVI), A. N. Leontiev 
(caps. II y XI), A. R. Luria (cap. II), N. A. Menchinskaia (capi- 
tulo VIIL, aps. 4, 5, 6, y 8), S. L. Rubinshtein (cap. 1), A. A. Smirnov 
(cap. VI, aps. 1,2, 3, 4 y cap. VIII), A. N. Sokolov (caps. 1, V y VII), 
E. N. Sokolov (cap. IV) y D. B. Elkonin (caps. XVIII, XIX, y XX). 

Han intervenido, además, en la redacción de algunos capítulos L. V. 
Blagonadezhina, L. I. Bozhovich, A. V. Zaporoshets (caps. X VII, XIX 
y XX); G. I. Poliakov (cap. 11) y F. N. Shemiakin (cap. VIII). 
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CAPITULO 1 


OBJETO, PROBLEMAS Y METODOS DE LA-PSICOLOGIA 


1. Concepto general de los fenómenos psíquicos 
como función del cerebro. 


La psicología es la ciencia de los fenómenos psíquicos, o sea de las 
funciones cerebrales que reflejan la realidad objetiva. * 

Los fenómenos psíquicos, sensaciones y percepciones, representa- 
ciones y “pensamientos, sentimientos y deseos, necesidades e intereses, 
inclinaciones y capacidades, cualidades volitivas y rasgos de carác- 
ter, nos son tan-familiares que a simple vista parece que los conocemos 
bien. Sin embargo, la concepción científica y verdadera de estos fenó- 
menos constituye uno de los grandes problemas de la ciencia. 

Las dos direcciones fundamentales e irreconciliables de la filosofía. 
materialismo e idealismo, resuelven de manera completamente distinta 
el problema de cuál es la naturaleza de los fenómenos psíquicos, el de 
sus nexos con los fenómenos del mundo material y el del papel que 
desempeñan en la vida. 

Los filósofos idealistas sostienen posiciones anticientíficas y erróneas. 
Parten de la existencia de un principio espiritual independiente de la 
materia y consideran la actividad psíquica como la manifestación de 
un alma inmaterial, incorpórea e inmortal. Interpretan los objetos y 
procesos materiales exclusivamente como sensaciones y. representaciones 
subjetivas o como la revelación misteriosa de un “espíritu absoluto”, 
de una “voluntad” o “idea universal”. 

Las concepciones idealistas tienen sus raíces en los más remotos 
tiempos, cuando los hombres, aplastados por las fuerzas de la natura- 
leza, no tenían una verdadera noción sobre la estructura y las funciones 
de su propio cuerpo, y suponían que el pensamiento, las sensaciones y 
los sueños eran producto de la acción de un ser sobrenatural, espe- 
cial, el alma o el espíritu, que se instalaba en el hombre al nacer, lo 
abandonaba temporalmente durante el sueño y se desprendía de él de- 
finitivamente al morir. Así nació el animismo primitivo, o creencia 
mitológica en las almas y los espíritus en los que la imaginación veía 


1 La palabra “psicología” se deriva de las vocés griegas fsiqué, alma, 
y logos, tratado. La primera exposición sistemática de la psicología se debe a 
Aristóteles (384-322 a. n. e.), en su obra Del alma. El nombre de “psico- 
logía” fue dado a esta ciencia a fines del siglo xvi y su empleo se generalizó 
a mediados del xvm. 
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seres sobrenaturales o una especie de duplicados del cuerpo. Estas con- 
cepciones reflejaban en forma fantástica la impotencia del hombre 
salvaje en su lucha con la naturaleza. 


En un principio se concebía el alma como un cuerpo o ser muy sutil, que 
se alojaba en distintos órganos (el corazón, la sangre, las pupilas, etc.). Al 
surgir las religiones, el alma empezó a concebirse como algo espiritual, inma- 
terial e inmortal, relacionado con “el mundo del más allá”, donde continuaba 
existiendo después de abandonar el cuerpo humano. Las clases dominantes se 
valían de las creencias religiosas acerca de la inmortalidad del alma para 
atemorizar a las clases oprimidas. El divorcio entre el trabajo intelectual y el 
trabajo físico, propio de las sociedades divididas en clases, creaba la ilusión 
de que el primero era independiente del segundo y tenía prioridad sobre él. 
Partiendo de esta base religiosa y de clase, aparecieron distintos sistemas filosó- 
ficos idealistas que consideraban la idea, el espíritu o la conciencia, como lo 
primario, fuente y origen de todo lo existente, y la naturaleza, la materia, como 
lo derivado, producto de la idea, del espiritu o de la conciencia. Las concep- 
ciones idealistas, herencia de la remota antigüedad, fueron adoptando posterior- 
mente formas más complejas y con frecuencia disimuladas, pero sin que cam- 
biaran su esencia y contenido fundamental. Y bajo las mismas formas siguen 
existiendo en la época actual. 


También los representantes Jel dualismo? mantienen una posición 
idealista al afirmar que existen dos principios o substancias, la materia 
y el espíritu, independientes, según ellos, una de otro. Para los dualis- 
tas, lo psíquico no es un producto ni una función del cerebro, sino que 
existe por sí mismo, fuera de la mente, sin depender en absoluto 
de ella. Los dualistas interpretan las relaciones entre lo físico y lo psí- 
quico de un modo erróneo: para ellos la psiquis, la conciencia, es un 
principio autónomo, independiente de la materia y que no guarda con 
ella relación alguna. 


Una de las teorias psicológicas idealistas más difundidas es la llamada 
teoría del paralelismo psicofisico que apareció en el siglo xix sobre la base 
de la filosofía dualista. Sus partidarios, a despecho de los numerosos hechos 
que demuestran la dependencia de la actividad psíquica con respecto al estado 
y funcionamiento del cerebro, aseguran que lo psíquico y lo físico son fenómenos 
independientes. A los fenómenos de una clase, por ejemplo los psíquicos, co- 
rresponden los de la Otra, ios físicos, sin que entre ellos medie ninguna relación, 
y sii que, en general, lo psíquico dependa de la actividad cerebral. Sin em- 
bargo, no se da ninguna explicación científica de la consonancia existente 
entre los fenómenos nertenecientés a ambas clases. 

El paralelismo psicofísico, como las demás teorías dualistas, conduce a la 
tesis de que existe un alma independiente del cuerpo, y es, por tanto, una de 
las variantes del idealismo. 


La tendencia filosófica opuesta al idealismo es el materialismo. Es 
una doctrina monista? que reconoce un sola principo, a saber, la na- 
turaleza, la materia, y que considera lo psíquico, el pensamiento, la con- 


£ Del latín duo, dos. 
3 De monos, palabra griega que significa “uno”. 
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ciencia, como derivado, como un producto de la materia. El materia- 
lismo filosófico o monismo materialista se basa en los datos de la ciencia 
y de la práctica, y a medida que éstas se desarrollan va precisando y 
profundizando sus conclusiones, luchando intransigentemente- contra 
el idealismo a lo largo de toda la historia multisecular de la filosofía. 

La fase superior del materialismo es el materialismo dialéctico, 
creado por Marx y Engels y desarrollado por Lenin. La filosofía marxista 
representa la cumbre del pensamiento filosófico; vino, asimismo, a re- 
volucionar la historia de la filosofía y es, por último, la única concepción 
verdadera del mundo y de las leyes que lo rigen, El materialismo dialéc- 
tico constituye el fundamento filosófico de todas las ciencias, entre ellas, 
de la psicología. 

Antes de que apareciera el materialismo dialéctico, las doctrinas ma- 
terialistas tenían un carácter marcadamente simplista; no alcanzaban a 
explicar acertadamente lo psíquico como una propiedad especial de la 
materia, cualitativamente distinta de otras y que sólo surge al llegar 
la materia a una determinada fase de su desarrollo. 

Eran especialmente erróneos los intentos encaminados a identificar 
la actividad psíquica con los procesos materiales. Tales intentos se ponen 
de relieve claramente en la tesis de que el cerebro segrega el pensa- 
miento a la manera como el hígado segrega la bilis. Los clásicos del ma: 
terialismo dialéctico criticaron duramente estos puntos de vista, califi- 
cándolos de burdo materialismo, de materialismo vulgar. Lenin decía 
que “calificar al pensamiento de material es dar un paso en falso hacia 
la confusión del materialismo y el idealismo”.* Al mismo tiempo subraya 
que “la contraposición de materia y conciencia sólo tiene significación 
absoluta dentro de un campo muy restringido: en este caso, exclusiva- 
mente dentro de los límites del problema gnoseológico fundamental, de 
qué es lo que debe reconocerse como primario y qué lo secundario”.* 

Lo primario es la materia; lo psíquico, la conciencia, es lo derivado, 
el reflejo de la realidad objetiva en el cerebro. En este sentido, lo mate- 
rial (los objetos y fenómenos de la realidad) y lo ideal (su reflejo en 
forma de sensaciones, pensamientos, etc.) se contraponen efectivamente 
entre sí. Ahora bien, si tenemos en cuenta el mecanismo fisiológico por el 
cual la realidad se refleja en el cerebro, veremos que la diferencia entre 
lo material y lo ideal no tiene un carácter absoluto, sino relativo, puesto 
que las sensaciones, las percepciones, las representaciones, los pensamien- 
tos, los sentimientos, ete., son producto de la actividad de un órgano 
material, el cerebro, que transforma la energía de la excitación externa 
en un hecho de conciencia. Lo psíquico o la conciencia es inseparable de 
la actividad cerebral y no puede existir como esas ideas “inmateriales” 
o “puras” de que hablan ¿os idealistas, ni como una “secreción cere- 
bral” al modo como lo conciben los materialistas vulgares, 

El materialismo dialéctico parte de la tesis de la materialidad del 
mundo. En éste no hay más principio que la materia, dotada de exis- 
tencia infinita, así como de diferentes propiedades, y que se halla en 


+ V., L Lenin, Obras completas, ed. rusa, t. XIV, pág. 231. 
5 Ibídem, págs. 134-135. 
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constante movimiento. El movimiento de la materia no se reduce al des- 

lazamiento de lugar, sino que significa todo cambio. Es también su 
desarrollo la aparición de nuevas propiedades materiales. Según Engels, 
el movimiento “abarca todos los cambios y procesos que se operan en el 
universo, desde el simple desplazamiento de lugar hasta el pensamiento 
humano”.* “El movimiento aplicado a la materia es el cambio en ge- 
neral.” * 

El desarrollo de la materia es el paso de sus formas inferiores a las 
superiores, de las formas más simples del movimiento de la misma a 
las más complejas. En un principio, sólo existía la materia inorgánica, la 
naturaleza carente de vida. Al llegar a una determinada fase del desarro- 
llo de la materia y como resultado de una evolución que duró millones 
de años, surgió la materia orgánica y, con ella, una nueva forma de su 
movimiento, dotada de una propiedad nueva, la vida. En el proceso 
de este desarrollo aparecieron las plantas, los animales y, finalmente, el 
hombre y su conciencia, el producto más alto de la materia. 

Lo psíquico, la conciencia, es una propiedad de la materia que apa- 
rece al alcanzar ésta un cierto y elevado grado de desarrollo, La con- 
ciencia “es el producto superior de la materia organizada de un modo 
especial” (Lenin), es el producto superior del zerebro. La actividad 
psíquica no nació de repente, con sus formas ya perfectamente desarro- 
lladas. Como cuanto existe en el mundo hubo de recorrer una larga 
trayectoria de desarrollo, lo cual comienza con las formas más elemen- 
tales de actividad psíquica que observamos en los animales y culmina 
en la actividad humana, altamente desarrollada. El desarrollo de la 
actividad cerebral es el resultado de la evolución del sistema nervioso, 
que, a su vez, se halla determinada por las condiciones de existencia de 
los animales y del hombre, cada vez más complejas y sujetas a constante 
cambio. 

Los primeros seres vivos sólo poseían la excitabilidad, es decir, la 
capacidad de reaccionar de cierto modo a las influencias del medio. 
Esta facultad es ya una característica de la acción mutua entre la 
albúmina portadora de vida y el medio ambiente que influye sobre ella 
(en el proceso del intercambio de substancias). La excitabilidad es la 
base fisiológica sobre la que surgieron originariamente las serisaciones 
indiferenciadas (la sensibilidad general) y los movimientos más elemen- 
tales. Posteriormente, a medida que los organismos iban adaptándose 
mejor al medio y bajo la influencia de éste, se desarrolló en los ani- 
males el sistema nervios y aparecieron, con ello, las sensaciones espe- 
cializadas y formas más complejas de comportamiento. 

Al surgir la sociedad humana basada en la actividad conjunta de 
los hombres surgió también la forma más desarrollada de la actividad 

íquica, la conciencia. La conciencia humana, socialmente condiciona- 
da, refleja la realidad por medio del lenguaje. El lenguaje fija la expe- 
riencia social de la humanidad, la práctica social y las ideas creadas 
por la sociedad. Todo esto se transmite de unos hombres a otros por 


5 F. Engels, Dialéctica de la naturaleza, trad. rusa, págs. 44, Moscú, 1955. 
7 Ibídem, pág. 197. 
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medio de la palabra, es asimilado por ellos, se convierte en regulador 
de sus actividades, influye en su conducta y se desarrolla ulteriormente 
en el seno de la sociedad. La actividad consciente del hombre, resul- 
tado de la actividad cerebral, se forma bajo la influencia determinante 
de las condiciones sociales de vida, “La conciencia es, por tanto, desde 
un principio, un producto social y seguirá siéndolo mientras existan 

res. : 


2. Los fenómenos psíquicos, reflejo de la realidad objetiva. 


_ El hombre se halla en constante interdependencia con el medio am- 
biente. Numerosos objetos y fenómenos de la realidad circundante 
actúan sobre sus órganos sensoriales y son reflejados por el cerebro en 
forma de sensaciones, representaciones, ideas, sentimientos y aspiracio- 
nes, provocando como reacción determinados actos del sujeto, El mundo 
real reflejado por el cerebro humano en forma de fenómenos psíquicos 
constituye el mundo subjetivo del hombre, reflejo o imagen del mundo 
objetivo, existente fuera de nosotros e independiente de nuestra cop- 
ciencia. “Las cosas existen fuera de nosotros —dice Lenin—. Nuestras 
percepciones y representaciones son imágenes de ellas.” ° 

. Las imágenes de los objetos son a manera de copias o representa- 
ciones semejantes a; los objetos y fenómenos reflejados, pero no los 
objetos o fenómenos mismos. i l 

El momento inicial del reflejo de la realidad es la sensación. Esta 
capta “cualidades aisladas de los objetos y fenómenos del mundo mate- 
rial que actúan directamente sobre los órganos de los sentidos (sensa- 
ciones cromática, auditiva, olfativa, etc.). En la_perce ción, los objetos 
y fenómenos se reflejan ya con sus diversas cualidades. Cuando exami- 
namos un objeto no vemos solamente su color, forma o tamaño, como 
cualidades aisladas unas de otras, sino que lo percibimos como tota- 
lidad (la casa, la mesa, el lápiz, etc.). 

Las imágenes de los objetos y fenómenos pueden ser reproducidas, 
cuando ya el estímulo ha dejado de actuar, en forma de representacio- 
nes, o sea imágenes de objetos o fenómenos percibidos anteriormente. 
Las sensaciones y representaciones son imágenes palpables de los obje- 
tos, son un reflejo sensible de la realidad que nos suministra un cono- 
cimiento de las propiedades externas de los objetos directamente perci- 
bidos y de sus mutuas relaciones, 

Ahora bien, no todas las propiedades de los objetos ni todos ellos 
pueden percibirse de manera inmediata. Por ejemplo, no vemos direc- 
tamente los átomos ni oímos los ultrasonidos, aunque sabemos ton certe- 
za que existen. En estos casos se trata de un conocimiento obtenido por 
medio de comparaciones, generalizaciones y deducciones, en las cuales 
se parte siempre de lo que se recibe de manera inmediata por las sen- 
saciones y percepciones. Este reflejo mediato y generalizado. de la reali- 


dad es lo que se llama pensamiento. 


2 ©. Marx y F. Engels, Ideología alemana, trad. rusa, t. III, pág. 29. 
» V. I. Lenin, Obras completas, ed. rusa, t. XVI, pág. g 
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El pensamiento está indisolublemente unido al lenguaje y se realiza 

or medio de él. La palabra, el lenguaje, es la envoltura material, sonora, 
del pensamiento; fuera del lenguaje no existe en general el pensamiento. 
La sensación y el pensamiento son. dos fases inseparables de un $ olo 


roceso en el que se refleja la realidad. El punto de partida es el co- 


nocimiento sensible y concreto de la realidad; pero el hombre, al mismo 
tiempo que siente, percibe o se representa algo, analiza, unifica o gene- 
raliza sus sensaciones, percepciones y representaciones, O sea plensa 


lo que se da en las sensaciones O percepciones. 
Las sensaciones, percepciones, repr 


fenómenos cognomwtros es decir, constituyen el aspecto cognoscitivo 
del reflejo de la realidad. ` 
El reflejo de la realidad por el cerebro no se reduce a la actividad 
cognoscitiva del hombre. El mundo exterior. no solamente se refleja 
en el cerebro humano en las imágenes concretas de los objetos, o en los 
ensamientos sobre ellos, sino también en la actitud del su ¿jeto hacia 
los fenómenos y objetos exteriores. Siempre asumimos una actitud de- 
terminada hacia lo que actúa sobre nosotros y esta actitud depende, al 
mismo tiempo, tanto de las particularidades de los objetos o fenómenos 
que actúan sobre nosotros como de nuestra experiencia anterior, O sea 
de las características de nuestra personalidad. Según las particulari- 
dades de lo que influye sobre nosotros y las características de nuestra 
personalidad, formada bajo la influencia pasada de los objetos y fenó- 
menos reales, sentimos unos u otrós intereses, necesidades, sentimientos 
o deseos, y reali tivos. Todos estos fenómenos psiqui- 
cos son también formas diversas de reflejar los objetos y fenómenos 
de la realidad. Todos ellos son reacciones de respuesta a la acción de 
los objetos y fenómenos externos, a las peculiaridades que los caracte- 
terizan. 
También reflejan la realidad objetiva los diversos rasgos de. da per- 


sonalidad y, en primier lugar, las distintas capacidades y el carácter 
ma e 2. A o ae 


del hombre, todo lo cual se forma bajo la acción de sus condiciones de 
vida de acuerdo con las circunstancias en que se desarrolla la actividad 
humana. 

"Todas estas formas, diversas de reflejar el mundo real se hallan 
intimamente unidas entre sí. Los sentimientos y los deseos dependen 
siempre del conocimiento que se tenga de los objetos y fenómenos, de las 
propiedades, cualidades y particularidades que destacamos en ellos. Pero 
el conocimiento de la realidad objetiva depende, a su vez, de nuestros 
intereses y necesidades, de los sentimientos y deseos que experimentamos, 
de los actos voluntarios, los rasgos del carácter y todas las particulari- 
dades de la personalidad. o. 

El proceso de reflejo de la realidad objetiva se opera en el curso de 
la actividad práctica humaña. “ET hombre refleja d mundo al influir 
“obre él, al realizar algunos actos O al manejar las cosas. La actividad 
práctica de los hombres es la fuente del conocimiento de los objetos 
y fenómenos de la realidad, asi como la actitud hacia ellos. El hombre 
no refleja pasivamente la realidad, sino que es un elemento activo trans- 
formador del mundo que le rodea, El hombre, en el proceso del trabajo, 
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señala Marx, “no sólo cambia la forma de lo que ofrece la naturaleza, 
sino que cumple, al mismo tiempo, un fin consciente que determina, 
como una ley, el género y el carácter de sus acciones y a la cual debe 
sujetarse su voluntad”.* - 

La actividad consciente tiene una gran importancia para reflejar la 
realidad objetiva, pues hace que este reflejo se oriente hacia un deter- 
minado fin y sea seleccionado deliberadamente. De la inmensa variedad 
de cosas que rodean al hombre y de todas las circunstancias de su vida 
destaca, en primer lugar, lo que para él tiene una importancia particu- 
lar, lo que responde a los fines y tareas que persigue y lo que responde 
asimismo a las necesidades de la vida social y a sus propias necesidades 
individuales. 

La actividad práctica del hombre y su contacto directo con los obje- 
tos ensanchan las posibilidades del conocimiento humano, afinándolo 
y enriqueciéndolo. Además, la práctica es el mejor criterio para com- 
probar si el reflejo de la realidad es verdadero o falso. Al actuar con- 
forme a las imágenes que nosotros tenemos del mundo real, podemos 
comprobar si son verdaderas O falsas. 

El hombre, al actuar, adquiere una experiencia vital que es de gran 
importancia para la captación de la realidad objetiva. La experiencia 
de los hombres es individual, depende de las condiciones naturales y 
sociales en que cada uno vive, de la educación y enseñanza que ha reci- 
bido, de su actividad profesional, de la influencia que sobre él ejercen 
las personas que le rodean y de la gran diversidad de influencias sociales 
a que se halla sometido constantemente. Todo esto influye considera- 
blemente en su modo de reflejar la realidad objetiva. 

El hombre, como fuerza activa del desarrollo histórico-social, no 
solamente cambia con su actividad el medio natural y social que le 
rodea, sino también su propia naturaleza física y espiritual, es decir, 
la formación psíquica de su personalidad. En el curso de su actividad 
no solamente se perfeccionan y afinan las sensaciones y percepciones 
humanas, se desarrollan la capacidad de observación, el pensamiento 
y la imaginación, sino que se forman también los sentimientos, la volun- 
tad, los hábitos y las costumbres, se desarrollan asimismo diversas Ca- 
pacidades, surgen el oído musical y el gusto artístico, se despiertan los 
intereses y las tendencias y se forma el carácter. 

Así, pues, las influencias externas y objetivas, por ser el punto de 
partida y lo determinante en el reflejo del mundo real, condicionan 
causalmente toda la actividad psíquica del hombre, todos los rasgos de 
la personalidad; pero esto no se realiza directa y automáticamente, sino 
en la acción recíproca entre el hombre y el mundo exterior en el pro- 
ceso de su actividad encaminada a transformar el medio que le rodea 
de acuerdo con el papel que las condiciones de este medio. desempeñan en 
su vida y en su actividad. 

Esto explica por qué el mismo medio, las mismas condiciones exter- 
nas, influyen de distinta manera sobre personas diversas e incluso sobre 
una misma persona en distintos períodos de su vida. 


10 C, Marx y F. Engels, Obras completas, trad. rusa, t. XVII, pág. 198. 
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De aquí que las condiciones externas de vida no puedan nunca 
determinar, necesariamente, el desarrollo psíquico ulterior del hombre. 

El proceso de reflejo de Ja realidad objetiva por el hombre consti- 
tuye una unidad indisoluble de lo objetivo y de lo subjetivo. Es objetivo 
por su contenido, puesto que refleja los objetos y fenómenos exteriores 
que lo determinan; es objetivo también porque es un proceso nervioso 
real y se manifiesta en diferentes actos externos y en la conducta del 
individuo, Pero, al mismo tiempo, es subjetivo porque siempre es un 
hombre determinado, un sujeto, quien refleja el mundo real, y porque 
este reflejo se refracta a través de la experiencia individual, a través 

los rasgos peculiares de la personalidad del sujeto. 

Lo antes expuesto demuestra la enorme importancia vital de la 
actividad psíquica del hombre. Como reflejo de la realidad objetiva 
es la condición indispensable para que el hombre pueda actuar y mo- 
dificar el medio que le rodea. Al orientar a los hombres en el mundo 
objetivo, la actividad psíquica les permite transformar, a su vez, el 
medio que influye sobre ellos, Si el hombre no refleja la realidad no 
puede tampoco actuar sobre ella. “Incluso cuando el hombre come o 
bebe —dice Engels— se halla bajo la influencia de las sensaciones de 
hambre y de sed que se reflejan en su cerebro, y deja de comer o beber 
porque en su cerebro tiene ya la sensación de saciedad.” * 

La importancia vital de la psiquis humana se debe a que refleja 
fielmente la realidad objetiva. Por esto el hombre puede orientarse en 
el medio que le rodea y crear las ciencias, el arte y la técnica como 
instrumentos más perfectos de orientación en la realidad y de transfor- 
mación de la naturaleza en beneficio de la humanidad. 


3. Carácter reflejo de la actividad psíquica, 


Los médicos y naturalistas de la antigiedad, que estudiaron la anatomía 
humana, sospechaban que los fenómenos psíquicos estaban relacionados con la 
actividad del cerebro y consideraban las enfermedades mentales como resultado 
de una perturbación de su funcionamiento, La escolástica medieval, en nombre de 
los intereses de la religión, hizo que se olvidaran estas ideas y solamente a 
comienzos del Renacimiento (siglo XV Y XVI) de nuevo se desarrollaron y funda- 
mentaron.- 

Uno de los puntos de apoyo fundamentales de estas ideas era la observa- 
ción de los enfermos con lesiones cerebrales a consecuencia de heridas, contu- 
siones o enfermedades, En estos enfermos, con mucha frecuencia se observan 
fuertes trastornos de las funciones psíquicas: perturbaciones de las percepciones 
visuales y auditivas, de Ja memoria, del pensamiento, del lenguaje, de la moti- 
lidad voluntaria, etc. Al: mismo tiempo, se observa que al restablecerse el fun- 
cionamiento normal del cerebro vuelven a la normalidad las funciones psíquicas 
que estaban alteradas. Tales observaciones demuestran palmariamente que la 
actividad psíquica se halla íntimamente ligada con el cerebro, que éste es el 
órgano del pensamiento, y que el pensamiento es una función del cerebro, un 
producto de su actividad. 


1 F, Engels, Ludwig Feuerbach y el fin de la filosofta clásica alemana. 
trad. rusa, pág. 24, Moscú, 1955. 
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El descubrimiento del nexo existente entre la actividad psíquica y la acti- 
vidad cerebral fue solamente el primer paso en el camino de la investigación 
científica de lo psíquico. Aunque los hechos que hemos señalado antes tienen 
una gran importancia, no explican cuáles son los mecanismos fisiológicos que 
sirven de base a las funciones psíquicas. Las ciencias naturales han tardado 
muchos años en resolver este problema a consecuencia de la enorme complejidad 
de la estructura cerebral. 

Los primeros intentos que se hicieron para ello se deben al hombre de 
ciencias y filósofo francés. Descartes, en el siglo xvn. Descartes consideraba que 
todas las reacciones de los animales, así como los movimientos involuntarios del 
hombre, se producen automáticamente, como reflejo de la acción de los estí- 
mulos externos. Así, por ejemplo, la retirada involuntaria de la mano o de la 
pierna al contacto con el fuego. 

Como en la época de Descartes aún no se conocían los procesos nerviosos, 
su concepción del mecanismo fisiológico de los movimientos automáticos era muy 
fantástica; pero, a pesar de esto, el principio fundamental de las reacciones de 
tipo reflejo lo describió con exactitud: el estímulo externo (el fuego, por 
ejemplo) actúa sobre los órganos de los sentidos, desde los cuales la excitación 
se transmite al cerebro y, de éste, a los músculos, provocando su contracción. 
Así, pues, el esquema cartesiano nos presenta y describe la unidad funcional 
fundamental del sistema nervioso —el acto reflejo— como la respuesta regular 
del sistema nervioso central a un estímulo externo; además, se indica que el 
arco reflejo es la base anatómica del acto reflejo. s 

Pavlov, que dio un gran valor a esta idea de Descartes, señaló su carácter 
materialista. ' 

Sin embargo, Descartes no aplicaba totalmente estos principios materialistas 
al hombre, sino solamente a los movimientos “involuntarios” comunes al hombre 
y a los animales; en cambio, los movimientos “voluntarios”, característicos del 
hombre, los atribuía a la acción de la “razón suprema”, que para él era una 
substancia espiritual, independiente de la materia. Al resolver el problema de 
las relaciones mutuas entre el “espíritu” y “la materia”, Descartes adoptaba 
una posición dualista. 


El estudio y la fundamentación científico natural del carácter re- 
flejo de todas las funciones psíquicas se debe a la fisiología rusa y, 
sobre todo, a sus representantes más eminentes, Sechenov (1829-1905) 
v Pavlov (1819-1936). 

Sechenov, en su libro Reflejos del cerebro (1863), aplicaba el princi- 
pio de la actividad refleja a todas las funciones cerebrales y, por tanto, 
a toda la actividad psíquica del hombre. Sostenía que “todos los actos 
conscientes e inconscientes de la vida por su origen son reflejos”. Esto 
significaba el primer intento de interpretar lo psíquico como un acto 
reflejo, idea que ha sido extraordinariamente fértil y que ha tenido gran 
importancia para el desarrollo de la psicología científica. Pavlov con- 
sideraba este trabajo de Sechenov como “un golpe genial del pensa- 
raiento científico ruso”. 

Sechenov, después de analizar detenidamente los reflejos del cere- 
bro humano, distinguía en ellos tres eslabones principales: el eslabón 
inicial, que es la excitación externa y su transformación, en los órga- 
nos sensoriales, en un proceso de excitación nerviosa que se transmite 
al cerebro; el eslabón intermedio, constituido por los procesos centrales 
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de excitación e inhibición que se desarrollan en el cerebro y por los 
fenómenos psíquicos que aparecen sobre esta base (sensaciones, pensa- 
mientos, afectos, etc.), y el eslabón final, formado por los movimientos 
externos. Además, subrayaba que el eslabón intermedio del acto reflejo 
y sus elementos psíquicos no pueden ser separados de los otros dos es- 
labones (excitación exterior y acción de respuesta), que son su CO- 
mienzo y su fin naturales, Por esto todos los fenómenos psíquicos son 
parte inseparable del proceso reflejo, 

El principio de Sechenov, según el cual todos los eslabones del acto 
reflejo están en una relación indisoluble, tiene una gran significación 
para la concepción científica de las funciones psíquicas, que no pueden 
considerarse aisladas de las influencias externas ni de los actos externos 
del hombre. Los fenómenos psíquicos no pueden ser solamente subjeti- 
vos. Si lo fueran no tendrían ninguna significación vital efectiva; sin 
embargo, en la realidad observamos que por estar unidos indisoluble- 
mente con el eslabón intermedio del reflejo y ser provocados por los 
estímulos externos que dan origen al reflejo, tienen siempre la signi- 
ficación de reguladores del movimiento, o sea de reguladores del esla- 
bón final del acto reflejo. 

Al analizar los fenómenos psíquicos, Sechenov demostró que todos 
ellos son partes de un acto reflejo total, de la respuesta general del or- 
ganismo a los estímulos del medio ambiente, que está regulada por el 
ambiente. . 

La concepción de lo psíquico como actividad refleja permitió a 
Sechenov llegar a la importantísima conclusión para la psicología cien- 
tífica de que todas las acciones del hombre están determinadas o se 
hallan condicionadas causalmente por influencias externas. “La causa 
inicial de todo acto —dice— está siempre en una excitación sensible 
exterior, puesto que sin ella es imposible todo pensamiento.” ™ Pre- 
viendo la posibilidad de que se interpretara de manera simplista la 
influencia de las condiciones externas, Sechenov hacía ya la aclaración 
de que tienen importancia no solamente los agentes externos actuales, 
sino también el conjunto de influencias anteriores, toda la experiencia 
pasada, ya que “cualquier movimiento mental, por sencillo que sea, es 
resultado de todo el desarrollo pasado y presente del hombre”. 

La concepción de las funciones cerebrales como reflejo ha tenido 
una comprobación experimental y un desarrollo ulterior gracias a los 
trabajos de Pavlov y su escuela. Pavlov ha demostrado experimental- 
mente que la concepción de Sechenov de las funciones psíquicas como 
reflejos cerebrales es verdadera; ha descubierto sus leyes fisiológicas 
fundamentales y ha creado una nueva rama de la ciencia: la fisiología 
de la actividad nerviosa superior, la teoría de los reflejos condicionados, 
de las conexiones nerviosas temporales del organismo con el medio 
ambiente. 

La función principal de la corteza cerebral es la formación de co- 
nexiones temporales, Pavlov caracterizaba la conexión temporal como 


12 I, M. Sechenov, Obras filosóficas y psicológicas escogidas, ed. rusa. på- 
gina 157, Moscú, 1947. 
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el fenómeno fisiológico más universal en el mundo animal y en nos- 

otros mismos”. Al mismo tiempo, lo consideraba como un fenómeno 
psíquico, identificándolo con lo que en psicología se denomina asocia- 
ción o nexo de procesos psíquicos, que surgen como resultado de la 
acción conjunta de objetos y fenómenos de la realidad objetiva sobre 
el cerebro. La conexión nerviosa temporal es el mecanismo fisiológico 
que sirve de base a toda clase de actividad psíguica como actividad 
cerebral. 

Como las conexiones nerviosas se forman por la acción que ejercen 
sobre el cerebro los estímulos, la mayoría de los cuales actúan desde 
el medio exterior, todos los procesos psíquicos están motivados, en último 
término, por la influencia de esos agentes externos sobre el cerebro. 
Además, el resultado final de todo proceso psíquico, como el de cual- 
quier conexión temporal, es una acción que se manifiesta exteriormente 
como respuesta a la influencia exterior. Por tanto, la actividad psíquica 
es la actividad de carácter reflejo del cerebro, provocada por la acción 
de los objetos y fenómenos de la realidad objetiva, y representa la ima- 
sen refleja de ellos, la imagen de lo que actúa sobre el cerebro. 

Ningún proceso psíquico puede surgir por sí mismo sin que actúe 
sobre el cerebro una determinada excitación. Siempre se determina y 
condiciona causalmente por lo que influye sobre el cerebro. Para la 
concepción de lo psíquico como actividad refleja, el principio más im- 
portante es el del determinismo o del condicionamiento causal de las 
funciones psíquicas por' los agentes externos que actúan sobre el cerebro. 
Este principio es indispensable para la explicación científica de los 
fenómenos psíquicos. 

No es difícil ver que todas estas conclusiones confirman la concep- 
ción de lo psíquico como reflejo de la realidad objetiva. La teoría de 
la actividad nerviosa superior es el fundamento científico natural de la 
concepción materialista de los fenómenos psíquicos. 

Partiendo de los principios rigurosamente científicos antes expues- 
tos, los fundadores de la teoría de los reflejos —Sechenov y Pavlov-— 
siempre se han opuesto enérgicamente a los psicólogos y fisiólogos que 
separaban la actividad psíquica de la actividad cerebral de tipo reflejo 
y calificaron sus ideas de supervivencias dualistas y animistas. Desde 
este punto de vista, han sometido también a crítica toda la vieja y 
subjetiva psicología idealista, que no podía dar una concepción verda- 
dera, rigurosamente científica, de los fenómenos psíquicos. 

El reconocimiento de la gran importancia de las conexiones ner- 
viosas temporales como mecanismo fisiológico de todos los fenómenos 
psíquicos no significa, sin embargo, que éstos se identifiquen con los 
fenómenos fisiológicos. Las funciones psíquicas se caracterizan, no sO- 
lamente por su mecanismo fisiológico, sino también por su contenido, 
o sea la realidad objetiva que refleja: el cerebro. Pero el contenido de 
los fenómenos psíquicos está determinado no sólo por el hombre como 
ser natural, sino como ser social, ya que, según Marx, es esencialmente 
“el conjunto de todas las relaciones sociales”. El hecho de que el hombre 
viva. en sociedad, de que tenga constantemente relaciones con otros 
hombres, de que actúe junto con ellos y continuamente esté bajo la 
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influencia de la sociedad, son factores determinantes de toda su activi- 
dad psíquica. Las condiciones de vida del hombre, que son las decisivas 
en su desarrollo, no son solamente el medio exterior material que le 
rodea, sino que hay que considerar, ante todo, el sistema entero de rela- 
ciones sociales en que vive y con el cual está vinculado a otros hombres 
y a la sociedad en su conjunto. a . o. 
Es indudable que los mecanismos fisiológicos de las funciones psíqui- 
cas son los mismos en los hombres de distintas épocas históricas, de 
grupos sociales de diverso nivel de desarrollo social y cultural, y en los 
de diferentés profesiones. Sin embargo, el contenido de lo que estos 
hombres reflejan puede ser muy diferente y depende de las condiciones 
histórico-sociales en que viven y actúan. . , 
Cuando en el proceso de su actividad el hombre refleja la realidad, 
parte de las necesidades y tareas de la sociedad, de las ideas y relaciones 
sociales que regulan sūs propias necesidades y relaciones personales. 
Según Engels, “en la cabeza de los hombres se refleja todo aquello que 
les incita a actuar, pero cómo se refleja depende de las circunstan- 
cias”. . , . 
La actividad psiquica del hombre, que por su origen y funciona- 
miento es una actividad de carácter reflejo, una actividad nerviosa 
superior, es por su contenido un reflejo de la réalidad objetiva, que se 
halla condicionado por las particularidades de su vida y de su trabajo 
y, en primer lugar, por las condiciones de vida de la sociedad a la 


que el hombre pertenece. 


4. Tareas de la psicología. 


El objeto principal de la Psicología es el estudio de las leyes que 
rigen las funciones psiquicas y su desarrollo, o sea conocer cómo. se 
forma y perfecciona la imagen refleja del mundo objetivo en el cerebro 
del hombre, cómo éste desarrolla su actividad de acuerdo con ella y 
cómo se forman los rasgos psíquicos de la personalidad. , 

En vista de que la psiquis o conciencia humana refleja la realidad 
objetiva, el estudio de las leyes psicológicas significa, en primer lugar, 
establecer la dependencia de los fenómenos psiquicos respecto de las 
condiciones objetivas de vida y de la actividad del hombre. 

Toda actividad humana, sea ésta el trabajo en la producción o la 
realización de cualquier tarea escolar, depende siempre, con fuerza de 
ley, no sólo de las condiciones objetivas de vida del individuo, sino 
también de la correlación de éstas con los aspectos subjetivos, es decir, 
de la actitud del hombre hacia el trabajo que realiza, de su experiencia 
personal, de sus conocimientos y hábitos necesarios para este trabajo, etc. 
Por esto, los éxitos en el estudio dependen no solamente de su conte- 
nido, sino también de la actitud que hacia ellos tenga el estudiante, 
de su capacidad para resolver las tareas, etc. . 

La psicología idealista considera los “factores” subjetivos como tna 
fuerza creadora inmaterial, que regula la actividad humana. La psico- 
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logía materialista no admite semejantes “explicaciones” y brinda una 
fundamentación realmente científica de las relaciones recíprocas entre 


-` las condiciones subjetivas y objetivas, partiendo de que todos los fe- 


nómenos psíquicos, por complejos que sean, tienen por base material 
el sistema de conexiones temporales de la corteza cerebral. La forma- 
ción y el funcionamiento de estas conexiones temporales permiten que 
las funciones psíquicas puedan influir sobre la actividad humana, re- 
gular y dirigir los actos del hombre e influir sobre el modo como éste 
refleja la realidad objetiva. 

La psicología, al mismo tiempo que establece leyes que rigen la 
dependencia de los fenómenos psíquicos respecto de las condiciones 
materiales de vida y de la actividad humana, debe descubrir también 
los mecanismos fisiológicos del reflejo de estas influencias. Para com- 
prender cómo se forman las funciones psíquicas del hombre y los rasgos 
psíquicos de su personalidad, es necesario conocer no solamente los 
factores externos que actúan sobre él, ante todo los de carácter social, 
sino también cómo, en consonancia con ellos, se desarrollan los procesos 
nerviosos, cómo se forman las conexiones temporales y cómo actúan sobre 
las que ya se habían formado antes. Solamente sobre la base del cono- 
cimiento de todos los eslabones del acto reflejo —agentes externos, 
mecanismos fisiológicos del reflejo y actos de respuesta del hombre— 
es posible establecer las leyes objetivas del desarrollo y formación de la 
conciencia humana, 


Para resolver estos problemas la psicología se apoya en las ciencias colin- 
dantes y, en primer lugar, en el materialismo histórico y en la fisiología de la 
actividad nerviosa superior. i 

El materialismo histórico descubre las leyes generales del proceso histórico- 
social, entre ellas las del desarrollo de la conciencia social como reflejo del 
ser social. La psicología se apoya en las leyes del materialismo histórico, que cons- 
tituye su fundamento histórico-social, pero su objeto no son las leyes histórico- 
sociales, sino el estudio de la influencia que las condiciones sociales ejercen sobre 
la vida psíquica del hombre, sobre su actividad y sobre la formación de su con- 
ciencia individual. . 

Las relaciones de la psicología con la fisiología nerviosa superior están 
determinadas por el hecho de que ambas ciencias estudian las funciones de un 
mismo órgano, el cerebro, pero desde distintos puntos de vista. La fisiología 
de la actividad nerviosa superior investiga las leyes de las funciones reflejas del 
cerebro, sin analizar los fenómenos subjetivos (sensaciones, representaciones, pen- 
samientos, afectos, etc.) que son el reflejo de la realidad objetiva por el sujeto. 
La psicología, por el contrario, estudia las leyes del desarrollo y la formación de 
estos fenómenos subjetivos: (conciencia, pensamiento, voluntad, sentimientos, etc.) 
como reflejo de la realidad objetiva en el cerebro humano, es decir, en unidad 
indisoluble con lo que provoca estos fenómenos y con sus mecanismos fisiológicos. 

Pavlov subrayaba esta particularidad de la psicología cuando decía que 
“la psicología, en tanto que estudia el reflejo de la realidad como mundo 
subjetivo, se reduce hasta cierto punto a fórmulas generales. Gracias a la psico- 
logía puedo representarme la complejidad de un fenómeno subjetivo dado.” 
Al hacer estas consideraciones Pavlov entendía que el análisis psicológico es 
insuficiente si no se estudian, al mismo tiempo, los mecanismos fisiológicos 
de los fenómenos psíquicos y que, por esto, la psicología y la fisiología debían 
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trabajar conjuntamente en esta dirección. En este cambio, la psicologia debe 
acercarse también a la fisiología de la actividad nerviosa superior. 

Así, pues, la fistología de la actividad nerviosa superior es la base cien- 
tífico-natural de la psicología, pero el estudio de los procesos nerviosos, como 
substrato material de los fenómenos psíquicos, sirve únicamente de premisa para 
resolver la tarea fundamental de la psicología: investigar las vias y medios de 
la formación de la actividad psiquica humana y de las cualidades psíquicas 
y rasgos de la personalidad. 


El estudio de la actividad psíquica como actividad refleja del cere- 
bro, dependiente de las condiciones sociales de la vida del hombre, tiene 
una significación teórica extraordinaria. La psicología materialista 
da una verdadera explicación científica de los fenómenos espirituales que 
siempre habían sido un reducto de la religión y de la mística. La expli- 
cación materialista de estos fenómenos es una gran aportación al 
desarrollo de una concepción verdaderamente científica del imundo. 
Lenin consideraba la psicología como una de las ciencias que deben 
servir de base a la dialéctica y a la teoría del conocimiento. 


"También es muy importante la significación práctica de la psicolo- 
vía. Como toda ciencia, la psicología sirve para transformar y mejorar 
la vida. La psicología tiene una aplicación inmediata en la educación. 
Al estudiar las leyes de los fenómenos psíquicos descubre los medios y 


métodos para desarrollar las funciones psíquicas del hombre y los rasgos 
de su personalidad. De aquí que la primera y principal aplicación prác- 
tica de la psicología sea en la educación y enseñanza de las. jóvenes 


generaciones. 


Las leyes de los procesos cognoscitivos (sensaciones, percepciones, pensa- 
mientos, imaginación y memoria) sirven de base científica a la enseñanza y 
permiten determinar acertadamente el contenido del material escolar necesario 
para asimilar conocimientos y hábitos. Son también el fundamento de los méto- 
dos de enseñanza, de la elaboración y aplicación de los métodos más fecundos de 
explicación del material escolar y de su memorización por los alumnos, así como 
de la aplicación de los conocimientos adquiridos en la práctica. Las leyes de la 
percepción, de la memoria y del pensamiento deben ser tenidas en cuenta al 
redactar los libros de texto y en la elaboración del material auxiliar. 

En la educación son muy importantes las leyes que rigen la formación de la 
personalidad, o sea las leyes del desarrollo de las necesidades y los intereses, 
de las tendencias y capacidades, de la voluntad y los sentimientos, del tempe- 
ramento y dél carácter. El conocimiento de estas leyes es indispensable para 
inculcar una actitud consciente hacia el trabajo y el estudio, para impulsar el 
espíritu colectivo y para fomentar el desarrollo de las mejores cualidades de la 
personalidad que son los fines de la educación. 

El maestro, conociendo las leyes psicológicas, encontrará más fácilmente 
el camino para estudiar a cada alumno individualmente, de acuerdo con las 
particularidades de su personalidad, y podrá comprender cuáles son las causas 
de sus rasgos caracterológicos, así como corregir lo negativo y desarrollar con 
éxito los factores positivos, característicos de cada individuo. 

El conocimiento de las leyes del desarrollo de los distintos aspectos de la 
psiquis humana es una gran ayuda en la búsqueda de las vías y los métodos 
de trabajo más adecuados para las distintsa edades de los alumnos. 
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La educación y enseñanza de las jóvenes generaciones es una tarea 
de capital importancia, al servicio de la cual está la psicología. 

El conocimiento psicológico de las personas, así como su educación 
y enseñanza, están estrechamente unidos entre sí. Solamente conociendo 
la psicología de los individuos se les puede educar y enseñar, formar su 
psiquis, su conciencia y su personalidad. Al mismo tiempo, educán- 
doles, les conocemos mejor. Por esto, la actividad educativa y la ense- 
ñanza son las esferas principales de aplicación práctica de la psicología 
y la fuente más rica del conocimiento psicológico. 

Pero el valor de la psicología no se reduce a estas conclusiones prác- 
ticas, basadas en las leyes del desarrollo de la actividad psíquica y de 
los rasgos de la personalidad que son de vital importancia en la edu- 
cación. 

La explicación científica de los fenómenos psicológicos tiene tam- 
bién significación inmediata para la autoeducación. La concepción 
materialista y científica de la actividad psíquica, al contribuir a la 
formación de una concepción científica del mundo, libre de prejuicios 
; supersticiones idealistas, permite comprender la propia vida espiri- 
tual, fomentar las cualidades positivas de la propia personalidad y 
organizar adecuadamente su actividad con arreglo a las leyes. En ello 
estriba también el papel educativo tan importante de la psicología. 

La psicología también tiene una significación práctica en otros cam- 
pos de la actividad humana. Es necesario tener muy en cuenta las 
leyes psicológicas en la organización del trabajo, cuando se trata de 
asimilar nuevas técnicas y de implantar nuevos métodos de producción, 
cuando se quiere aumentar la productividad del trabajo, cuando se 
quiere utilizar racionalmente la mano de obra y adaptar las máquinas 
y los mecanismos a las peculiaridades psíquicas de la actividad humana. 

Las investigaciones psicológicas sobre la percepción y la creación 
artística tienen una significación importante en distintas ramas del 
arte (música, pintura) y de la literatura. 

El estudio de distintas formas de desintegración y perturbación de 
las funciones psíquicas, así como de las condiciones necesarias para su 
restablecimiento, tienen una aplicación práctica en la medicina. Los 
conocimientos psicológicos desempeñan un papel esencial en las rela- 
ciones entre el médico y el enfermo, tanto para la comprensión de toda 
la conducta de éste como para influir sobre el paciente. 

Por esto, además de la psicología general que estudia las leyes genc- 
rales de los fenómenos psíquicos, existen otras ramas de la psicología 
que tienen una aplicación práctica. Así, por ejemplo, la psicología 
infantil estudia las particularidades del desarrollo psicológico del niño, 
lo que es absolutamente indispensable para su enseñanza y educación. 
La psicología pedagógica, estrechamente unida a la psicología infantil, 
estudia las leyes del aprendizaje en los niños, de la adquisición de 
hábitos y costumbres en la actividad escolar, así como de la formación 
de la personalidad en el proceso educativo. Otras ramas de la psicología 
como la psicología del trabajo, la psicología del arte y la psicología 
del deporte, estadian distintos aspectos de la actividad del adulto. La 
psicopatología se ocupa de las distintas formas de desintegración y 
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perturbación de las funciones psíquicas que se observan en distintas 
lesiones o enfermedades del cerebro. 


3. Métodos de la psicología. 


A. Principios generales del estudio científico 
de los fenómenos psíquicos. 


El estudio. científico de las funciones psíquicas del hombre y de los 
rasgos de la personalidad sólo puede llevarse a cabo sobre la base del 
método materialista dialéctico, , 

El materialismo dialéctico dice que el método, o sea el camino 
o el medio de conocimiento de la realidad, solamente puede considerarse 
cientifico cuando refleja la verdad objetiva, las leyes objetivas por las 
que se rigen las relaciones y la acción mutua entre los fenómenos reales, 
las leyes objetivas de su constante cambio y desarrollo, leyes que son 
independientes de la conciencia y de la voluntad de los hombres. Por 
esto, la exigencia más elevada del método dialéctico es la comprobación 
de las leyes investigadas en la práctica y, ante todo, en la práctica 
social, que es la base y el criterio para comprobar la verdad de nues- 
tros conocimientos de la naturaleza, de la sociedad y de nosotros mis- 
mos. En el estudio de la actividad psíquica humana también debe 
aplicarse la más rigurosa objetividad científica. En lo que se refiere 
a la investigación de los fenómenos psíquicos, esto significa la necesidad 
de descubrir sus leyes objetivas, basándose en el estudio de los hechos 
accesibles a la observación y susceptibles de ser comprobados exterior- 
mente por varios sujetos. , 

La actividad práctica de la vida diaria demuestra que el estudio 
objetivo de la psiquis humana es un método acertado. En la vida 
práctica juzgamos acerca de la inteligencia, los sentimientos, los deseos, 
el carácter y la capacidad de los hombres no por lo que ellos dicen de sí 
mismos, sino por su conducta, por su modo de proceder o por sus actos. 

Lenin, al criticar el modo subjetivo de valoración de la, personalidad, 
subrayaba precisamente el aspecto objetivo de la actividad humana 
y escribe a este propósito: “¿Cuáles son los signos que nos permiten 
juzgar acerca de los verdaderos designios y sentimientos de las perso- 
nas? Naturalmente que estos signos sólo pueden ser uno: los actos de 
estas personas.” ** En otro lugar, Lenin dice: “A una persona se la juzga 
no por lo que ella piensa y dice de sí misma, sino por lo que hace. 

Y calificó de verdaderamente marxista este modo de enjuiciar la per- 
sonalidad, . 

La psicología materialista no puede contentarse con estudiar los 
fenómenos psíquicos por medio de la introspección, o sea de la des- 
cripción que el sujeto mismo hace de sus vivencias. La introspección 
no puede descubrir los fundamentos materialistas, objetivos, de las vi- 
vencias, los agentes externos que las han provocado, su expresión en los 
actos y en la conducta del hombre, ni puede tampoco descubrir los me- 


14 V. I. Lenin, Obras completas, ed. rusa, t T, pág. 385. 
15 V, I. Lenin, Obras completas, t. XIV, pág. 205. 
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canismos fisiológicos de los fenómenos psíquicos. Sin el conocimiento 
de sus fundamentos materiales es imposible comprender y explicar los 
fenómenos psíquicos; por esta razón, sin ello no puede haber un ver- 
dadero conocimiento científico de esos fenómenos. i 

Esto no significa que el estudio de los procesos psíquicos no requiera 
contar con lo que el sujeto dice de sus propias vivencias y, sobre todo, 
con lo que cuenta de los objetos exteriores y de los hechos sobre los que 
recae su percepción, su pensamiento, su memoria, etc. Las manifesta- 
ciones del sujeto son absolutamente indispensables para saber cuáles 
de los innumerables estímulos que actúan sobre él se han convertido en 
objeto de su conciencia; para saber asimismo cómo concibe determi- 
nados fenómenos o hechos, particularmente los que se refieren a él 
mismo. Todas estas manifestaciones son un importante objeto de estudio, 
y comparadas con los datos objetivos (con los que, en realidad, actua- 
ron sobre el sujeto y con sus actos objetivos de respuesta) tienen un 
gran valor científico, pero de ninguna manera pueden servir para 
descubrir leyes objetivas que rigen la actividad psíquica humana. 

El estudio de los fenómenos psíquicos en su unidad indisoluble con 
los estímulos que los provocan y con los actos de respuesta del sujeto 
no sólo responde a la exigencia de objetividad de toda investigación 
científica, sino que responde, asimismo, a la necesidad de estudiar los 
objetos y fenómenos de la realidad en su concatenación y en sus rela- 
ciones mutuas y, ante todo, en sus vínculos y nexos esenciales. Este es 
uno de los principios fandamentales del método materialista dialéctico 
de investigación. 

La aplicación de este principio al estudio de los fenómenos psíquicos 
quiere decir que estos fenómenos deben abordarse desde el ángulo de su 
condicionamiento por los estímulos externos y en unidad indisoluble con 
los actos humanos, como eslabón final del reflejo. Es necesario estu- 
diarlos, a su vez, en sus relaciones de dependencia respecto de los rasgos 
peculiares de la personalidad y de la actividad humana. 

Uno de los rasgos característicos del método dialéctico es el estudio 
de los fenómenos en su desarrollo. Esto se desprende del principio 
fundamental del materialismo dialéctico, según el cual todo lo existente 
se halla sujeto a constante movimiento, cambio y desarrollo. Las leyes 
del desarrollo filogenético de la psiquis se descubren al estudiar com- 
parativamente la conducta de los animales en distintas fases de la 
evolución del mundo animal y comparando esta conducta con las pecu- 
liaridades de la actividad humana. Por esto es muy valiosa la investi- 
gación de la conducta de los animales más cercanos al hombre, los 
monos antropoides, ya que esta investigación permite esclarecer la pre- 
historia más próxima a la aparición y desarrollo de la conciencia hu- 
mana, 

Para comprender las leyes del desarrollo de la psiquis también es 
indispensable el estudio del desarrollo histórico de la conciencia huma- 
na, de los cambios que se han operado y siguen operándose en el 


proceso histórico-social de la humanidad. 


El estudio ontogénico de la psiquis significa la investigación de sus 
particularidades en las distintas 'edades, o sea de los cambios consecu- 
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tivos que sufre la actividad psíquica en los distintos períodos de la 
vida humana. 

Por último, es muy importante para el estudio de las leyes del 
desarrollo de la psiquis investigar cómo cambia la actividad psiquica 
con el ejercicio, es decir, en el trabajo, bajo la acción de la enseñanza 
y de la educación, bajo la influencia de actos preparados especial- 
mente y orientados a un determinado fin, que al influir sobre el hombre 
contribuyen a formar su actividad psíquica, así como los rasgos de su 
personalidad. 


B. Métodos fundamentales de la psicología. 


En el estudio de las funciones psíquicas se utilizan distintos métodos 
de acuerdo con las particularidades de los fenómenos a estudiar y de 
las tareas concretas de la investigación; no obstante, pese a toda la di- 
versidad, estos métodos deben atenerse forzosamente a los principios 
generales del método científico antes señalados. 

La investigación psicológica dispone de dos métodos fundamentales: 
la observación y la experimentación. 

La observación recae sobre los actos vitales y las manifestaciones 
verbales del hombre en distintas situaciones (en el trabajo, en el estu- 
dio, durante el juego, etc.), como índices reveladores de determinados 
procesos psíquicos. Las observaciones prolongadas y sistemáticas per- 
miten estudiar la formación del carácter, de los intereses y de las 
capacidades, así como los cambios que se operan bajo la influencia 
de diferentes situaciones vitales. 

Las observaciones pueden ser: totales, cuando se registran todas las 
manifestaciones de la actividad psíquica en un tiempo determinado 
ípor ejemplo: durante la ejecución de algún trabajo, durante una 
clase o juego), o selectivas, cuando solamente se registran los hechos 
que se refieren directamente al problema que se estudia. En el registro 
de las observaciones se utilizan, además de la escritura, la fotografía, el 
cine, la grabación de sonidos, etc. A fin de que la conducta de las 
personas estudiadas conserve la mayor naturalidad, la observación debe 
pasar inadvertida para ellas. 

A título de ejemplo, pueden aducirse las siguientes observaciones 
psicológicas que tenían por objeto, en el primer caso, estudiar los 
movimientos voluntarios del primer año de vida de un niño y, en el 
segundo, algunas peculiaridades caracterológicas de un alumno del 
décimo año: 


“Alejandro ha cumplido hoy ocho meses. Anteayer se advirtió un hecho 
muy importante en su desarrollo: hizo el primer movimiento voluntario basado 
en la imitación. Yo di unas <«palmaditas» e inmediatamente repitió este movi- 
miento con sus manos. He logrado provocar esta imitación inmediata de mi 
movimiento nas cuantas veces: anteayer, ayer y hoy. Es característico que 
haya imitado primeramente un movimiento. Aún no.se manifiesta la imitación 
en la esfera del lenguaje. Hemos intentado reiteradamente que Alejandro imitara 
los sonidos que nosotros emitíamos, vero no lo hemos logrado ni una sola vez. 
La emisión de sonidos tiene todavía un carácter absolutamente involuntario. Es 
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interesante aclarar qué tiempo media entre la imitación voluntaria de los movi- 
mientos y la imitación en la esfera del lenguaje.” (Del diario de Menchinskaia.) 

“En la prueba de literatura, el alumno se acerca a la mesa rápidamente y 
con paso largo toma una ficha, se encoge de hombros y dice en voz alta: 
«Ficha 37. ¡Facilísima!l» En las contestaciones se sale con frecuencia del tema. 
Cuando el profesor da por terminado el examen vuelve a encogerse de hombros 
y pregunta: «¿Es sólo esto?» Según dice el maestro jefe de la clase, se siente muy 
seguro de sí mismo y le gusta darse tono.” (De las observaciones de Levitov.) 
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Fig. 1. Instalación para el estudio experimental dẹ los procesos de memoria. 


1, aparato de exposición para presentar estímulos visuales; Ja, orificio en la 
tapa del aparato para observar los estímulos expuestos; 2, metrónomo para la pre- 
sentación rítmica de los estímulos; 3, electrocronómetro de segundos para deter- 
minar el tiempo de reproducción de los estímulos; 4, llaves reactivas para 
conectar y desconectar los instrumentos del circuito eléctrico {entre ellos el 
electrocronómetro), lo que permite medir la velocidad de reproducción de los 
estímulos; 5, micrófono para conectar los aparatos cuando se reproducen verbal- 
mente los estímulos, 


El valor del método de observación estriba en que los datos que 
proporciona se recogen directamente de la vida misma, Su desventaja 
reside en que la simple observación no permite siempre distinguir los 
hechos. casuales de los esenciales y necesarios. Además, la interpretación 
de los datos adquiridos, es decir, la interpretación de los datos 
como índices reveladores de determinados procesos, estados psíquicos 
o rasgos de la personalidad, puede ser subjetiva. Por eso no se puede 
dar una explicación rigurosamente científica de los fenómenos que se 
estudian basándose únicamente en la observación. Para ello se necesita 
recurrir a experimentos psicológicos preparados especialmente. 
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El experimento psicológico, como cualquier otro experimento cien- 
tífico, se caracteriza por el hecho de que el investigador no observa 
pasivamente el curso de los fenómenos, sino que los provoca conforme 
a un plan prefijado, modificando artificialmente las condiciones que 
actúan sobre el hombre. Variando repetidas veces estas condiciones, 
el experimentador tiene la posibilidad de fijar exactamente las causas 
de un fenómeno psíquico y seguir sus cambios y su desarrollo. 

En psicología se utilizan dos formas principales de experimento: el 
de laboratorio y el natural. 

El experimento de laboratorio permite tomar en cuenta con exac- 
titud las influencias externas que actúan (intensidad, duración y orden 
de sucesión de los estímulos o de sus distintas combinaciones con otros 
estímulos), así como las reacciones de respuesta (acciones y manifesta- 
ciones verbales) del hombre ante estos estímulos. Así, por ejemplo, al 
estudiar las sensaciones y las percepciones se toman en cuenta con 
exactitud la intesidad y el orden de sucesión de los distintos estímulos 
y las reacciones de respuesta a ellos por parte de los órganos senso- 
riales. Al estudiar la memoria se toma en cuenta exactamente la can- 
tidad y la calidad del material memorizado, los distintos métodos de 
memorización (en conjunto, por partes, en voz alta, “para sí mismo”, 
el número de repeticiones, etc.) y comparando todos estos datos se 
establece cuáles son las mejores condiciones para la fijación (véase 
la fig. 1). 

Las primeras investigaciones experimentales de los procesos psiqui- 
cos (que fueron las sensaciones) se llevaron a cabo a mediados del 
siglo xix por Weber y Fechner. Los primeros laboratorios de psicología 
experimental fueron fundados por Wundt, en Alemania, y Bejterev y 
Tokarski, en Rusia. Los métodos de exploración de la memoria elabo- 
rados a fines del siglo xx por Ebbinghaus desempeñaron un impor- 
tante papel en el desarrollo de la psicología experimental, 

El experimento psicológico de laboratorio tiene la gran ventaja de 
que permite registrar al mismo tiempo no sólo las reacciones externas, 
motoras y verbales, sino también las reacciones fisiológicas ocultas, 
como son, por ejemplo, los cambios que se operan en las corrientes 
eléctricas cerebrales relacionados con la actividad intelectual, los cam- 
bios que sufre el aparato cardiovascular durante las reacciones emo- 
cionales, etc. Todas estas reacciones fisiológicas ocultas se registran 
por medio de aparatos especiales. 

Para el estudio de los mecanismos fisiológicos de las funciones psí- 
quicas del hombre tienen una significación muy importante los métodos 
de los reflejos condicionados, elaborados por los discípulos de Pavlov 
(Krasnogorski, Bikov, Ivanov-Smolenski y otros). 


Estos experimentos, corrientemente se efectúan en cámaras especiales a 
prueba de ruidos (figs. 2 y 3), al objeto de aislar del experimentador y de todas 
las influencias externas casuales a la persona sujeta al experimento. Como estf- 
mulo condicionado se emplean estímulos visuales, sonoros, etc, ya sean aislados 
o combinados. Para formar reflejos condicionados a estas señales, se asocian a 
distintos estimulos incondicionados que provocan reacciones motoras O de otros 
tipos. Se ubiizan también estímulos verbales (el llamado “reforzamiento verbal”). 
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El experimento natural es una forma especial del experimento psi- 
cológico. No se lleva a cabo en el laboratorio, sino en las condiciones 
habituales de la vida cotidiana; por ejemplo, durante los juegos y ocu- 
paciones “naturales” del niño, El primero que lo utilizó fue el psicológo 
ruso Lazurski, 


rua | 2 


Y DA 


t 
Fig. 2. Aspecto interior de la cámara aislada de los ruidos. 


l, pantalla para los estímulos luminosos; 2, pantalla para los estímulos sono- 

ros; 3, ventana del periscopio para observar al sujeto de experimentación; 4, 

micrófono; 5 y 6, planchas de presión para las manos izquierda y derecha; 
7, plancha de presión para el estímulo electrocutáneo. 


El experimento natural, como el de laboratorio, se basa en los cam- 
bios que el experimentador provoca en las condiciones que los estímulos 
actúan sobre el niño (por ejemplo, para el estudio de los procesos 
intelectivos se escogen distintas tareas para la comparación, generali- 
zación y clasificación de objetos: ' minerales, colores, cuerpos geomé- 
tricos, etc.; en otros casos se recurre a determinados juegos en los que 
se ponen de manifiesto las diferencias individuales de los niños en 
cuanto a la rapidez y exactitud de sus movimientos, a la constancia 
de la atención, a su comprensión, etc.). 

El experimento natural conjuga en sí mismo los rasgos positivos 
de la observación y del experimento de laboratorio; sin embárgo, en 
comparación con este último es menos exacto y en muchos casos debe 
ser completado por él. 


Una de las formas más importantes del experimento natural es el psico- 
pedagógico, que combina el examen psicológico del niño con la relación de 
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actividades educativas e instructivas que tienen por objeto ayudarle en su labor 
escolar o formar en él determinados rasgos de la personalidad, 

He aquí dos ejemplos de estos experimentos: 

1. Al estudiar las causas del retraso de los alumnos de los primeros años 
se advirtió que en muchos casos estaba motivado por la indiferencia o por la 
actitud negativa de los alumnos hacia algunas materias (por ejemplo, la aritmé- 


Fig. 3. Cuadro de dirección de la cámara. 


1, lámpara de neón para alumbrar; 2, aparatos para registrar las reacciones del 

sujeto de experimentación (segundómetro, reflexómetro, reproductor, ventana 

del periscopio); 3, llaves para conectar los estímulos; 4, generador de sonidos; 

5, audiómetro; 6, aparatos de conexión; 7, aparatos para los estímulos electrocutá- 
necs: 8, aparatos para los estímulos rítmicos; 9, micrófono. 


tica o la gramática), que tenía su origen en el carácter abstracto de las mismas 
y también en el hecho de que los alumnos no estaban habituados al trabajo 
intelectual. Después de haber descubierto estos hechos el investigador organizó 
un experimento natural, especial, que se proponía transformar la actitud emocio- 
nal negativa hacia el estudio y crear hábitos de trabajo intelectual. Lo primero 
se consiguió cuando el experimentador logró interesar a los alumnos por las 
clases. que al principio se daban en forma de Juegos; lo segundo, por medio 
de una complicación sutesiva en la forma de realizarse las tareas. Primera- 
mente las tareas se planteaban y realizaban de un modo gráfico y concreto; 
después, està forma concreta era substituida por otra más abstracta que debían 
resolver obligatoriamente en voz alta; solamente más adelante se hacía que el 
alamno resolvierá las tareas abstractas en silencio, hablando “para sí”. Este 
experimento natural” permitió estudiar los estados sucesivos de la formación de 
las capacidades intelectuales y, gracias a él, se establecieron las vías y los 
medios concretos de lucha para elevar la capacidad de aprendizaje de los esco- 
lares (experimentos de Slavina). 
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2. Con el objeto de estudiar la acción mutua entre los componentes vi- 


suales y verbales de la actividad intelectual de los escolares de distintos años, 
el experimentador les propuso que sugirieran un título para un texto y, por 
último, les: dijo que redactaran un pie para una ilustración del mismo. Esta 
tarea estaba tomada de la práctica pedagógica en la que con frecuencia. se 
propone a los escolares que narren verbalmente el contenido de un texto o que 
hagan un dibujo para él. Gracias a estos experimentos, el investigador pudo 
poner en claro si el alumno podía expresar o no en forma general y breve cl 
contenido del texto; pudo conocer también cuáles son las imágenes gráficas 
con que el alumno se representa la situación descrita en el citado texto y, 
finalmente, cómo influye la reproducción de las imágenes en la comprensión 
ulterior de ese texto. Los experimentos realizados permitieron aclarar los cam- 
bios de acuerdo con la edad en las relaciones mutuas entre los factores verbales 
y concretos de la actividad intelectual de los alumnos y, en particular, establecer el 
hecho de que, con la edad, la actividad intelectual de los alumnos se hace no 
solamente más abstracta y generalizada, sino que se caracteriza también por 
una reconstrucción manifiesta de sus componentes imaginativos, que se hacen 
más completos y más ricos en contenido (experimentos de Lipkina). 


Además de los métodos ya citados de investigación psicológica - —la 
observación y la experimentación—, se utilizan también otros medios 
de exploración, como son la conversación y el estudio de los resul- 
tados de la actividad. 

En las conversaciones con el sujeto que se somete a esta prueba se 
lc hace una serie de preguntas, preparadas de antemano, cuya forma y 
contenido depende del objeto de la conversación y de las particularidades 
de la persona con quien se conversa. Revisten gran importancia las 
conversaciones con los alumnos, ya que en el transcurso de ellas se pue- 
den descubrir sus condiciones de vida, la influencia que sobre ellos 
ejercen los adultos y sus compañeros, los diversos acontecimientos so- 
ciales, las obras literarias, etc. Estos datos permiten esclarecer determi- 
nados rasgos peculiares de la personalidad de los alumnos (su carácter, 
su temperamento, sus intereses y sus capacidades). La objetividad de 
los datos que se adquieren en la conversación depende mucho de la 
habilidad del investigador, de su capacidad para esclarecer las circuns- 
tancias que a él le interesan, más que por medio de preguntas directas, 
por vías indirectas, o sea por medio de conversasiones sobre las circuns- 
tancias objetivas en que se descubre la vida del alumno; por ejemplo, 
sobre sus condiciones de vida familiar, su distribuición del tiempo, su 
trabajo en la colectividad escolar y también sobre lecturas literarias 
y sus visitas al cine o al teatro. La exactitud de los datos obtenidos 
debe comprobarse en conversaciones complementarias con los familia- 
res, los compañeros y los maestros. Todo el contenido de la conversa- 
ción se transcribe por el investigador mismo o se graba en cinta 
magnetofónica. 

El estudio de los productos de la uctividad del hombre permiten 
juzgar sobre su capacidad y costumbres, sobre su actitud hacia el 
trabajo y, en muchos casos, sobre el proceso mismo de su cumplimiento 
y sobre las funciones psíquicas relacionadas con él. Con este fin se 
estudian, por ejemplo, los diarios, las composiciones, los dibujos y dis- 
tintas tareas de control de los escolares. Es muy importante sobre todo 
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la comparación de los trabajos ya acabados con los materiales prepa- 
ratorios (borradores, esbozos, distintas variantes de una composi- 
ción, etc.). ; 

En muchos casos la investigación psicológica no se sirve de un solo 
método, sino de varios que se completan entre sí, descubriéndose de 
este modo nuevos aspectos de la actividad psíquica, revelados insu- 
ficientemente con otros métodos. 


CAPITULO II 


LA ACTIVIDAD NERVIOSA SUPERIOR 


1. Los mecanismos reflejos de las funciones nerviosas. 


La forma fundamental de adaptación del organismo al medio es 
el reflejo, o sea la respuesta del organismo a los estímulos externos 
por medio de su sistema nervioso central. Los estímulos que provocan 
el reflejo pueden provenir del mundo exterior (estímulos sonoros, lu- 
minosos, táctiles, olfativos) o del medio interno del organismo (cam- 
bios químicos en la composición sanguínea, excitaciones de los órganos 
internos, etc.). La respuesta a una excitación cualquiera es una contrac- 
ción muscular, que provoca movimientos o secreciones glandulares 
(secreción salival, de jugo gástrico, etc.). 

Por medio del sistema nervioso el organismo se relaciona como un 
todo único con el muddo exterior y, al mismo tiempo, este mismo sis- 
tema nervioso regula y coordina las funciones de los distintos órganos, 
aparatos y demás sistemas. Los animales superiores, y sobre todo el 
hombre, pueden diferenciar con precisión las distintas excitaciones y. 
combinándolas, contestar a ellas variando rápidamente las reacciones. 
Por esta razón, la actividad de tipo reflejo permite que el organismo 
se adapte fácilmente a los más diversos cambios del medio, Esta com- 
pleja y delicada actividad se efectúa gracias al sistema nervioso central. 

El sistema nervioso central está unido a los órganos sensoriales (re- 
ecptores) y a los órganos efectores (músculos y glándulas), que ejecu- 
tan las reacciones de respuesta del organismo, por medio de los 
numerosos nervios sensitivos y motores que constituyen el sistema ner- 
vioso periférico (fig. 4). 

El sistema nervioso central —cerebro y médula espinal— está for- 
mado por distintas partes que cumplen diferentes funciones de la 
compleja actividad nerviosa y que constituyen el mecanismo funda- 
mental de la regulación nerviosa (fig. 5). Cuanto más alta se encuentra 
una parte del cerebro, tanto más compleja y variada es su función y 
tanto más compleja es su estructura. La parte inferior del sistema ner- 
vioso central es la médula espinal, que regula el funcionamiento de 
distintos grupos de músculos y de los órganos internos. Encima de ella 
se hallan el bulbo raquídeo y el cerebelo, coordinando funciones muy 
complejas del organismo en las que intervienen conjuntamente nume- 
rosos músculos y sistemas completos de órganos internos que ejecutan 
funciones como la respiración, la circulación sanguínea, la digestión y 
otras. Más arriba aún se encuentra el cerebro medio o mesencéfalo, 
que regula movimientos complejos y la posición de todo el cuerpo en 
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las reacciones del organismo a los estímulos externos. El bulbo vraquideo 
y el cerebro medio se unen para formar los pedúnculos cerebrales. 

” Las secciones más altas del sistema nervioso central son los hemis- 
ferios cerebrales. Los hemisferios cerebrales están constituidos por ios 
ganglios subcorticales, que se encuentran en la parte profunda de ellos, 
y por la corteza cerebral, que es la capa de células nerviosas situadas 
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Fig. 4. Sistema nervibso central y periférico del hombre. 
1, cerebro; 2, médula espinal; 3 y 4, sistema nervioso periférico. 


en la superficie misma. Junto a los ganglios subcorticales está situado el 
tálamo óptico, que forma parte del llamado cerebro medio v que, junto 
con los ganglios subcorticales, constituye la subcorteza. 
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La corteza y los ganglios subcorticales son el substrato material de 
las funciones psíquicas y efectúan los tipos más complejos de actividad 
refleja, coordinando el organismo como un todo único con el mundo 
exterior. . 


En el proceso de evolución del mundo animal las distintas partes del cerebro 
no se han desarrollado del mismo modo. En los vertebrados inferiores (por ejem- 
plo, los peces) el cerebro en conjunto está muy poco desarrollado y por su 
volumen es casi igual que la médula espinal: los grandes hemisferios de estos 
animales se hallan todavía en un estado embrionario. A medida que se hacen 
máš complejas las condiciones de 
vida y, en relación con ello, se en- 
riquece la actividad refleja dei 
organismo, comienza a desarrollar- 
se más intensamente el cerebro, 

Los hemisferios cerebrales 
aparecen por primera vez en los 
animales anfibios, como las ranas 
o los sapos, cuyos antecesores pa- 
saron de vivir en un medio uni- 
forme como el agua a vivir en 
tierra, que es un medio más di- 
versificado. A pesar de esto, los 
hemisferios cerebrales «de estos 
animales son muy pequeños y 
tienen una estructura muy sim- 
ple: la corteza cerebral en este 
grado de la evolución todavía no 
se ha desarrollado. 

La corteza empieza a distin- 
zuirse al ir aumentando sucesiva- 
mente el tamaño del cerebro de 
los reptiles (lagartos, tortugas y 
serpientes), que son los primeros 
animales que se han adaptado de- 
finitivamente a la vida terrestre! 
Sin embargo, la corteza cerebral 
de los reptiles es todavía muy 
delgada y tiene pocas células, 

Solamente en los mamiferos 
que tienen una manera de vivir 
más compleja, que exige cambios Fig. 5. Cerebro humane 
de conducta muy rápidos y varia- os 
dos, se desarrollan con particular 4. Superficie externa del hemisferio.——B. Su- 
fuerza los hemisferios cerebrales Perficie interna: 1, núcleos subcorticales de 
los hemisferios; 2, cerebro intermedio (tála- 
mo óptico); 3, cerebro medio (pedúnculo 
cuadrigémino); 4, bulbo o médula oblonga; 

5, cerebelo. 
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y, sobre todo, la parte más im- 
portante de ellos, la corteza. Ya en 
los mamíferos inferiores (el ratón, 
el conejo y el conejillo de Fn- 
dias), el número de células nerviosas que forman la corteza cerebral 1umenta 
considerablemente en comparación con los reptiles; además, tienen una estruc- 
tura y una distribución más complejas. En el desarrollo ulterior, los hemis- 
ferios cerebrales adquieren una significación fundamental como órganos regu- 
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ladores de la conducta; al mismo tiempo que aumenta la cantidad de células 
corticales, comienza a cambiar también la forma exterior de los hemisferios. 

La superficie de los hemisferios del conejo o del ratón es lisa, mientras 
que la del perro ya muestra pliegues gracias al desarrollo de las circunvolu- 
ciones y de las cisuras, lo que supone un gran aumento de la superficie cortical. 
Al mismo tiempo se hace mucho más compleja su estructura. Los hemisferios 
aumentan tanto de tamaño que comienzan a cubrir las demás partes del cerebro. 

Todos estos cambios morfo- 
lógicos del cerebro se aprecian, 
sobre todo, en los animales más 
desarrollados, los monos antropoi- 
des, cuyo cerebro por su forma 
exterior y por su estructura mi- 
croscópica ya se asemeja bas- 
tante al del hombre. Sin embargo, 
sólo en el hombre el sistema 
nervioso central en su totalidad, 
y particularmente la corteza ce- 
tebral. adquiere el grado más 
alto de complejidad y estructura 
más perfecta. 


Todo el sistema nervioso se 
halla constituido por un gran 
número de pequeñísimas uni- 
dades microscópicas llamadas 
neuronas. Cada neurona está 
formada de una célula ner- 
viosa, de las prolongaciones ar- 
borizadas que parten de ella, 
dendritas, y del filamento ner- 
vioso o cilindro-eje (fig. 7). 
La substancia gris está forma- 
da por los cuerpos de las cé- 
lulas nerviosas y sus prolonga- 
ciones, mientras que la subs- 
tancia blanca del cerebro y de 
la médula espinal la forman los 
haces de fibras nerviosas, La 
célula nerviosa recibe las ex- 
citaciones procedentes de los 
. órganos sensoriales o de otras 
A. Cerebro del pez.—B. Cerebro de la lagar- células nerviosas a través de 


tija.—C. Cerebro del conejo.—D. Cerebro : : 
humano. (Los hemisferios cerebrales están sus dendritas o directamente 
en el cuerpo celular. 


representados en negro.) 

La excitación que llega a las 
dendritas se transmite al cuerpo celular, donde se almacena y entra 
en nuevas combinaciones de impulsos nerviosos, retransmitiéndose 
después desde el cuerpo celular, a través del cilindro-eje, a otra neuro- 
na o directamente a los Órganos efectores. 


Fig. 6. Aumento y complicación de los 
hemisferios cerebrales en el curso de la 
evolución animal,_> 


` 
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El sistema nervioso está constituido por complicadísimas cadenas o 
series de neuronas, a través de las cuales se transmite la excitación 
procedente de los órganos de los sentidos a los músculos y a las glán- 
dulas, que son los órganos de respuesta o de reacción del organimo; la 
cadena de neuronas que transmite la excitación, produciéndose así un 
acto reflejo, se llama arco reflejo. 

Cuanto mayor sea el número de arcos reflejos en que se diversifica 
cl sistema nervioso central, tanto mayor será el número de vías ner- 
viosas que se abren en él 1 
para transmitir las excita- 
ciones, las cuales se podrán 
diferenciar con mayor pre- 
cisión, respondiendo a ellas 
con movimientos musculares 
especializados y con cam- 
bios muy delicados en el es- 
tado de los órganos internos. 

El arco reflejo (fig. 8) 
consta de tres partes que es- 
tán relacionadas con las di- 
ferentes fases del acto refle- 
jo. El arco reflejo comienza 
en las finísimas ramíifica- 
ciones terminales de la fibra 
nerviosa sensitiva, en los 
órganos de los sentidos. 
Aquí, en el receptor, la ex- 
citación externa se trans- 
forma en impulso nervioso 


1 : y 
que se transmite por la fibra IN YE 
nerviosa sensitiva o aferen- H, 
te (del latín afere, traer); _ Z FR 


desde el receptor sigue por 

el sistema nervioso central, 5 

donde se transmite a un de- Fig. 7. Estructura de una neurona. 

terminado grupo de células 1, cuerpo de la célula nerviosa; 2, ramifica- 

nerviosas. Esta parte del ar- ciones dendríticas; 3, fibra nerviosa; 4, ramas 

co reflejo, constituida por colaterales de la fibra nerviosa; 5, ramificacio- 
Jos p nes terminales de la fibra nerviosa. (Las flechas 

indican la dirección de la corriente en que se 

mueven los impulsos nerviosos.) 


el receptor, la fibra nervio- 
sa aferente y su termina- 
ción en las células del sis- 
tema nervioso central, se denomina sección aferente del arco reflejo. 

El impulso que llega al sistema nervioso central pasa aquí de unas 
células a otras, en cierto orden, hasta que llega a la célula nerviosa 
que la envía ya al órgano efector, La cadena de neuronas a través de 
las cuales se difunde la excitación dentro del sistema nervioso centra! 
constituye la parte central del arco reflejo. 
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La parte fina del arco reflejo está constituida por la célula ner- 
viosa que da origen a la fibra nerviosa motora o efectora (del latín 
efere, llevar) que termina en el músculo o en la glándula, 

Los procesos nerviosos más delicados son los que se operan en la 
parte central del arco reflejo. Aquí, en los centros nerviosos, es preci- 
samente donde tiene lugar una acción recíproca entre las diferentes 
excitaciones que llegan de distintos receptores, Como resultado de las 
acciones mutuas que se operan en los centros nerviosos 'se establece con 
fuerza de ley la reacción del organismo a los estímulos. 


Fig. 8. Esquema de un arco reflejo espinal. 


l, terminaciones de las fibras sensitivas (aferentes); 2, fibra nerviosa aferente; 

3, célula nerviosa de la médula espinal que recibe los impulsos de las fibras 

aferentes y los transmite miás adelante por el sistema nervioso central; 4, célula 

nerviosa motora de la médula espinal; 5, fibra motora (aferente); 6, termina- 

ción de la fibra aferente. (Las flechas indican la dirección en que se mueven 
los impulsos nerviosos por el arco reflejo.) 


En este proceso desempeñan un papel muy importante los grupos 
de células que, al recibir la excitación que llega al receptor y trans- 
mitirla más allá por el sistema nervioso, ejecutan complejas funciones 
de análisis y síntesis de estas excitaciones. Este intrincado sistema de 
neuronas, junto con la parte aferente del arco reflejo, es lo que Pavlov 
ha llamado “analizador. Pero las células nerviosas de las que parten 
las fibras nerviosas motoras hacia los músculos o hacia las glánaulas 
son solamente el aparato efector que pone en acción el órgano por 
medio del cual el organismo responde al estímulo. 

Los arcos reflejos del sistema nervioso humano alcanzan un alto 
grado de complejidad (fig. 9). 

Toda reacción refleja depende de la acción mutua de dos pro- 
cesos nerviosos fundamentales que integran toda actividad nerviosa: 
excitación e inhibición. La excitación de los centros nerviosos provoca 
cierta actividad del organismo. Por el contrario, la inhibición de los 
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centros nerviosos se manifiesta en el hecho de que el funcionamiento de 
los órganos con los que están relacionados se suspende temporalmente. 
En todos los actos reflejos intervienen” siempre la excitación y la 


inhibición. Por ejemplo, en . 


la flexión refleja de una 
extremidad, al mismo tiem- 
po que se contraen los mús- 
culos flexores se relajan los 
extensores. En cambio, en 
el reflejo extensor la con- 
tracción de los extensores va 
acompañada de r.lajamien- 
to de los flexore. (fig. 10). 
Entre los centros de ex- 
citación y de inPibió 
intervienen conjuntamente 
en la reacción a un estí- 
mulo externo hay, por tan- 
to, una relación antagónica 
o, como suele llamárseles, 
relaciones inducidas, de las 
que depende que él acto 
reflejo discurra normalmen- 
te. Gracias a ellas pueden 
efectuarse log movimientos 
del organismo que exigen 
una acción coordinada de 
los músculos (marchar, co- 
rrer, saltar, nadar, etc.). 
Cuando un centro ner- 
vioso se halla durante mu- 
cho tiempo bajo la influen- 
cia de estímulos externos 
de gran importancia para 
el organismo, se crea un 
foco estable de excitación 
concentrada (foco domi- 
nante), al que se subordina 
toda la restante actividad re- 
fleja. Parece como si el foco 
dominante atrajera hacia sí 
todas las excitaciones que 
llegan al sistema nervioso 
central. Cualquiera otra ex- 
citación, en vez de producir 
la reacción refleja que suele 


Fig. 9. Esquema de un arco reflejo complicado 
que pasa a través del cerebro. 


1, terminación de las fibras sensitivas; 2, punto 
de entrada de las fibras sensitivas en la médula 
espinal; 3, transmisión de los impulsos a las 
células del bulbo; 4, transmisión de los impul- 
sos a las células del tálamo óptico; 3, transmi- 
sión de los impulsos a las células corticales 
del cerebro; 6, fibra conductora de los impul- 
sos corticales del cerebro a la médula espinal; 
7, terminación de la fibra motora. (Las flechas 
indican la dirección en que se mueven los im- 
pulsos en el sistema nervioso.) 


provocar, sólo viene a reforzar la acción refleja del foco dominante. 
Por ejemplo, cuando una nueva excitación actúa sobre el cuerpo de 
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un niño que está mamando, si no es muy intensa, no solamente no sus- 
pende los movimientos de succión del niño, sino que, por el contrario, 


los refuerza aún más. 


Todas las partes del sistema nervioso central funcionan actuando 


intimamente las unas sobre las otras, 


Medula 
Espinal 


Fig. 10. Esquema de las relaciones de in- 
ducción entre los centros de la médula 
espinal. 


1, centro de los músculos flexores de las 
extremidades; 2, centro de los músculos ex- 
tensores de las extremidades (el signo + 
[más] indica el estado de excitación del 
centro; el signo — [menos] indica el estado 
de inhibición); 3, músculos flexores de las 
extremidades que se encuentran en este mo- 
mento en estado de contracción activa; 4, 
músculos extensorés de las extremidades que 
se encuentran en este momento en estado de 
relajación. (Las flechas indican la direc- 
ción en que se mueven los impulsos nerviosos 
por el arco de los reflejos de flexión y ex- 
tensión.) 


pero el papel que desempeña 
cada una de ellas en las dife- 
rentes reacciones del organismo 
es distinto. La médula espinal 
y el pedúnculo cerebral consti- 
tuido por el bulbo y el cerebro 
medio son los centros de los 
actos reflejos sencillos innatos e 
incondicionados. 

En la médula espinal se en- 
cuentran los centros de los re- 
flejos más simples y de carácter 
más localizado. Estos reflejos se 
limitan a la parte del cuerpo 
con que está unido «un deter- 
minado segmento O grupo de 
segmentos de la médula espinal. 
Como ejemplo tenemos el re- 
flejo rotuliano: cuando se gol- 
pea el tendón del cuadriceps se 
obtiene la contracción de este 
músculo y la extensión de la 
pierna. El arco de este reflejo 
se encuentra en el segmento 
lumbar de la médula espinal. 
Una sensación dolorosa, un pin- 
chazo o quemadura de la ma- 
no o de la pierna, causa la 
contracción de los músculos que 
alejan esta parte del cuerpo del 
objeto excitante. Los arcos de 
estos reflejos de defensa tam- 
bién se encuentran en segmen- 
tos determinados de la médula 
espinal. En la médula espinal, 
además de los centros que re- 
gulan las funciones de los mús- 
culos estriados del tronco y las 
extremidades, están los centros 
que regulan las funciones de los 
órganos internos. 


Los experimentos en las ranas descerebradas demuestran que la 
médula espinal, aunque esté totalmente desconectada del cerebro, 
puede garantizar movimientos coordinados de distintas partes del cuer- 
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po, que son respuesta a un estímulo. Incluso en estas condiciones, la 
reacción de respuesta conserva su carácter de adaptación al medio y 
su fin vital para el animal. Por ejemplo, cuando se estimula la pata 
de una rana descerebrada esta pata se contrae; si se estimula la piel del 
vientre las patas hacen los movimientos necesarios para quitar de allí 
la substancia irritativa. Una irritación dolorosa débil de la pata causa 
un movimiento de defensa limitado a esta extremidad; en cambio, si 
el estímulo es más fuerte, las dos patas intervienen en los movimientos 


` de defensa. En el hombre se conservan los reflejos de defensa de las 


extremidades producidos por los agentes que pueden ser perjudiciales 
para el organismo, incluso en aquellos casos de enfermedad en que 
hay una desconexión de la médula espinal y el cerebro; en estos enfer- 
mos los reflejos de defensa se efectúan por los mecanismos reflejos de 
la médula espinal sin ninguna intervención del cerebro y se desarrollan 
inconscienternente. 

El pedúnculo cerebral es el aparato central que efectúa una por- 
ción de complicados reflejos incondicionados, de importancia vital. 
Entre ellos tenemos el reflejo de succión, que en el hombre, como en 
los animales, existe desde el nacimiento; los reflejos de secreción de sa! 
liva, de masticación y de deglución, cuando los alimentos estimulan la 
mucosa bucal. Los centros de estos reflejos están en el bulbo, donde 
también se encuentran los centros de una porción de reflejos de defen- 
sa, como la tos y el estornudo, originados por la estimulación de la 
mucosa nasal y laríngea;'el lagrimeo cuando se irritan los ojos y el par- 
padeo motivado por la aproximación de algún objeto a los ojos. En 
el cerebro medio, junto a los centros que transmiten la excitación 
procedente de los ojos y el oído a los centros motores, está también 
el centro que contrae la pupila cuando se ilumina el ojo; este reflejo 
preserva la parte fotosensible del ojo de los estímulos luminosos extra- 
ordinariamente fuertes, 

Las funciones del pedúnculo cerebral no se reducen únicamente a 
estos reflejos de defensa y alimentación en los que intervienen limitados 
grupos de músculos. En el bulbo y en el cerebro medio se conectan fun- 
ciones reflejas mucho más variadas que las que se conectan en la mé- 
dula espinal y que exigen la acción conjunta de gran número de 
músculos y sistemas completos de órganos internos. Tienen una im- 
portancia fundamental los “centros bulbares que regulan el funciona- 
miento permanente, ininterrumpido mientras vive el organismo, de los 
órganos respiratorios, del aparato cardiovascular y de otros sistemas 
que mantienen las constantes del medio orgánico interno, 

También aquí, en el bulbo y en el cerebro medio, se encuentran 
los centros que garantizan la coordinación de los movimientos de las 
partes del cuerpo cuando cambia la posición del animal o del hombre 
en el espacio. El organismo solamente puede conservar su equilibrio 
firme al andar, correr, saltar, etc., si hay una correlación muy exacta 
entre todos los músculos del cuerpo. , 

Esta sintonización de todo el sistema muscular corre a cargo del cere- 
belo, cuya actividad está estrechamente conectada con la del bulbo y la 
del cerebro medio, y que de una manera refleja restablece la posición 
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normal de todas las partes del cuerpo en cuanto hay la más pequeña 
alteración del equilibrio, 

Las funciones reflejas del cerebro medio tienen una significación 
fundamental para la orientación inicial del organismo con respecto a 
los estímulos que actúan sobre él. 

A todo estimulo olfatorio, auditivo o visual, aparecido por primera 
vez en el medio ambiente, el animal reacciona casi siempre con un 
reflejo de orientación en forma de movimientos de la nariz, de las 
orejas o de desviación de. los ojos y la cabeza hacia el lugar de donde 
procede el estimulo. Estos movimientos se acompañan de cambios en 
el estado del sistema muscular y de los órganos internos. Hay una 
dilatación de la pupila, una contracción de los vasos sanguíneos, ten- 
sión general de todos los músculos del cuerpo, algunas veces con 
una contracción rápida en forma de estremecimiento. 

El reflejo de orientación es la reacción “a la novedad” en el medio 
ambiente. Es fácilmente comprensible la significación vital de este re- 
flejo para el organismo; sería como la primera investigación de los 
estímulos cuya significación aún no es clara para el organismo. 

Las funciones reflejas de la médula espinal y del pedúnculo cere- 
bral, a pesar de su complejidad, abarcan un círculo relativamente 
reducido de reacciones de respuesta del organismo. Ellas aseguran úni- 
camente las formas más simples y constantes de equilibrio entre el 
organismo y el medio ambiente; en los animales superiores equilibran 
únicamente partes aisladas del cuerpo, sistemas aislados de órganos in- 
iernos, entre sí y con el medio externo. Estas funciones reflejas son 
insuficientes para los animales superiores. Para ellos son característicos 
los procesos reflejos que, como ya se dijo antes, se efectúan por los seg- 
mentos superiores del cerebro: lá' corteza cerebral y la subcorteza. 

La subcorteza (los núcleos basales, el tálamo óptico y los ganglios 
estriopalidales) asegura las funciones reflejas incondicionadas más com- 
plicadas. El tálamo óptico,* agrupación de células nerviosas a donde 
llegan las excitaciones procedentes de los órganos de los sentidos, es el 
centro sensitivo subcortical, Los ganglios estriopalidales son el conjunto 
de células nerviosas que regulan el tono muscular y aseguran el funcio- 
namiento coordinado de los músculos en los actos reflejos complicados 
(la marcha, el vuelo y otros), son el centro motor subcortical, 

En los animales con corteza cerebral poco desarrollada (por ejemplo, 
los pájaros), la subcorteza efectúa la función principal de adaptación 
del organismo a las condiciones de vida, pero la subcorteza puede ase- 
gurar únicamente una actividad refleja incondicionada poco variable y 
generalizada. Ella es insuficiente para asegurar la adaptación del animal 
a un medio que cambia con frecuencia y rapidez. Esto condiciona el 
desarrollo progresivo de la corteza cerebral, que en los vertebrados su- 
periores comienza a ocupar el lugar principal; en ellos, la subcorteza 
pierde progresivamente su significación dirigente para el organismo. En 
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1 La denominación de tálamo óptico no corresponde a su función auténtica. 
Se dio tal nombre a estos centros subcorticales cuando aún no era suficiente- 
mente conocido su papel; por esto no hay (que confundirlos con los centros que 
efectúan el análisis visual y la síntesis. 
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el hombre, a consecuencia del gran desarrollo que ha adquirido la cor- 
teza cerebral, las funciones de equilibrio entre el organismo y el medio, 
en lo fundamental, han pasado a la corteza. A pesar de esto, la corteza 
cerebral se pone en relación con el mundo exterior y con el medio in- 
terno del organismo, únicamente a través de la subcorteza que hace 
llegar hasta ella las variadas excitaciones que proceden de los órganos 
de los sentidos. El funcionamiento de la subcorteza es indispensable para 
la ejecución de los movimientos y regulación de los estados internos del 
organismo de que se componen las reacciones de respuesta a los estimu- 
los que actúan sobre la corteza cerebral. La subcorteza, manteniendo 
el tono indispensable para el funcionamiento normal de la corteza, sería 
la base de la actividad nerviosa desarrollada por la corteza cerebral. 

La corteza cerebral funciona en relación estrecha con las demás 
partes del sistema nervioso central, formando con ellas un todo único. 
Numerosas vías nerviosas ascendentes y descendentes la unen a todos 
los centros del cerebro y de la médula espinal situados más abajo. A 
través de las vías nerviosas ascendentes llegan a la corteza las excita- 
ciones originadas en los órganos de los sentidos por los agentes exteriores. 
Por las vías nerviosas descendentes la excitación se transmite desde la 
corteza hasta los centros reflejos de las regiones inferiores del cerebro 
que realizan las reacciones de respuesta del organismo. 

La corteza cerebral, junto con la subcorteza, es el órgano de la acti- 
vidad nerviosa superior. La corteza efectúa el equilibrio más delicado 
del organismo con el ‘medio ambiente; ella permite captar los variados 
estímulos procedentes del mundo exterior y del medio interno del orga- 
nismo, distinguir aquellos que tienen una significación vital y responder 
con reacciones variadas y útiles para la vida. La corteza cerebral, al 
reflejar la realidad, regula los tipos más complicados de actividad. 


2. Formación de los reflejos condicionados. 


Como es sabido, todas las funciones cerebrales, incluso las más com- 
plicadas, que son la base de los fenómenos psíquicos, se realizan según 
el tipo de reflejo, o sea son movimientos de respuesta a los estímulos 
procedentes del mundo exterior efectuados por medio del sistema ner- 
vioso central. Todos los reflejos se dividen en dos grandes grupos: los 
incondicionados y los condicionados. 

Se denominan reflejos incondicionados los reflejos innatos más o 
menos invariables que se efectúan por las secciones del sistema nervioso 
central situados por debajo de la corteza cerebral, 

Merced a los reflejos incondicionados, la adaptación del organismo 
al medio ambiente se consigue únicamente dentro de límites estrechos, 
ya que tales reflejos aparecen como respuesta a estímulos relativamente 
poco numerosos y por lo común tienen un carácter generalizado y poco 
variable. Por esto, con la ayuda de reflejos incondicionados se efectúa 
únicamente una adaptación relativamente imperfecta del organismo a 
las condiciones variables de vida. Estas condiciones variables exigen otras 
formas de respuesta menos regulares y que cambien de acuerdo con las 
modificaciones de las condiciones del medio. 
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Los reflejos condicionados son formas nuevas y cambiables de reac- 
ciones que se forman en el curso de la vida del organismo (en el pro- 
ceso de acumulación de experiencia de la vida) y que se realizan en 
los animales superiores por la corteza cerebral, 

Cuando se forman los reflejos condicionados, un estímulo que antes 
era indiferente se hace señal de otro estímulo que tiene para el orga- 
nismo significación vital directa (señal del alimento o de un agente 
que puede causar una lesión, etc.). El estímulo que hasta entonces era 
indiferente adquiere una función nueva, función de señal. 

Los agentes que motivan los reflejos incondicionados se denominan 
estímulos incondicionados. Los que motivan los reflejos condicionados y 
que, por tanto, tienen significación de señal, se llaman estímulos condi- 
cionados. 

La organización de reflejos condicionados supone la formación en el 
cerebro de nuevas conexiones temporales que antes no existían. En los 
animales superiores y en el hombre estas conexiones se forman en la 
corteza cerebral, que es el substrato principal de las funciones psíquicas. 
La investigación experimental ha demostrado que es suficiente resecar 
la corteza cerebral en los animales para que éstos no puedan formar 
nuevas conexiones temporales o reflejos condicionados y para que las 
conexiones temporales formadas antes desaparezcan. 

Un perro en el que haya sido extirpada la corteza cerebral puede 
moverse y tragar la comida, pero no puede conocer a su amo ni 
puede diferenciar los objetos que le rodean, como tampoco puede 
adaptarse de una manera adecuada si se le cambian las condiciones 
de vida. 

El estudio de las leyes fundamentales que rigen la formación de los 
reflejos condicionados ha sido posible gracias a que Pavlov creó un 
método que permite investigar la actividad nerviosa superior en experi- 
mentos exactos. . 

Es sabido que cuando se pone alimento en la boca de un animal, 
comienza éste a segregar saliva; la secreción salival es parte de la reac- 
ción incondicionada del organismo a un estímulo alimenticio. Cuando 
tal secreción tiene lugar al actuar sobre el organismo cualquier estímulo 
(por ejemplo, una luz o un sonido) que solamente es señal de aparición 
de la comida, la secreción de la saliva es una reacción alimenticia 
condicionada. 

Estudiando esta reacción salival condicionada se puede juzgar acerca 
del desarrollo de la excitación en los centros nerviosos de la corteza ce- 
rebral que intervienen en la formación de la reacción condicionada. 

Dentro de ciertos límites se puede decir, como regla general, que 
cuanto mayor sea la excitación, más saliva se segregará en respuesta a 
esta señal; cuanto menor sea la excitación, más débil será la reacción sa- 
lival. Si por algunos motivos determinados la excitación de la corteza 
cerebral se transforma en inhibición, entonces el agente excitante no 
causará ninguna reacción salival. Por tanto, en los experimentos con 
reflejo condicionado alimenticio la secreción o falta de secreción de sali- 
va es un indicador exterior de los procesos de excitación e inhibición 
que tienen lugar en la corteza cerebral. 
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_ Para tener la posibilidad de medir exactamente la secreción de saliva en el 
animal (como es sabido, Pavlov experimentaba en los perros) se hace una ope- 
ración especial, en virtud de la cual el conducto excretor que reúne la saliva 
de las glándulas salivares se extrae, fijándolo en la piel del cuello. Gracias a 
esto la saliva se segrega al exterior y se puede medir exactamente. 

Una condición indispensable para que el experimento sea exacto es que se 
elimine la influencia de todos los estímulos extraños. Con este objeto el animal 
se aloja corrientemente en una cámara aislada con paredes a prueba de ruidos. 

Para efectuar los experimentos, el perro se pone en un marco especiali y 
delante de él se pone una mampara detrás de la cual hay un juego de estimula- 
dores (luces, timbre y otros aparatos acústicos); algunas veces se aplican a la 
piel del animal pequeños “rascadores” que estimulan en el momento necesario 
una parte determinada de la piel. Cuando se elaboran los reflejos condicionados 
la presentación de uno de los estimulos se acompaña de la administración de 
alimento; para esto se tiene una vasija especial, corrientemente con pan rallado 
o carne en polvo, que se hace aparecer al alcance del animal en el momento 
necesario. Aparatos registradores permiten fijar exactamente los momentos en 
que actúa el estímulo, cuando comienza la secreción de saliva, y medir la can- 
tidad de ésta, > 

Existen además otros métodos para el estudio de los reflejos condicionados. 
En ellos se toman como indicador de la formación de conexiones temporales las 
reacciones motoras, en vez de la secreción de saliva, Uno de éstos es el método 
de las reacciones de defensa. El estímulo condicionado al que es necesario 
asociar el reflejo, en estos casos se acompaña de un estímulo doloroso (frecuente-- 
mente eléctrico) que se aplica a la pata, lo que obliga al animal a retirarla. 

, Es suficiente combinar unas cuantas veces la acción de un estímulo cual- 
quiera (aparición de la luz o de un sonido) con el estímulo doloroso, para que 
el primero se haga señal que motiva la reacción condicionada y produzca la con- 
tracción de la pata. Cuando se utiliza este método los movimientos de la pata 
se registran con un aparato de inscripción, 


_Para que se forme el reflejo condicionado es indispensable que el 
estímulo que debe transformarse en agente causante del reflejo condicio- 
nado actúe al mismo tiempo que el excitante incondicionado, o, con más 
exactitud, que la acción del primero preceda un poco a la del segundo. 
Si el sonido de un timbre coincide suficiente cantidad de veces con la 
alimentación del perro, entonces este timbre se hace estímulo condicic - 
nado de la alimentación, su señal, y, por tanto, basta con que suene 
el timbre para que empiece la secreción de saliva, Si el sonido del tim- 
bre coincide en el tiempo suficiente cantidad de veces con una sensa- 
ción dolorosa en la pata del perro, entonces el sonido del tiembre co- 
mienza a motivar la contracción de la pata. 

El estimulo incondicionado que motiva la reacción que después debe 
ser causada por el estimulo condicionado sirve de refuerzo del reflejo 
condicionado que se forma sobre su base. 

Para la formación de los reflejos condicionados es muy impbrtantó” 
el estado de actividad de la corteza cerebral. Si la corteza cerebral se 
encuentra en estado de inhibición parcial, los reflejos condicionados 
se forman con dificultad y resultan poco constantes. Esto precisamente 
explica la dificultad para crear nuevas conexiones temporales en los ess- 
tados de cansancio 
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Para la formación de reflejos condicionados es fundamental que no 
existan otros estímulos extraños fuertes. Si al intentar formar una cone- 
xión temporal influye además otro estímulo distinto (por ejemplo, un 
ruido extraño fuerte que crea un foco de excitación permanente) enton- 
ces las partes restantes de la corteza adquieren un estado de inhibición 
que dificulta la formación del reflejo condicionado. 

La actividad principal y fundamental de la corteza cerebral es la 
formación de reflejos condicionados, o sea la organización de conexio- 
nes temporales. Por esto la actividad de la corteza cerebral se denomina 
actividad conexionadora. 

Es sabido que el estímulo que actúa sobre los órganos de los sentidos 
produce la excitación de una región determinada de ta corteza cerebral. 
Esta excitación no se estabiliza en esta zona, sino que se difunde o irradia 
por la corteza, abarcando la subcorteza próxima. Es muy importante el 
hecho de que esta irradiación de la excitación por los hemisferios no 
tiene lugar por igual en todas Jas direcciones. Si en la corteza cerebral 
aparece un foco de excitación dominante fijo, entonces cualquier otra 
excitación motivada por un estímulo relativamente más débil se atrae 
hacia este foco, es decir, tiende a difundirse en dirección de este foco 
dominante. 

Cuando se forma una conexión condicionada, el foco de excitación 
más fuerte de la corteza está motivado por el estímulo incondicionado 

(por ejemplo, el alimento). La excitación más débil aparecida por la 
acción del estímulo simultáneo o precedente (por ejemplo, el sonido) 
es atraída por este foco dominante. 

Al repetirse ulteriormente estas mismas condiciones tiene lugar un 
trillado de las mismas vías y entonces las conexiones entre los dos focos 
de excitación se hacen más firmes. La consecuencia de esto es que el estí- 
mulo condicionado (por ejemplo, el sonido) produce entonces la excita- 
ción no solamente del foco correspondiente en la región auditiva de la 
corteza cerebral, sino también de aquella parte de la corteza en la cual 
llegaba antes la excitación producida por. el estímulo incondicionado (en 
la denominada representación cortical del reflejo incondicionado ali- 
menticio). Así se forma la conexión nerviosa temporal que constituye 
el reflejo condicionado. El sonido, que ha tomado el carácter de señal del 
alimento comienza a motivar una reacción alimenticia. 

La formación de conexiones temporales es la actividad sintética prin- 
cipal de la corteza cerebral. Al mismo tiempo, la formación de un reflejo 
condicionado lleva consigo la selección del estímulo que lo produce. 
Por tanto, la corteza, al mismo tiempo que sintetiza, realiza una activi- 
dad analizadora. Esta compleja actividad sintético-analítica de la corteza 
cerebral, que es la base sobre la que se forman los reflejos condicionados 
a los cambios del medio, esenciales para el organismo, permite alcanzar 
la adaptación indispensable a las condiciones de la vida y el equilibrio 
con el medio ambiente. 

Los reflejos condicionados pueden aparecer también como reacción 
a los variados estímulos procedentes de las visceras y del medio inter- 
no del organismo (por ejemplo, como respuesta a los cambios en el 
estado de la pared del estómago, de los vasos sanguíneos, etc.). 
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o En tales casos, las señales que van a la corteza tienen una significa- 
ción importante para que ésta regule la vida interna del organismo, lo 
que hace más perfecto su equilibrio con el medio exterior. 

Puede ser señal para el organismo, no solamente cualquier. estímulo, 
sino también que éste deje de actuar. Esto tiene lugar no cuando la 
aparición, sino cuando la interrupción de un estímulo señala, por ejem- 
plo, la presencia de la comida o del peligro, ? 

También puede ser una señal el tiempo (por ejemplo, el tiempo que 
ha pasado desde la última comida). Este relfejo al tiempo explica 
que los peces de un acuario, a los que se lleva el alimento con regulari- 
dad, se reúnan junto al borde a horas determinadas. 

ambién puede ser estímul dici ñ i 
aS pr de ser € o condicionado, no una señal real, sino 

En las experiencias de laboratorio esto tiene lugar cuando se hace 
actuar sobre el animal durante un corto periodo de tiempo un estímulo 
indiferente (por ejemplo, la luz de una lámpara), y se da la comida 
solamente después que ha pasado algún tiempo. En este caso, no es el 
estímulo condicionado, sino la huella de la excitación producida por 
él, la que se conecta con el agente incondicionado y comienza a señalar 
su proximidad. De ahí que la reacción condicionada se manifieste so- 
lamente algún tiempo después que se ha interrumpido la señal, Este 
reflejo condicionado se denomina vestigial, 

Todo esto demuéstra la extraordinaria variedad de aquello que puede 
ser estímulo condicionado. 

En el hombre pueden ser señales condicionadas, y esto tiene una 
gran importancia, además de los objetos, las palabras que utiliza en el 
proceso de las relaciones verbales. Ellas son un tipo especial de estímulos. 

La palabra que denomina un objeto o fenómeno, cuando desde la in- 
fancia se ha repetido muchas veces, toma el carácter de señal de lo que de- 
nomina. Pavlov llamaba a la palabra señal de señales, ya que ella puede 
denominar aquellos estímulos que a su vez son señal de influencias exte- 
riores importantes para la vida. Esta acción de la palabra como estímulo 
condicionado puede ser tan fuerte que la pronunciación de un vocablo 
puede motivar los mismos cambios reflejos que se producen por aque- 
llo que denomina. La influencia que tiene la palabra, como potente 
estímulo condicionado, es su rasgo fundamental, que muestra la enorme 
significación que adquiere este tipo especial de señales en la sociedad 
humana. ' 

Para la formación de los tipos más complicados de la vida psíquica 
y para el desarrollo de la conducta juega un papel decisivo el que para 
el hombre sean señales condicionadas, no solamente los. objetos, sino 
también las palabras. Las palabras señalan al sujeto no solamente los ob- 
jetos que el hombre percibe directamente, sino que gracias al lenguaje 
se le transmiten conocimientos sobre cualquier cosa, inclusive sobre lo 
que no ha visto nunca; gracias al idioma, al individuo se le transmite 
la experiencia de toda la humanidad. 

El lenguaje, el idioma, amplía inconmensurablemente la adquisición 
de experiencias nuevas, ayuda a conocer profundamente la realidad 
objetiva. Al mismo tiempo, y esto es muy importante, la palabra no 
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solamente denomina los objetos y los fenómenos, sino que permite dis- 
tinguir (abstraer) sus signos fundamentales, generalizando aquello que 
tienen estos Signos 

La palabra reloj denomina los objetos que independientemente de 
su forma y aspecto tienen una cualidad general: la de que sirven para 
medir el tiempo. La abstración o separación de los rasgos esenciales de 
los objetos y su generalización constituyen la particularidad fundamen- 
tal de la palabra, considerada como señal condicionada de nuevo tipo 
y que la hace diferente de las señales directas de la realidad. 

He aquí por qué la enorme variedad de estímulos condicionados que 
actúan sobre el hombre se divide en dos grupos de señales. En uno de 
ellos se incluyen todos los estímulos condicionados (objetos del mundo 
exterior y sus manifestaciones) que actúan directamente sobre el indi- 
viduo, Este es el primer sistema de señales de la realidad general para 
el hombre y los animales. Las palabras, la combinación de palabras y 
las conexiones que aparecen sobre esta base constituyen el segundo sis- 
tema de señales. 

El segundo sistema de señales introduce cambios significativos en la 
actividad nerviosa superior del hombre, en el análisis y síntesis de las 
señales, en la creación de nuevas conexiones temporales, 

En los animales, las conexiones temporales se forman casi exclusiva- 
mente sobre la base de los reflejos incondicionados. Esto significa que 
el estímulo indiferente que comieñza a motivar el reflejo, al principio 
hay que combinarlo con el estímulo incondicionado que causa directa- 
mente este reflejo (con el alimento, el estímulo doloroso y otros). En 
los animales, solamente en muy contados casos se pueden formar reflejos 
condicionados sobre la base de otro reflejo condicionado anterior que 
ya se mantenga muy sólidamente. Por ejemplo, un sonido que se ha rela- 
cionado muchas veces con la alimentación del perro se hace una señal 

ra de la alimentación; entonces,-si a este sonido le precede la apari- 
ción de una luz, y esto se repite muchas veces, la luz puede hacerse 
también señal de la comida y motivar secreción de saliva. Este reflejo 
condicionado más complicado se denomina reflejo de segundo orden. 
En los animales se forma con mucha más dificultad que el reflejo con- 
dicionado ordinario o de primer orden y resulta poco firme, 

En el hombre el estímulo incondicionado puede substituirse con éxito 
por la palabra, que resulta ser el agente reforzador sobre cuya base se 
puede organizar cualquier conexión temporal. Si la aparición de cual- 
quier estímulo (sonido, luz o figuras geométricas) se acompaña de la 
indicación verbal para efectuar una acción, y esto se repite la cantidad 
necesaria de veces, posteriormente el individuo efectuará esta acción 
cuando aparezca el estímulo condicionado (sonido, luz o figuras geo- 
métricas), aunque no se repita la indicación que antes le acompañaba. 

La conexión condicionada (temporal) que se forma por este proce- 
dimiento es tan firme. y constante como la que se consigue sobre la base 
de un estímulo reforzador incondicionado (alimenticio o doloroso). Esta 
reacción condicionada puede conseguirse también cuando la indicación 
verbal se da de manera abstracta. En este caso, al recibirse una orden 
(por ejemplo: haz esto cuando suene el timbre) se crea una conexión 
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temporal entre la denominación del futuro-estímulo y una u otra reac- 
ción a él; las conexiones formadas anteriormente (en la experiencia 
pasada del individuo) entre las palabras y los objetos y fenómenos deno- 
minados por ellas conducen a que, posteriormente, cuando se. presenta 
el estímulo (sonido del timbre) indicado en la orden, el individuo reac- 
cione como se le había indicado en la instrucción verbal previa, dada 
de manera abstracta. La posibilidad de formar estas conexiones reforza- : 
das verbalmente, pero sin el refuerzo de estímulos incondicionados de 
importancia biológica, es un rasgo diferencial de la actividad nerviosa 
superior del hombre. Las palabras pueden substituir no solamente a los 
estímulos incondicionados, sino también a los condicionados. Si-en el 
hombre se ha elaborado una reacción condicionada (por ejemplo, 
motora o secretora) a un estímulo condicionado cualquiera (timbre), 
como han demostrado los experimentos de Ivanov-Smolenski y Krasno- 
gorski, y después esta señal inmediata se substituye por su denomina- 
ción (la palabra “timbre”), ésta puede motivar aquella misma reacción 
que antes parecía como respuesta al estímulo inmediato (el sonido del 
timbre). Esto significa que los procesos originados en la corteza cerebral 
humana por los estímulos que actúan inmediatamente están tan estre- 
chamente conectados con los que originan las denominaciones verbales 
de los objetos, que la conexión elaborada con ayuda de un estímulo 
inmediato resulta efectiva cuando este estímulo se substituye por su 
denominación verbal. « 

La intervención de la palabra en la elaboración de conexiones tem- 
porales tiene una significación importantísima para la actividad nerviosa 
superior del hombre, ya que la palabra es un estímulo especial conec- 
tado con una enorme cantidad de estímulos inmediatos, a los que subs- 
tituye, siendo al mismo tiempo su generalización. I. P. Pavlov indicaba 
que “con la palabra se introducé un nuevo principio en la actividad 
nerviosa, la abstracción y generalización de innumerables señales, y el 
análisis y síntesis de estas nuevas señales generalizadas. Este principio 
condiciona una orientación ilimitada en el mundo circundante y crea 
la forma de adaptación más elevada del hombre, que es la ciencia...” * 

La palabra, al dar posibilidad al hombre de orientarse mejor en la 
realidad que le rodea, influye fundamentalmente en la formación 
de conexiones temporales nuevas. Con la ayuda de la palabra el hombre 
se orienta en el sistema de señales y lo generaliza en una y otra” regla. 
Esto permite al individuo elaborar las conexiones temporales incompa- 
rablemente más de prisa que si esto lo hiciera sin la intervención de la 
palabra. Las señales percibidas por el hombre por medio de la palabra 
inmediatamente se sistematizan, refiriéndose, unas, al grupo de aquellas 
a las que hay que reaccionar, y otras, al grupo de las que no deben moti. 
var reacción. Por esto los sistemas complejos de conexiones que el 
animal elabora solamente poco a poco el hombre puede formarlos muy 
rápidamente. Él establece verbalmente las reglas según las cuales hay 
que responder a las señales; a causa de esto, las reacciones condicionadas 
se forman rápidamente. Algunas veces inmediatamente después que se ha 


2 1. P. Pavlov, Obras completas, ed. rusa. 1951, t. TIT, libro 2, pág. 215. 
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presentado por primera vez la señal correspondiente se hacen constantes 
con rapidez y dejan de necesitar refuerzo complementario, ya que la 
regla formulada sirve de esfuerzo permanente. Al mismo tiempo, y esto 
es muy importante, después de haber formulado con ayuda de la pala- 
bra una regla cualquiera, el hombre hace sus reacciones independiente- 
mente de las condiciones concretas en que se presenta uno u otro estí- 
mulo. Si, por ejemplo, él ha aprendido que debe responder con un 
movimiento a cada tercera señal, absteniéndose de responder a las dos 
primeras, entonces fácilmente comienza a hacerlo independientemente 
del ritmo y de la contigitidad con que se presentan las señales. Para el 
animal, privado del segundo sistema de señales, la elaboración de estas 
reacciones condicionadas resulta inaccesible. 

Es necesario señalar aún otra particularidad que diferencia las co- 
nexiones temporales del hombre y las de los animales, 

Mientras que para la elaboración de un reflejo condicionado en el 
animal es indispensable que el estímulo anteriormente indiferente entre 
en conexión con un estímulo vital (el alimento, el peligro), en el hombre 
lo decisivo es ante todo la significación social de los estímulos sobre 
los cuales se forman los nuevos reflejos condicionados. Al mismo tiempo, 
la formación de conexiones temporales con intervención del segundo 
sistema de señales permite a los individuos transmitir a la generación 
siguiente la experiencia social formada en el curso de la Historia. 


3. Formas de inhibición de los reflejos condicionados. 


Para la formación y conservación del reflejo condicionado, como ya 
se ha dicho, es indispensable que haya un nexo constante entre la señal 
y un estímulo vital incondicionado cualquiera, o entre la señal y un 
estímulo condicionado (en los reflejos tondicionados de segundo orden) 
que refuerce la reacción del organismo a esta señal. 

Cuando hay un reforzamiento muy repetido la conexión condiciona- 
da elaborada puede hacerse muy firme y cada aparición de la scñal 
motivará la reacción condicionada correspondiente. 

Sin embargo, esta reacción no siempre se manifiesta, incluso cuando 
la conexión condicionada ya se había elaborado. Si durante la actividad 
refleja condicionada actúa sobre el organismo cualquier estímulo ajeno 
que motiva un nuevo foco dominante de excitación, le conexión elabo- 
rada antes puede inhibirse temporalmente y la señal correspondiente 
deja de motivar la reacción condicionada. El foco motivado por la ac- 
ción del estímulo ajeno causa la inhibición del foco del reflejo condi- 


cionado. Esta inhibición, que se manifiesta en que la reacción condicio-* 


nada se interrumpe cuando actúa un estímulo ajeno, es la inhibición 
externa. Esta inhibición externa es un mecanismo innato de la actividad 
nerviosa, que no es necesario elaborar y por esto se denomina también 
inhibición incondicionada o pasiva. 

Otro tipo de inhibición incondicionada es la denominada inhibición 
defensiva o de superexcitación. Esta aparece cuando un estímulo se 
elabora únicamente en condiciones determinadas Por esto, diferencián- 
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dola de la inhibición incondicionada, se denomina también inhibición 
condicionada (en el amplio sentido de esta palabra). 

El caso más sencillo de esta inhibición activa interna tiene lugar 
cuando una señal cualquiera, que hasta entonces motivaba regularmente 
una reacción condicionada, «deja de acompañarse del agente incondicio- 
nado de importancia vital, deja de reforzarse. En estos casos la reacción 
condicionada que aparecía antes como respuesta a la señal dada deja 
de producirse. El reflejo condicionado que no se refuerza se agota. Este 
tipo de inhibición interna se denomina inhibición de agotamiento. Sería 
un error pensar que la conexión temporal entre la señal condicionada y 
la reacción correspondiente ha desaparecido totalmente en estos casos. 
En un momento posterior basta reforzar de nuevo la señal (por ejemplo, 
de nuevo alimentar al animal) para que la reacción condicionada rápi- 
damente se restablezca. Algunas veces se restablece por sí misma después 
de un cierto tiempo. Esto significa que tenemos aquí, no la desaparición. 
sino solamente la inhibición de la conexión temporal elaborada antes. 

También puede servir como demostración de que aquí hay una in- 
hibición de la conexión anterior lo siguiente: si la acción del estímulo 
condicionado que ya ha dejado de motivar el reflejo se combina con 
la acción de otro estímulo ajeno (el cual, como ya sabemos, corriente- 
mente actúa como inhibidor externo) entonces el reflejo se restablece. 
Bajo la influencia del estimulo ajeno se interrumpe el proceso de re- 
tención del reflejo y la señal que había perdido temporalmente su signi- 
ficación comienza de nuevo a motivar la reacción condicionada. Éste 
proceso se denomina desinhibición. 

La inhibición interna, que juega un papel importante en la adapta- 
ción del organismo a las condiciones variables del medio externo, no se 
reduce a la inhibición de agotamiento. Existen otros tipos de inhibición 
interna tan importantes como el marcado para la adaptación del or- 
ganismo a las condiciones exteriores. Nos detendremos en algunos 
de ellos, 


Son frecuentes los casos en que una u otra señal muestra no la 
aproximación inmediata de un agente de importancia vital (alimento, 
peligro, etc.), sino solamente la aparición de éste al cabo de un cierto 
tiempo, algunas veces bastante prolongado. En estos casos, la reacción 
se deberá retener, inhibir, para que aparezca únicamente después de 
un cierto período, Este reflejo retardado, que no se manifiesta inme- 
diatamente, se denomina reflejo condicionado retardado y la inhibición 
que retarda su aparición se denomina inhibición retardadora. 


Para estudiar experimentalmente la inhibición retardadora se le presenta 
una señal (por ejemplo, una luz o sonido) al animal y se refuerza con el ali- 
mento, no inmediatamente, sino solamente a los dos o tres minutos de haber 
comenzado a actuar la señal. La experiencia muestra que después de repetir 
esta combinación unas cuantas veces el reflejo salival condicionado empieza 
a retardarse, o sea no aparece inmediatamente después Que comienza a actuar el 
estímulo, sino únicamente a los dos o tres minutos. Hasta que no pasa este 
tiempo el animal no segrega saliva. Sin embargo, es suficiente influir sobre 
este período con cualquier estímulo ajeno para que la inhibición retardadora 
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sc desinhiba y aparezca antes de tiempo la reacción condicionada. ' Este hecho 
demuestra que este tipo de inhibición es una represión activa de la conexión 
aparecida antes, cuando existen condiciones que exigen su retención. 


La elaboración de la inhibición retardadora supone un gran trabajo 
para el sistema nervioso y no en todos los animales se consigue. En 
el hombre puede desarrollarse y regularse con la intervención del 
segundo sistema de señales y por esto es más fácil conseguirla. Las indi- 
caciones verbales pueden retener cualquier reacción hasta el momento 
necesario. En el niño esta inhibición, por medio de la palabra, se con- 
sigue con dificultad y solamente más tarde, gracias al desarrollo, se 
hace suficientemente fuerte. 

El tercer aspecto de la inhibición interna activa es la inhibición 
condicionada (en el sentido estrecho de esta palabra). 

En la adaptación del animal a las condiciones del medio externo 
hay casos en que un estímulo determinado en unas condiciones sirve 
como señal de que se aproxima un agente útil o perjudicial y, en otros, 
no tiene significado de señal. Esto quiere decir que para adaptarse 
bien a las condiciones variables del medio es necesario diferenciar las 
condiciones en las cuales el estímulo indiferente dado señala un agente 
de importancia vital de aquellas en que no tiene esta función de señal, 
en Cuyo caso no se reacciona a él. Esta tarea se realiza con la ayuda 
de un proceso elaborado en la experiencia de la vida que se denomina 
inhibición condicionada. 


La inhibición condicionada experimentalmente se elabora de la siguiente 
manera, Después que se ha conseguido un reflejo condicionado constante a una 
señal cualquiera (por ejemplo, a la luz de una lámpara), ésta se combina con 
otro excitante que hasta ahora era indiferente. La combinación de excitantes 
no se refuerza con la administración de alimentos. Después que se ha repetido 
unas cuantas veces, esta combinación (la luz y el sonido) deja de causar elimi- 
nación de saliva, aunque, si se utiliza aisladamente el primer excitante se obtiene 
el reflejo. Esto significa que en el animal se ha producido una reacción de 
inhibición a la combinación de excitantes, o sea a la aparición de la luz en 
nuevas condiciones. 


En el hombre, la inhibición condicionada se puede conseguir por 
medio de la palabra. En estos casos, según la instrucción verbal, el suje- 
to debe responder a la aparición de una señal en condiciones determi- 
nadas y retener la respuesta cuando la señal va acompañada de otro 
excitante. La elaboración de esta inhibición condicionada en el hombre, 
gracias a la intervención del lenguaje, se desarrolla mucho más rápida- 
mente que en los animales. 

El último aspecto de la inhibición activa interna es la diferencial, 
que tiene una gran importancia para la elaboración de las formas más 
perfectas de adaptación del organismo a las condiciones de existencia. 
Gracias a este tipo de"inhibición, la corteza cerebral efectúa un análisis 
delicado de las excitaciones que llegan procedentes del exterior. 

La experiencia muestra que en los primeros períodos de elaboración 
del reflejo condicionado éste tiene un carácter más o menos general, o 
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sea que se obtiene no solamente por medio de una señal determinada, 
sino también por un grupo de estímulos parecidos entre sí. Por ejem- 
plo, si el estímulo condicionado que motiva el reflejo es un sonido mu- 
sical (supongamos, la nota mi), entonces, en los primeros períodos, 
también causan esta misma: reacción los sonidos próximos de la escala 
musical (re, fa y sol). La significación biológica de este fenómeno 
denominado generalización de los reflejos condicionados, que se ha 
elaborado a lo largo de una evolución prolongada, está en que el animal 
puede reaccionar de la misma manera adecuada a una porción de 
excitantes que tienen la misma significación. Este fenómeno es un me- 
canismo fisiológico importante que le permite reaccionar de manera 
generalizada a una porción de señales parecidas y de esta manera uti- 
lizar su experiencia con respecto a las condiciones del medio, que son 
muy variables. 

Sin embargo, el proceso de generalización tiene su lado negativo, 
ya que impide hacer un análisis delicado de los excitantes que llegan 
del medio exterior y diferenciar aquellos que, aunque son parecidos, 
tienen una significación biológica muy diferente. 

Si en el experimento en que la aparición de varios excitantes pare- 
cidos dan la misma reacción se refuerza uno de ellos, por ejemplo, se da 
de comer al animal solamente después del sonido mi y los otros parecidos 
(por ejemplo, los sonidos re v fa) no se refuerzan, la reacción genera- 
lizada desaparece! 'Fodos los sonidos cuya aparición no se había refor- 
zado con el agente incondicionado dejan de tener significación de señal, 
y la reacción a ellos se inhibe. Así se elabora en el animal una respuesta 
exacta: una reacción condicionada solamente a un excitante determina- 
do. Este proceso de elaboración de respuesta únicamente a un estímulo 
determinado e inhibición de las reacciones a los estímulos parecidos a 
él se denomina diferenciación y la inhibición interna que ha aparecido 
en estos casos se llama diferencial, 


Los experimentos de los colaboradores de Pavlov han demostrado que, gra- 
cias a la inhibición diferencial, los perros pueden elaborar una diferenciación 
entre el sonido de un metrónomo, con frecuencia de 100 golpes al minuto, del 
metrónomo con 104 golpes al minuto, y pueden distinguir dos sonidos que se 
diferencian entre sí en un octavo de tono. 

La elaboración de la inhibición diferencial supone un gran trabajo para 
el sistema nervioso y una diferenciación delicada se consigue solamente con 
lentitud. Los intentos de conseguir una diferenciación delicada de estímulos 
sin haber hecho antes una diferenciación entre estímulos distintos no tienen 
éxito y, en muchos casos, motivan una “explosión” de los procesos nerviosos a 
consecuencia de la cual la corteza adquiere un estado patológico y el animal 
deja de responder a todas las señales. 

Por ejemplo, en un perro se consiguió elaborar con éxito la diferenciación 
siguiente: un metrónomo de 100 golpes al minuto motivaba un reflejo condi- 
cionado, mientras que el metrónomo de 88 golpes al minuto no causaba reflejo, 
o séa tenía efecto inhibidor. Después de' esto se intentó conseguir el efecto 
inhibidor con el metrónomo de 96 golpes al minuto, que actuaba sin refuerzo. 
mientras que el efecto del metrónomo de 100 golpes se reforzaba. Este intento 
fracasó. Sin embargo. el mismó experimentador consiguió esta diferenciación, 
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extraordinariamente delicada cuando la elaboró gradualmente: para comenzar 
se elaboró el efecto inhibidor al metrónomo de 88 golpes al minuto, después 
al de 93 golpes y, por último, al de 96. 


4. Movimiento de los procesos nerviosos en la corteza cerebral. 


Los procesos nerviosos de excitaciósn a inhibición nunca se quedan 
inmóviles y se limitan a aquel punto del sistema nervioso central en el 
que han aparecido. Comenzando en un lugar determinado se difunden 
desde él hacia otras zonas del sistema nervioso. Este fenómeno se deno- 
mina irradiación, 

El proceso contrapuesto a la irradiación es la concentración de los 
fenómenos nerviosos en una zona más limitada y tiene lugar después 
de la irradiación. 

Los dos procesos nerviosos, la excitación v la inhibición, se irradian 
y se concentran. 

La irradiación de la excitación por la corteza cerebral juega un 
papel muy importante en la formación del reflejo condicionado que, 
como ya se dijo antes, está relacionada con la difusión de la excitación 
de unas partes del cerebro a otras. La generalización inicial del reflejo 
condicionado muestra también que el proceso nervioso al principio 
abarca un gran número de células de la corteza cerebral. Unicamente 
después se inhibe la reacción a los excitantes no reforzados y el proceso 
de excitación se limita y concentra en un pequeño grupo de células 
conectadas con el estimulo condicionado reforzado. 


La irradiación del proceso de inhibición y su concentración subsiguiente 
fue demostrada en los laboratorios de Pavlov con los experimentos que se citan 
a continuación. 

Se fijaban a la piel del perro unos cuantos instrumentos (rascadores) que 
se ponían en fila desde el cuello hasta la nalga. La excitación de la piel con 
los rascadores se reforzaba con la administración de alimentos y así se conseguía 
rápidamente que la acción de cada rascador motivara el reflejo condicionado, 
eliminación de saliva. 

Después, la acción de uno de los rascadores (el inferior) dejaba de refor- 
zarse con la administración de alimentos, a consecuencia de lo cual dejaba 
de motivar salivación; o sea en el pinto de la corteza correspondiente a esta 
zona de la piei se había originado un foco de inhibición. Si un minuto después 
de que había actuado este rascador inferior que ahora tenía una función 
inhibidora se estimulaba la piel con el rascador próximo, que hasta entonces 
siempre había motivado una secreción abundante de saliva, resultaba que esta 
estimulación no era seguida de ninguna reacción. En cambio, la estimulación 
provocada por un rascador situado más lejos era seguida de una reacción salival 
marcada. A los tres minutos la inhibición se había difundido también a este rasca- 
dor situado más lejos. Esto significa que el proceso de inhibición se había irradiado 
por la corteza cerebral difundiéndose poco a poco hacia zonas más distantes. 

De la misma manera se puede observar la concentración de la inhibición. 
Si se continúa el experimento y se»prueba la acción del segundo y del ter- 
cer rascador, al cabo de un intervalo de tiempo mayor después de la acción del 
rascador inhibidor se ve que al principio se liberan de la acción inhibidora 
los rascadores que están lejos v después aquellos que están situados más próxi- 
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mos al inhibidor, Esto significa que el proceso que al principio se había di- 
fundido hacia los puntos más distantes de la corteza después se concentra 
poco a poco hacia el punto donde se había originado. 


Las formas fundamentales del movimiento de los procesos nerviosos 
en la corteza cerebral son: la irradiación y la concentración. La irra- 
diación permite que en las reacciones de importancia vital intervengan 
gran cantidad de células nerviosas y se creen conexiones entre las zonas 
distantes de la corteza cerebral. La concentración de los procesos ner- 
viosos se efectúa más lentamente que la irradiación y es un trabajo 
difícil para el sistema nervioso. Ella hace posible la elaboración de adap- 
taciones perfeccionadas del animal a las condiciones variables del medio. 

La irradiación y la concentración de la excitación y de la inhibición 
dependen de un gran número de condiciones y ante todo de la fuerza 
del estimulo y de los procesos nerviosos que éste causa. Cuando la exci- 
tación y la inhibición son débiles o muy fuertes se observa una gran 
irradiación de estos procesos; cuando son de una fuerza media es más 
marcada la concentración en el punto de origen. 

La irradiación y la concentración dependen también del estado 
general de la corteza cerebral. En una corteza cerebral debilitada o 
cansada la irradiación de los procesos nerviosos es mucho más amplia 
y difusa; esto explica, por ejemplo, el desorden en el curso del pensa- 
miento, en los estados de somnolencia y de cansancio. 

La irradiación y la'*concentración dependen también del equilibrio 
entre los procesos de excitación e inhibición. Si los procesos de excita- 
ción superan a los de inhibición la concentración se dificulta enor- 
memente. 

Es- muy característico el que las posibilidades de concentración de los 
procesos nerviosos cambian con la edad. En el niño pequeño, en el que 
la inhibición interna y activa es aún muy débil, la concentración de los 
fenómenos nerviosos encuentra muchas dificultades y los procesos que 
tienen lugar en la corteza cerebral son muy irradiados. A medida que se 
desarrolla el individuo se perfecciona el movimiento de los procesos 
nerviosos, y sus dos formas, la irradiación y la concentración, se equi- 
libran. 

En el funcionamiento del sistema nervioso tiene gran importancia la 
ley de inducción recíproca de los procesos fundamentales, según la cual 
cada uno de éstos, la excitación y la inhibición, causa o refuerza el 
proceso contrapuesto. La excitación aparecida en una zona determinada 
de la corteza motiva un proceso*de inhibición en las regiones que le 
rodean (inducción negativa). La aparición en un punto determinado del 
proceso de inhibición causa en las zonas que le rodean el proceso contra- 
rio, la excitación (inducción positiva). 

Este mismo fenómeno de inducción recíproca se puede observar a 
través del tiempo en un mismo punto de la corteza cerebral (si se observa 
la reacción de este punto en distintos tiempos). Si una señal determi- 
nada, que motiva una reacción condicionada muy marcada, se repite 
con un pequeño intervalo, resulta que la segunda acción está inhibida. 
Esto tiene lugar porque la excitación precedente ha motivado después 
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de ella, según la ley de inducción, un proceso de inhibición. Y al con- 
trario, el proceso de inhibición de una parte determinada de la corteza 
puede motivar un estado de actividad muy marcada en el período 
siguiente, Este tipo de inducción se denomina sucesiva (o inducción en 
el tiempo) para diferenciarla del otro tipo descrito que se denomina 
simultánea (o inducción en el espacio). 

Estas relaciones de inducción entre la excitación y la inhibición son 
el fundamento de la concentración de los procesos nerviosos. Gracias a 
ella es posible una delimitación exacta y minuciosa de los puntos exci- 
tados e inhibidos, delimitación que caracteriza la capacidad funcional 
de la corteza cerebral. 


5. Sistematización en el funcionamiento de la corteza cerebral. 


En las condiciones naturales de vida los estímulos no existen aislados. 
Corrientemente forman complejos simultáneos o sucesivos. Cualquier 
objeto es un conjunto simultáneo de estímulos visuales, táctiles, olfato- 
rios, acústicos. La palabra es un complejo sucesivo típico de estímulos 
auditivos. Por esto es natural que el cerebro debe elaborar la posibilidad 
de reaccionar a sistemas complejos de estímulos, diferenciando un sis- 
tema de otro, con objeto de adaptarse mejor al medio. Además, las reac- 
ciones del organismo, en el proceso de adaptación al medio ambiente, 
no se desarrollan aisladas. Cualquier aspecto de la actividad de los 
animales y del hombre (empezando por los actos de respiración, la mar- 
cha, la natación, y llegando hasta las actividades complejas del juego 
y el trabajo) son un conjunto o sistema funcional de reacciones que 
incluye numerosos eslabones relacionados entre sí. 

Se denomina actividad sistematizadora de la corteza cerebral aque- 
lla que permite agrupar estímulos o reacciones aisladas en complejos 
o sistemas, 


La acción sisternatizadora de la corteza cerebral que agrupa distintos estí- 
mulos en sistemas se ha demostrado con numerosos experimentos. 

Por ejemplo, resulta que puede servir de señal de la comida una serie 
sucesiva de excitantes condicionados: un sonido, una luz, una sensación en la 
piel, Si se alimenta al perro solamente después que han actuado esta serie de 
estímulos (y cada estímulo por separado no se refuerza), entonces, después que 
esta operación se ha repetido una cantidad suficiente de veces, aparecerá la 
reacción salival motivada por la acción exclusiva de esta serie de agentes, 
mientras que la acción aislada de uno de ellos no irá seguida de salivación. 
Esto significa que puede ser estímulo condicionado no solamente una señal 
aislada, sino también un complejo de señales, 


E] principio de sistematización en el funcionamiento de la corteza 
cerebral se manifiesta en la posibilidad de formar reflejos condiciona- 
dos no solamente a los estímulos concretos aislados, sino a la relación 
entre los estímulos. (Por ejemplo, a la relación determinada de dos 
sonidos según su altura, la diferencia determinada de iluminación o 
un orden determinado de unos u otros estímulos.) 
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Si se enseña a un animal a reaccionar positivamente al sonido más alto, 
de dos que se producen, esta reacción positiva se conserva cuando el animal se 
estimula con otro par de sonidos que tienen entre sí la misma relación de tonos, 
pero que antes no se habían utilizado nunca. Este experimento demuer.ra que 
el cerebro reacciona no solamente a un sonido aislado, sino también a la rela- 
ción que dos sonidos tienen entré sí, o sea a un cierto sistema de sonidos, 


Esto tiene una gran importancia para la psicología. Esto explica 
por qué el animal puede “trasladar” las conexiones elaboradas antes, 
a señales completamente nuevas, si éstas. tienen entre sí las mismas 
relaciones que aquellas con las que se habían elaborado antes los refle- 
jos. La elaboración de reflejos a las relaciones aumenta la posibili- 
dad de adaptación del animal. Como se mostrará en los capítulos si- 
guientes, el reflejo a las relaciones tiene una mayor significación para 
el hombre, 

La manifestación principal de la sistematización en el funciona- 
miento de la corteza es la formación del estereotipo dinámico, o sea la 
formación de un sistema de reacciones a un complejo determinado de 
estímulos. . 

Para comprender bien este fenómeno examinaremos experimentos de ela- 
boración de estereotipo dinámico en el perro. 

Es sabido que la intensidad del reflejo condicionado (por ejemplo, la 
cantidad de saliva que: se, elimina) depende en relación directa de la fuerza 
del estímulo condicionado: cuanto más fuerte sea el estímulo condicionado 
más intenso es el reflejo condicionado. Esta dependencia se denomina ley de 
la fuerza. Supongamos ahora que en el perro dado se han elaborado unos 
cuantos reflejos condicionados (por ejemplo, cuatro) a estímulos de distinta 
intensidad. Un estímulo condicionado fuerte (por ejemplo, un ruido de timbre 
fuerte) produce un gran efecto reflejo condicionado (se elimina mucha saliva) ; 
otro estímulo condicionado débil (por ejemplo, una luz poco intensa) causa 
un efecto reflejo condicionado casi insignificante. De la misma manera los otros 
estímulos tienen un efecto equivalente a su fuerza. Si estos cuatro estímulos 
condicionados actúan sobre el animal durante un tiempo prolongado en el 
mismo orden y con los mismos intervalos, entonces este orden se hace tan 
habitual que cuando en lugar de estos cuatro estímulos distintos se utiliza 
solamente uno de ellos (por ejemplo, la luz débil), repitiéndolo cuatro veces 
con los mismos intervalos con que antes se utilizaban los cuatro, entonces este 
estímulo motiva una reacción condicionada refleja fuerte en aquellos lugares 
del experimento donde antes actuaba el estímulo fuerte y una reacción débil 
(secreción insignificante de saliva) en aquellos donde siempre se daba el estímulo 
débil. O, hablando de otra manera, la intensidad de la reacción corresponde 
exactamente al orden establecido de los estímulos y este orden habitual de las 
reacciones se mantiene firme e independiente de los estímulos efectivos. 


El principio de sistematización juega un gran papel en el funciona- 
miento de la corteza cerebral y tiene una significación definitiva para 
explicar los mecanismos fisiológicos de la actividad psíquica, que es 
siempre un sistema complicado de procesos. 

El funcionamiento sistematizado de la corteza cerebral, además 
de que permite efectuar las formas más complicadas de su activi- 
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dad, da la posibilidad de alcanzar una gran economía en la formación 
y conservación de las conexiones nerviosas. Cuando existe un sistema 
determinado de conexiones, el hombre puede reproducir este siste- 
ma completo partiendo de uno de sus elementos, simplificando de esta 
manera el mecanismo de fijación de hábitos y conocimientos. El prin- 
cipio de la sistematización es una de las leyes del funcionamiento de 
la corteza cerebral más importante para la psicología. 


6. Cambios fásicos en la actividad de la corteza cerebral. 


La excitación de la célula nerviosa siempre está conectada con un 
gasto determinado de substancia, que es el “gasto funcional”. Por esto 
cuando este gasto llega a un grado determinado y hay el peligro de que 
se pierda la capacidad funcional de la célula, se desarrolla la inhibi- 
ción defensora que le sirve de descanso y permite el restablecimiento 
de su actividad normal. 

Como ya se dijo antes, una de las formas en que se manifiesta esta 
inhibición defensora es el sueño. Es conocido que el sueño comienza 
cuando la prolongación del trabajo de la célula cortical supondría un 
peligro para su funcionamiento normal. En el proceso de la evolución. 
el sueño ha adquirido un carácter periódico, con distintos períodos al- 
ternos de sueño y vigilia, en los diferentes animales, que ocupan en total 
alrededor de una tercera parte de la vida, 

Como lo han demostrado numerosas investigaciones llevadas a cabo 
en los laboratorios de Pavlov, el sueño es una inhibición irradiada a 
toda la corteza cerebral y a la subcorteza próxima. Si en el estado 
de vigilia la corteza podría representarse como un complicado mosaico 
formado por puntos de excitación e inhibición, durante el sueño toda 
la corteza está en una inhibición difusa. 

Una forma especial de inhibición difusa de la corteza cerebral es el 
sueño hipnótico, que hasta los trabajos de Pavlov, quien lo estudió 
detenidamente, se consideraba un fenómeno misterioso. Este sueño se 
puede motivar por la acción prolongada y monótona de cualquier estí- 
mulo. En estos casos, la inhibición comienza en el punto de la corteza 
donde actúa el estímulo (por ejemplo, un objeto brillante que se mira 
con constancia o las palabras monótonas que pronuncia el hipnotiza- 
dor), desde el cual se difunde por toda ella, 

El sueño hipnótico se diferencia fundamentalmente del sueño normal 
en que la inhibición de la corteza no es tan completa. El sujeto hipnoti- 
zado siempre conserva la relación con el hipnotizador. Esto significa que 
un grupo determinado de células corticales se conservan sin inhibirse. 

Pavlov denominó puntos vigilantes de la corteza aquellas zonas que 
durante el sueño hipnótico están libres de inhibición difusa y que tam- 
bién existen en el sueño corriente. Como ejemplo se puede citar la 
sensibilidad de una: madre durmiente para toda excitación, incluso 
la más pequeña, procedente de su hijo. 

Sería una equivocación pensar que nuestra vida se divide en dos par- 
tes completamente distintas, la vigilia completa y el sueño completo, La 
realidad es que entre estos dos estalos hay muchos intermedios en los que 
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la inhibición defensora se manifiesta en distintos grados. La significa- 
ción de estos grados de inhibición de la corteza, denominados fases de 
inhibición en la actividad de la corteza cerebral, es muy importante, 
va que conforme se profundiza la inhibición cambian las características 
del funcionamiento cortical, 

La característica fundamental de estos cambios está en que la célula 
cortical, cuando se encuentra en estado de inhibición, cambia su reac- 
tividad a los estímulos de diferente fuerza y reacciona a ellos de otra 
manera distinta a como reaccionaba en estado de vigilia habitual. 

La primera fase del estado de inhibición de la corteza se caracteriza 
porque los estímulos fuertes son ya insoportables para las células ner- 
viosas cansadas y motivan una reacción débil, mientras que los estimu- 
los débiles continuan motivando la misma reacción que antes. Esto 
trae como consecuencia que la reacción a los estímulos fuertes y débiles 
se iguala y por esto esta fase se denomina niveladora. 

Cuando se intensifica aún más la inhibición de la corteza, los estí- 
mulos fuertes son ya totalmente intolerables para la célula nerviosa 
debilitada, y en vez de causar un proceso de excitación motivan un 
proceso de inhibición y la corteza deja de reaccionar a ellos o da única- 
mente una reacción muy débil. En estos casos los estímulos débiles si- 
guen causando la reacción ordinaria, que resulta ser más marcada y 
manifiesta que la reacción a los estímulos fuertes; por ello esta fase 
se denomina paradoxal, 

En un estado de mayor desarrollo de la inhibición de la corteza 
todos los estímulos que en el estado de vigilia dan un efecto positivo, prác- 
ticamente se hacen superfuertes, intolerables para la célula cortical 
debilitada, que reacciona a ellos únicamente con una inhibición de- 
fensora. Al mismo tiempo la inhibición profunda de la actividad corti- 
cal que motiva en este estado cualquier señal positiva conduce a un 
cambio radical de las reacciones a las señales inhibidoras. De acuerdo 
con la ley de la inducción positiva, los agentes que corrientemente 
tenían un efecto inhibidor motivan una reacción positiva, 

La fase en que los agentes inhibidores dan un efecto positivo y los 
agentes excitadores de cualquier intensidad motivan un estado de inhi- 
bición de la corteza, ha recibido la denominación de fase ultra paradoxal. 

Los cambios fásicos en la actividad de la corteza cerebral permiten 
explicar muchos fenómenos patológicos observados en las enfermedades 
del cerebro que se acompañan de un estado de inhibición prolongada y 
muchas particularidades de la conducta de las personas sanas, que por 
una u otra causa, por ejemplo el cansancio, tienen un estado de inhi- 
bición de la corteza. 


7. Diferencias en la actividad de las regiones principales 
de la corteza cerebral. 


De acuerdo con complicadas funciones, la corteza cerebral tiene tam- 
bién una estructura complicada. La corteza es la substancia gris, forma- 
da por una inmensa masa de células nerviosas. En los organismos supe- 
riores es de un número mucho más elevado que las que constituyen todas 
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las demás partes del sistema nervioso central, tomadas en conjunto; la 
corteza cerebral humana esta formada por 10 a 15 mil millones de célu- 
las nerviosas. 
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Fig. 11. Células y capas de la corteza cerebral humana. 


A. Distintos tipos de células corticales con sus ramificaciones dendríticas 
y ramificaciones de las fibras nerviosas.—B. Capas de la corteza (se ve la 
diferencia de forma y disposición de las células en las distintas capas). 


Las células que forman la corteza cerebral son de estructura muy 
variada (figura 11, A y B). Su significación principal es asegurar co- 
nexiones múltiples entre distintas partes de la corteza y entre la corteza 
y la subcorteza. Las células nerviosas se relacionan entre sí por medio 
de sus prolongaciones (dendritas) y de las fibras nerviosas, formando 
complicadas cadenas de neuronas por las que se difunden las excitacio- 
nes que llegan a la corteza. 

Las fibras que llegan a la corteza desde la subcorteza y las que unen 
entre sí distintas zonas corticales se entrelazan por medio de sus ramifi- 
caciones terminales con las prolongaciones o dendritas de las células 
de distintas capas, transmitiéndoles la excitación. Las fibras nerviosas 
que comienzan en las células de distintas capas difunden la excita- 
ción desde una parte de la corteza a otra o la transmiten directamente 
a los centros subcorticales. 

Las numerosas excitaciones que llegan a la corteza cerebral y se 
transmiten consecutivamente de una capa a otra y de una a otra zona de 
los hemisferios pueden distribuirse dentro de la corteza cerebral, de una 
manera muy minuciosa, entre los distintos grupos de células nerviosas. En 
consecuencia, toda la masa de neuronas corticales se divide en nume- 
rosos pequeños centros, parte de los cuales están-excitados inientras 
que otros se encuentran en estado de inhibición; de esta manera en la 
corteza se forma un complicadisimo mosaico de puntos excitados y 
puntos inhibidos. Este mosaico es extraordinariamente movible y cam- 
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bia constantemente, Se forman complicados sistemas de conexiones que 
abarcan al mismo tiempo gran número de células situadas en distintos 
sitios de la corteza. La regulación exacta de las reacciones de respuesta 
del organismo a los cambios del medio depende esencialmente de cómo 
se distribuyen en la corteza los puntos de excitación e inhibición, moti- 
vados por la acción de distintos excitantes. 

Los procesos que caracterizan el estado funcional de las células 
corticales se pueden registrar y estudiar por medio de aparatos electro- 
fisiológicos especiales. 

Las investigaciones han demostrado que la actividad vital de las 
células nerviosas se manifiesta en un nivel determinado de la actividad 
eléctrica y en una oscilación constante de los potenciales eléctricos. 
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Fig. 12. Corrientes eléctricas (corrientes de acción) de la corteza cerebral 
del hombre (electroencefalograma, EEG). 


a, corrientes de acción de la corteza cerebral humana en estado de vigilia 
(predominio de corrientes eléctricas de ritmo alfa con 9-12 oscilaciones por 
segundo); b, corrientes de acción de la corteza cerebral humana en estado de 
somnolencia (las corrientes eléctricas de ritmo alfa se inhiben y aparecen 
ondas lentas); e, corrientes de acción de la corteza cerebral humana en sueño 
profundo (empiezan a destacar principalmente las ondas lentas); d, cambios 
de las corrientes de acción de la corteza cerebral humana durante la actividad 
intelectual (la flecha indica cuándo se comienza a resolver un problema arit- 
mético); se observa la inhibición del ritmo alfa habitual y la aparición de 
oscilaciones rápidas. 


Estos potenciales eléctricos (corrientes de acción), cuando se amplían 
más de diez mil veces, pueden ser registrados por aparatos especiales 
(el. xalvanómetro y el oscilógrafo), y, de esta manera, se puede obtener 
una curva de la actividad eléctrica-de- ta corteza cerebral, que es lo que 
se llama electroencefmogrína (EEG) (fig. 12). La actividad eléctrica 
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del cerebro cambia a consecuencia del estado de la corteza cerebral, 
como, por ejemplo: en los casos de lesión de las células nerviosas a 
consecuencia de un tumor, de una hemorragia, etc. Esto permite utilizar 


en estos casos el electroencefalograma para determinar el lugar de la 
lesión cortical. 


En los estados de tranquilidad relativa, la curva de la actividad eléctrica 
del cerebro se caracteriza por unas oscilaciones rítmicas regulares, con una fre- 
cuencia de 9 a 12 por segundo, que se denominan ritmo alfa. Cuando se pasa 
al sueño, lo que es manifestación de una inhibición difusa, las ondulaciones del 
electroencefalograma se hacen más lentas. Por el contrario, en los estados de 
actividad de la corteza relacionados con las respuestas a unos u otros estímulos, 


con el trabajo mental, en lugar del ritmo ordinario para el estado de reposo 
aparece un ritmo más rápido, 


Las células y las fibras nerviosas se agrupan en la corteza en forma 
de capas (fig. 11-B). La corteza de los animales superiores y la del 
hombre, que es la más complicada, consta de seis capas. 

Las capas superiores de la corteza ( Liv) tienen un papel especial. 
mente importante para la actividad refleja condicionada del cerebro. 
La mayor parte de las excitaciones procedentes de los órganos de los 
sentidos que llegan a la corteza a través de los núcleos subcorticales, 
y de las que se transmiten de unas zonas a otras de la misma, llegan en 
primer lugar a las capas superiores. Las células de estas capas que unen 
entre sí distintas zonas de la corteza desempeñan el papel de distribuido- 
res de la excitación y garantizan la unidad y el carácter sistemático del 
funcionamiento de los hemisferios. Gracias a estas relaciones, la excita- 
ción que llega desde la subcorteza a una zona de la corteza tiene posibi- 
lidad de irradiarse ampliamente por toda la superficie de los hemisferios, 
Por esto, los procesos complicados y finos de análisis y síntesis dependen 
del funcionamiento de las capas superiores que garantizan la forma- 
ción de variados reflejos condicionados. Debido a ello se considera que 
las capas superiores son el aparato principal y más complicado de la 
corteza cerebral. Estas capas están muy desarrolladas en el hombre, 
en el que dos terceras partes de las células que constituyen la corteza 
corresponden precisamente a las capas superiores. En las enfermedades 
del cercbro, en la atrofia senil y en los casos de desarrollo innato incom- 
pleto, se lesionan estas capas en primer lugar. 


Las capas inferiores de la corteza (v y vi) juegan un papel supeditado 
en la actividad refleja del cerebro. Están formadas preferentemente 
por células que reciberí las excitaciones desde las capas superiores y las 
transmiten a los segmentos inferiores del cerebro y de la médula espinal, 
lo que permite regular la actividad refleja. 

La superficie de los hemisferios cerebrales se puede dividir en unas 
cuantas grandes zonas que tienen diferente significación funcional. Estas 
zonas se denominan regiones del cerebro (fig. 5). La parte posterior 
de los hemisferios se denomina región occipital y limita por delante 
con las regiones temporal y parietal. La parte anterior de los hemis- 
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ferios, que es la mayor, se denomina Tee frontal, y está especial- 
mente desarrollada en el hombre (fig. 13). o o 

Toda la corteza cerebral es un potente aparato de análisis y síntesis 
de los estímulos percibidos por los diferentes órganos de los sentidos. 
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Fig. 13. Diseño de las regiones y campos de la corteza cerebral humana. 
A. Superficie externa del hemisferio.—B. Superficie interna del hemisferio. 


Sin embargo, las fibras nerviosas que traen a la corteza la excitación 
procedente de estos Órganos no se distribuyen por igual por toda la 
superficie. Estas fibras forman haces de substancia blanca que comien- 


68 ı LA ACTIVIDAD NERVIOSA SUPERIOR 


zan en los ganglios de la subcorteza y se dirigen a distintas zonas de los 
hemisferios. Las fibras que conducen la excitación procedente del órga- 
no de la visión se dirigen hacia la región occipital. Las fibras transmi- 
soras de la excitación desde el órgano auditivo llegan a las zonas su- 
periores de la región temporal. Las fibras que llevan la excitación desde 
la piel (el tacto) se dirigen hacia la zona anterior de la región parietal 
(circunvolución central posterior). Aquí mismo y a la región frontal 
posterior se dirigen las excitaciones procedentes de los músculos y de 
las articulaciones, que dan noticias de los movimientos y de la posi- 
ción del cuerpo en el espacio. Las excitaciones visuales se analizan y 
sintetizan en la región occipital de la corteza (zona óptica de la cor- 
teza) ; el análisis y la síntesis de las excitaciones auditivas se efectúan en 
las zonas superiores de la región temporal (zona auditiva de la corte- 
za) ; las excitaciones táctiles y las procedentes de los músculos y articu- 
laciones se analizan y sintetizan en la parte anterior de la zona parietal. 
El análisis y la síntesis de las excitaciones musculares y de las superficies 
articulares, que garantizan la regularidad de las reacciones motoras, 
tienen lugar en las circunvoluciones anterior y posterior donde pasa la 
excitación a la célula motora de la corteza, Esto hace posible la ejecu- 
ción de reacciones motoras coordinadas. 

Las regiones de la corteza que hemos señalado se diferencian unas 
de otras por su estructura microscópica: ancho de las capas, forma y 
disposición de las células que forman cada capa y carácter de las unio- 
nes entre las células, Dentro de cada región, a su vez, se pueden di- 
ferenciar zonas con distinta estructura microscópica que han recibido 
la denominación de campos corticales y que tienen diferente inter- 
vención. 

Gracias a las investigaciones de Vogt, Brodman, Economo y del 
Instituto del Cerebro de Moscú se han delimitado gran cantidad de cam- 
pos y se han estudiado las funciones de muchos de ellos. En cada región 
cortical hay campos que se caracterizan por la gran cantidad de células 
que tienen y lo compacto de su distribución. En la zona óptica de la 
corteza, este campo es el número 17 (región occipital); en la zona 
acústica es el campo número 41 (parte superior de la región temporal) ; 
en la región de la sensibilidad táctil, muscular y articular es el canipo 
número 3 (parte posterior central de las circunvoluciones cerebrales). 
Las células de estos campos, que tienen muchas prolongaciones, reciben 
la excitación y la transmiten a otras partes del cerebro próximas y muy 
alejadas. Gracias a las complicadas relaciones de sus células estas regiones 
aseguran un análisis delicado y una síntesis complicada de los estímulos 
correspondientes (ópticos, auditivos, táctiles, motores y otros). 


Si en un animal se lesiona la región óptica de 'la corteza de los dos hemis- 
ferios, entonces no será posible crear en él ninguna diferenciación visual com- 
plicada (como, por ejemplo, diferenciar un círculo de un cuadrado), a pesar 
de que se conservan las reacciones a la luz. Se conservan todas las diferencia- 
ciones auditivas, táctiles y otras. Si se destruye la corteza de la región auditiva, 
o sea las dos regiones temporales, el animal reaccionará a los sonidos o ruidos 
sencillos, pero no puede formar ninguna diferenciación delicada de los sonidos, 
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aunque se conservan las diferenciaciones de las sensaciones ópticas, táctiles y 
otras. 


. Por esto la lesión de la corteza occipital motiva la pérdida de la 
visión, aunque no haya ninguna alteración del ojo, y las lesiones del 
lóbulo temporal causan una alteración completa de las sensaciones 
auditivas, Estas alteraciones de las sensaciones motivadas por la lesión 
de las zonas correspondientes de la corteza cerebral, sin que haya alte- 
ración de los Órganos periféricos de los sentidos, se denominan altera- 
ciones centrales; en estos casos se habla de ceguera central, de sordera 
central, etc, 

Para el equilibrio del organismo con el medio exterior tiene una 
gran importancia el análisis y la síntesis de las excitaciones procedentes 
de los órganos motores (los músculos y las articulaciones). Si la cor- 
teza no recibiera constantemente estas excitaciones y no las sometiera 
al análisis y síntesis necesarios no sería posible ningún movimiento or- 
ganizado. En los animales inferiores, en los que predominan las formas 
innatas de las reacciones motoras, la regulación de los movimientos 
está a cargo de la subcorteza. En los mamíferos superiores, y sobre todo 
en el hombre, el aparato de análisis complicados de los movimientos se ha 
trasladado ya a la corteza cerebral y estas funciones están a cargo 
de las células nerviosas agrupadas en las circunvoluciones centrales ante- 
rior y posterior. ; 

En la quinta capa de la zona motora de la corteza hay unas células de 
gran tamaño (fig. 14), descritas en el año 70 del siglo pasado por el ana- 
tomista ruso Betz, que se denominan células gigantes de Betz. No las hay 
en otras células corticales. A través de una cadena complicada de conexio- 
nes llegan a estas células las excitaciones procedentes de otras regiones de 
la corteza y de ellas nacen largas fibras nerviosas que transmiten la excita- 
ción hacia abajo. Estas fibras constituyen el haz piramidal que termina 
en las células motoras del pedúnculo cerebral y de la médula espinal, 
desde donde la excitación va directamente a los músculos. 

En cada región cortical los grupos de células que reciben la excita- 
ción, desde uno u otro aparato sensitivo, están dispuestos en un orden 
determinado y por esto la corteza es, como si dijéramos, la proyección 
de la superficie sensitiva del cuerpo (la piel, la retina, etc.). Por 
ejemplo: las excitaciones procedentes de las partes inferiores del cuerpo 
llegan a las células que se encuentran en las zonas superiores de la 
circunvolución central posterior, y las excitaciones que vienen de la super- 
ficie cutánea de las partes inferiores llegan a las zonas inferiores de 
esta misma circunvolución. Es necesario recordar que las excitaciones 
procedentes de la periferia llegan al hemisferio cerebral contrapuesto al 
lado del cuerpo que las ha recibido. Por esto, si una hemorragia, por 
ejemplo, ha alterado las funciones de las partes superiores de la circun- 
volución central posterior del hemisferio izquierdo entonces el enfermo 
pierde la sensibilidad de la pierna derecha, y si se han alterado las 
funciones de las zonas inferiores de esta circunvolución del hemisferio 
izquierdo entonces se pierde la sensibilidad de la mano derecha o de la 
mitad derecha del cuello y de la cara. 
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De esta misma manera, en la zona motora de la corteza las células 
que están relacionadas con las extremidades inferiores se encuentran en 
la parte superior de la circunvolución central anterior, y los gru- 
pos de células relacionadas con las extremidades superiores, con los 
músculos del cuello y de la 
cara, están en la parte inferior. 
Las fibras nerviosas que nacen 
en estas células se cruzan des- 
pués al lado opuesto y de esta 
manera transmiten la excita- 
ción a los músculos del lado 
contrapuesto a aquel donde ha 
tenido origen. Si se excita con 
una corriente eléctrica la parte 
superior de la circunvolución 
central del hemisferio derecho 
se contraerán los músculos de 
la pierna izquierda; si se exci- 
tan lás zonas inferiores de esta 
misma circunvolución se con- 
traerán los de la mano izquier- 
da, del cuello, de la lengua y 
de la cara, Las lesiones de los 
Fig. 14. Particularidades de la estructura segmentos superiores de la cir- 
microscópica de distintas regiones corticales. cunvolución central anterior 


Ces isferio derecho moti- 
A. Región de análisis y síntesis de los estí- del hemisfe e le de la pierna 
mulos procedentes de los músculos insertos van una parálisis de pi 
en el esqueleto. Se ven las células gigantes izquierda; las lesiones de los 


de Betz.—B. Región del análisis y síntesis de segmentos inferiores de esta 
los estímulos procedentes de la piel. misma circunvolución causan 
una parálisis de la mano izquierda o del lado izquierdo de la cara.. i 
Cuanto mayor es la importancia que tiene para la vida del anima 
o del hombre una estimulación y más delicado es el análisis a que ésta 
debe ser sometida, mayor es la zona que representa en la corteza cere- 
bral el órgano de los sentidos de donde procede esta estimulación. 


Es sabido, por ejemplo, que en la vida del erizo juega un papel muy grande 
el olfato, ya que el erizo se orienta en el medio ambiente principalmente pon a 
ayuda de este sentido. Por esto la zona olfativa ocupa un gran lugar en la cor- 
teza cerebral de este animal. Por el contrario, en la corteza cerebral del hombre, 
en la vida del cual el olfato no juega un papel significativo, la zona olfativa 
ocupa una parte relativamente pequeña. En el mono, en cuya vida la orien- 
tación juega un papel importante, la zona visual de la corteza cerebral es muy 
amplia, igual que en las personas, Al mismo tiempo en el hombre, en el cual, a 
consecuencia del desarrollo del lenguaje, el oido debe realizar funciones de 
análisis y síntesis muy finas, está muy desarrollada la zona auditiva de la corteza 
que se encuentra en las secciones superiores del lóbulo temporal. La zona audi- 
tiva de la corteza cerebral humana es unas cuantas veces mayor que la parte 
correspondiente de la corteza cerebral del mono. 


ca 
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De la misma manera, en la zona motora de la corteza tienen una 
representación mayor aquellos órganos que juegan un papel más im- 
portante en la vida del organismo y cuya actividad exige una regulación 
cortical más delicada. Así, las células que están relacionadas con los mo- 
vimientos del tronco se coricentran en una zona muy pequeña de la 
corteza cerebral humana, mientras que las células relacionadas con los 
movimientos de los dedos de la mano, que en el hombre están muy 
diferenciados, ocupan un gran espacio. Las células relacionadas con los 
movimientos del dedo gordo de la mano, que juegan un papel impor- 
tantísimo en el trabajo del hombre, ocupan una gran zona de la circun- 
volución central superior. También ocupan un gran espacio las células 
relacionadas con los músculos de los labios y de la lengua, que son los 
órganos del lenguaje. Esta distribución de las células relacionadas con 
la regulación voluntaria de distintos grupos musculares permite al 
hombre hacer un análisis delicado y una aguda síntesis de los compli- 
cados movimientos del lenguaje y del trabajo. 

Esta misma desigualdad en la distribución de las células que reciben 
las excitaciones procedentes de la piel, de los músculos y de las articula- 
ciones, se observa en la circunvolución central posterior. También aquí 
ocupan una extensión mayor las zonas relacionadas con las partes 
del cuerpo que funcionalmente son más importantes para el hombre, las 
manos, los labios y la lengua, y, por el contrario, ocupan una pequeña 
zona las que corresponden al tronco, los dedos de los pies, etc. (fig. 15). 

Es sabido que en los animales, y sobre todo en el hombre, los órganos 
de los sentidos no funcionan aisladamente. Incluso para percibir vi- 
sualmente un objeto no es suficiente que su imagen se imprima 
en la retina. Es necesario que en este acto se incluyan los músculos del 
ojo que comprimen o dilatan el cristalino, que se coordinen los movi- 
mientos de los dos ojos, etc. Por tanto, para que la visión tenga lugar 
es necesario una acción conjunta del aparato visual y motor del ojo. 
Para cualquier actividad práctica humana es aún más necesario el fun- 
cionamiento conjunto de distintos órganos de los sentidos. Cualquier 
acto, sea éste un movimiento de trabajo, de escritura o de juego, exige 
siempre la acción coordinada de la visión, del sentido muscular, del 
tacto y muchas veces del oído. El lenguaje humano exige un funciona- 
miento especialmente complicado y coordinado de distintos órganos de 
los sentidos. Incluso la denominación de un objeto con una palabra que 
consta de un conjunto complicado de sonidos exige una conexión es- 
trecha entre las estimulaciones visuales y auditivas, La ejecución de cual- 
quier indicación verbal supone una conexión aún más complicada y 
dinámica entre las zonas acústica, visual y motora de la corteza. 

Todo esto ha traído consigo el que en la corteza, además de las zonas 
estrechamente especializadas (visual, auditiva, motora, etc.) en el pro- 
ceso de la evolución, se han formado otras regiones en las que se estable- 
ce una conexión mutua muy estrecha entre la representación de distintos 
órganos de los sentidos, desarrollándose con especial potencia las conexio- 
nes con las demás regiones corticales. Estas zonas, que por su evolución 
son las más jóvenes y las más tardías, adquieren un gran desarrollo en el 
hombre, ocupando casi la mitad de su corteza cerebral. 
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Una de estas regiones es la parietal inferior, en la zona que limita 
con los lóbulos temporal y occipital. Esta región es el punto de enlace 
de las zonas de la sensibilidad visual, auditiva, táctil y muscular, y 
tiene una gran importancia para el desarrollo normal de las funcione 


Fig. 15. Representación de distintas partes del cuerpo en la región 
motora de la corteza (según Penfild). 


motoras y sensitivas complicadas. Cuando en el hombre se lesiona esta 
región se altera la organización especial de los movimientos. El individuo 
empieza a tener dificultades para distribuir los elementos del dibujo, los 
elementos de las letras cuando escribe, etc. 

Otra zona semejante es la frontal, que aparece a consecuencia del 
gran desarrollo adquirido por la zona motora y se relaciona por medio 
de numerosos y potentes haces de fibras nerviosas con todas las demás 
regiones corticales. Esta zona, que tiene una relación muy estrecha con 
la función de síntesis de los movimientos más complicados y, sobre todo, 
de los movimientos del lenguaje, regula los actos motores voluntarios 
provocados por las señales verbales. Por esto, en los casos. de lesión de 
los segmentos anteriores de la región frontal se conservan los movimientos 
motivados directamente por las excitaciones sensitivas; pero los mo- 
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vimientos complicados y los actos que están regulados por el lenguaje 
se alteran. . 

El desarrollo específico de la mano, que está motivado por el trabajo 
y la aparición del lenguaje articulado, ha traído consigo cambios que 
fundamentalmente diferencian el cerebro humano del animal. Algunas 
zonas de la corteza del hemisferio izquierdo han adquirido en el pro- 
ceso de la evolución nuevas funciones que no existen en los animales; 
éstas son las zonas del lenguaje de la corteza cerebral. Entre ellas te- 
nemos la zona auditiva ampliamente aumentada, situada en el tercio 
posterior de la circunvolución temporal superior del hemisferio izquier- 
do. Cuando se lesiona esta región se altera el análisis de los conjuntos 
sonoros complicados y padece la audición verbal o fonética del lenguaje 
haciéndose imposible su comprensión. Esta zona se denomina centro 
de Wernicke o zona auditiva del lenguaje. 

Otra zona que se destaca es la parte muy desarrollada de la región 
motora de la corteza situada en la circunvolución frontal inferior, del 
hemisferio izquierdo, próxima a la región relacionada con los movi- 
mientos de los labios, la lengua y la laringe. En los casos de lesión de 
esta región, que tiene una relación funcional muy estrecha con la zóna 
auditiva del lenguaje, se altera el análisis y sobre todo la síntesis de los 
movimientos del lenguaje; el individuo pierde la posibilidad de hacer 
una articulación complicada, de pasar rápidamente de unos movimien- 
tos verbales a otros,íno puede pronunciar las palabras que quiere decir. 
Esta región de la corteza cerebral se denomina centro de Broca o zona 
motora del lenguaje: 

Finalmente, hay que referirse también a las zonas corticales del 
lenguaje, aquellas partes de las regiones parietal, temporal y occipital 
del hemisferio izquierdo que garantizan el funcionamiento conjunto de 
las zonas auditiva, visual, táctil y motora de la corteza, y cuya lesión 
trae consigo la alteración de las conexiones temporales que son la base 
de las complicadas funciones verbales. La lesión de distintas partes de 
esta zona del lenguaje origina alteraciones de la escritura, de la lectura, 
del cálculo, que pueden ser distintas según aquella parte del analizador 
que ha padecido en cada caso. 

Las zonas de la corteza cerebral que hemos indicado tienen una 
relación muy estrecha con todas las demás zonas corticales y son de 
una significación fundamental para las funciones del lenguaje. 

Con la actividad mutua de todas estas zonas se realizan los procesos 
complicadísimos que se desarrollan en el hombre, cuando toman parte 
en ellos conjuntamente el primer sistema de señales v el segundo. 


CAPITULO II 
DESARROLLO DE LA PSIQUIS. LA CONCIENCIA HUMANA 


1. Desarrollo de la actividad reflectora en el proceso de evolución 
de los animales, 


A. Aparición de la reflexión* como fenómeno psíquico. 


La capacidad del cerebro humano de reflejar la realidad en forma 
de sensaciones, percepciones y pensamientos es resultado de un des- 
arrollo prolongado de la materia viva altamente organizada. Este refle- 
jo? en su forma más simple y elemental, aparece ya en los estados rela- 
tivamente primarios de evolución del mundo animal. Aparece y se 
desarrolla sobre la base de la irritabilidad, que es una propiedad inhe- 
rente a todos los organismos vivos, - 

La irritabilidad se manifiesta en la capacidad del organismo de 
responder a unas u otras influencias del medio con procesos que man- 
tienen su vida, con un cambio de substancias entre ellos y el medio. 
Así, por ejemplo, los organismos vivos tienen irritabilidad para las 
substancias que les sirven de alimento. Esto se manifiesta en que 
los organismos vivos reaccionan a las excitaciones procedentes de la mate- 
ria alimenticia con procesos de captación y asimilación. Otra expresión 
de la irritabilidad sor, las reacciones de defensa motivadas por las 
influencias que destruyen al organismo, que juegan un papel negativo 
para su vida. En los dos casos la irritabilidad se manifiesta en procesos 
de respuesta que tienen significación adaptativa y sirven para equili- 
brar al organismo con el medio ambiente. 

En los estados inferiores del desarrollo de la vida, la irritabilidad se 
manifiesta únicamente con respecto a aquellas influencias que actúan 
de manera directa sobre las funciones vitales y tiene relación inmediata 
en la conservación y desarrollo de la vida de los organismos, con sus 
funciones vitales fundamentales, como la alimentación, la autodefensa 
y la reproducción. Estas son, por ejemplo, la influencia de la luz sobre 
las plantas verdes, la influencia de las materias alimenticias disueltas 
en el agua sobre los animales inferiores. etc. 


1 Reflexión, acto de reflejar. (Nota del T.) 

2 La palabra “reflejo” se usa en dos acepciones: a) en sentido restringido. 
como mecanismo de respuesta a un estímulo, y b) como imagen o representación 
(substantivo verbal de reflejar). (Nota del T.) 
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En el proceso de la evolución. biológica que conduce a la compli- 
cación de los organismos y a una diferenciación y especialización mayor 
de sus órganos, tiene lugar también una diferenciación de la irritabilidad. 
Cuanto más complicado y variable se hace el medio en el que viven los 
organismos, y como consecuencia de esto se complica su estructura, 
mayor número de estímulos diferentes causan reacciones de respuesta 
y éstas se hacen más complicadas. . 

En el proceso de diferenciación y desarrollo de la irritabilidad se 
produce el hecho importantísimo de que en un estado determinado 
de la evolución dz los animales la irritabilidad aparece no sólo para 
aquellas influencias que para ellos tienen un significación biológica di- 
recta, sino también para los que no tienen una significación vital, directa, 
pero que sirven de señal de cualidades del medio, con importancia 
directa para la vida del organismo. Así, por ejemplo, la irritabilidad 
de muchos animales para el sonido, que por sí mismo no influye 
sobre los procesos vitales fundamentales, pero puede ser señal de la 
irritabilidad para las influencias que por sí mismas son neutrales e 
indiferentes, consiste en que permite contestar a estos estímulos como 
preventivos y señaladores de otras influencias (constantemente conecta- 
das con ellos) que ya tienen significación directa para la vida del 
animal. Por ejemplo, una forma determinada de las flores le sirve 
a la abeja de señal' del néctar y, en respuesta a esta señal, la abeja 
dirige su vuelo a la flor, El olor de las huellas del animal les sirve a los 
carnívoros como señal de que hay caza próxima, etc. 

La posibilidad de reaccionar a los estímulos que son señales de 
unos u otros cambios en el medio permite a los animales adaptarse más 
adecuadamente a él y orientarse en medio de sus numerosas cualidades. 
gracias a la reflexión de las relaciones recíprocas entre éstas. 

La aparición de una conducta determinada por los estímulos seña- 
ladores va unida al desarrollo de las funciones del sistema nervioso 
consistentes en analizar este tipo de influencias y formar conexiones 
nerviosas temporales entre ellos y los estímulos directos que tienen 
significación incondicionada para la vida. 

En los representantes inferiores del mundo animal, que tienen un 
sistema nervioso muy sencillo, las funciones de análisis y síntesis, conec- 
tadas recíprocamente cuando se forman las conexiones temporales, se 
manifiestan en formas muy imperfectas, y solamente gracias al desarro- 
llo ulterior del cerebro se perefccionan de una manera progresiva, 
alcanzando su forma superior de desarrollo en los animales que tienen 
corteza cerebral. Estas funciones son el contenido principal de la acti- 
vidad nerviosa superior. 

La aparición en el proceso de evolución biológica de la capacidad 
de responder a las influencias externas que actúan como señales de 
otras y que se utilizan como medio de orientación en un medio ambiente 
complicado y variable, por medio del reflejo de sus cualidades, cone- 
xiones y relaciones, significa que ya hay una nueva forma de reflejo, 
o sea el reflejo como fenómeno psíquico. El papel de este reflejo 
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consiste en que orienta a los seres vivos en el mundo que. les rodea y 
les permite actuar en él, teniendo en cuenta las cualidades objetivas 
de los objetos y los fenómenos, sus conexiones y relaciones, sometiendo 
su conducta a éstas. 


B. Etapas fundamentales del desarrollo de la reflexión 
- del medio exterior en los animales, 


La etapa inicial en el desarrollo del reflejo del medio exterior en 
los animales es el análisis elemental, que es la capacidad de separar 
ínicamente distintas influencias que orientan al animal en el medio exter- 
no. En esta etapa los animales responden a estímulos aislados que juegan 
el papel de señales y orientan su conducta, Ejemplo típico de esto es la 
conducta de los insectos. La base fisiológica de este fenómeno son las 
conexiones nerviosas que aparecen a consecuencia de la coincidencia 
constante de las influencias indiferentes y de estímulos de los que de- 
pende directamente la defensa y conservación de la vida del organismo. 
Estas conexiones cerebrales se forman en el proceso de adaptación 
individual del animal al medio, pero si son suficientemente constantes, 
pueden fijarse a través de la herencia transformándose así en incondi- 
cionadas y hereditarias. Los insectos tienen numerosos reflejos in- 
condicionados innatos a los excitantes de señal. Las señales forman 
complicadas cadenas de reflejos consecutivos que constituyen la llamada 
conducta instintiva. Puede servir de ejemplo de esta conducta en cadena 
la del insecto que pone sus huevos en la larva de otro insecto. En la bús- 
queda de la larva que necesita el insecto, al principio responde a los esti- 
mulos olfativos; después, al acercarse a la larva, su conducta está orienta- 
da por los estímulos visuales, la forma de la larva; el eslabón final de esta 
reacción en cadena, la puesta de los huevos, está dirigida por los es- 
tímulos táctiles que actúan cuando el insecto se pone en contacto directo 
con la larva. De este tipo son también los reflejos en cadena que rigen 
la construcción del panal de las abejas, la formación de la red de la 
araña y otros. Sin embargo, incluso en las formas más complicadas 
de la conducta instintiva de estos animales se manifiesta la particula- 
ridad principal de esta etapa del desarrollo de la actividad refleja del 
cerebro: la posibilidad de analizar y formar conexiones únicamente 
con respecto a cualidades del medio que actúan aisladas sobre el animal 
o a una scrié consecutiva de estímulos aislados. Por esto, esta etapa del 
desarrollo de la actividad refleja de los animales se puede denominar 
sensibilidad elemental o de las sensaciones elementales, 

- Una etapa nueva y mucho más alta en el desarrollo del reflejo es 
la que aparece por primera vez en los vertebrados, cuyo sistema nervioso 
permite no solamente realizar el análisis de influencias aisladas con- 
secutivas y conectar actos reflejos aislados en una cadena consecutiva, 
sino formar conexiones en respuesta a los complejos complicados de 
estímulos que actúan simultáneamente. Se desarrolla la capacidad 
de orientarse no solamente con respecto a cualidades aisladas del 
medio, sino también a sus combinaciones características para sus objetos 
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en total. Por esto, la conducta del animal ya más desarrollado de- 
pende de la combinación de que forma parte un estímulo determinado, 
una cualidad aislada. Mientras que la simple vibración de la red es 
suficiente para que la araña se acerque al sitio de donde esta vibración 
parte (incluso si está motivada por el contacto con un diapasón), un 
pez carnivoro, por ejemplo, se lanza hacia su caza orientándose ya por 
una combinación determinada de cualidades que actúan sobre él. 

Sin embargo, esta particularidad de la conducta se manifiesta úni- 
camente en las formas más simples en los vertebrados que viven en el 
medio acuático poco variable. En ellos sigue prevaleciendo la conducta 
instintiva que consta de cadenas de reflejos incondicionados a estímu- 
los aislados. 

Una complicación muy marcada de la actividad nerviosa superior 
se observa cuando los vertebrados pasan a la forma de vida terrestre. 
El medio terrestre, mucho más complicado y variable, exige una adap- 
tación individual mucho más rápida y exacta, Por esto en los vertebra- 
dos terrestres se desarrolla más la actividad refleja condicionada del 
cerebro y, en conexión con esto, se forma la corteza de los hemisferios 
cerebrales, que son, como es sabido, el órgano que analiza y sintetiza 
los estímulos. Mientras que los peces tienen únicamente rudimentos de 
corteza, en los anfibios ya es bastante manifiesta y en los mamíferos 
alcanza un alto grado de desarrollo. En el proceso de evolución de 
los mamíferos la corteza de los hemisferios cerebrales no solamente 
aumenta su masa cubriendo progresivamente, como una especie de 
manto, los otros segmentos del cerebro, sino que también complica 
su estructura. Siendo el final cerebral de todos los analizadores la 
corteza, permite efectuar la diferenciación más delicada de los estí- 
mulos actuantes y de los movimientos de respuesta que forman la con- 
ducta. Inseparablemente unido a esto va el desarrollo de la síntesis 
complicada de los estímulos y la unificación de los movimientos de 
respuesta en complicados sistemas dinámicos de reflejos condicionados. 

Sobre esta base, en los vertebrados superiores (pájaros y mamiferos) 
aparece una forma más complicada de reflejo del medio exterior: re- 
flejo de los objetos como totalidades y de las conexiones entre ellos. 
Esto exige la elaboración de reflejos a las relaciones y un alto desarrollo 
de las conexiones entre los analizadores. 

 Mhera, ios animaies responden no solamente 4 los estímulos aislados 
o cadenas de ellos, sino también a las influencias de determinados 
conjuntos cualitativos que caracterizan uno u otro objeto y a.las co- 
nexiones determinadas de los objetos. Esto es un nuevo grado en el des- 
arrollo del reflejo de los objetos; esto es la percepción de los objetos. 

Finalmente, en los representantes más altamente organizados del 
mundo animal, en los monos, y sobre todo en los monos antropoides, 
la actividad nerviosa superior adquiere un máximo de complicación y 
perfeccionamiento. Su cerebro se aproxima aún más al cerebro humano 
por su tamaño, por su forma y por su estructura microscópica. 

El desarrollo de su cerebro y de la actividad de éste depende de 
dos particularidades de su régimen de vida: de su conducta adaptativa, 
con un alto desarrollo de la motilidad, y del alto desarrollo de los refle- 
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jos de orientación o “investigación”, de su actividad para orientarse. 
Los monos efectúan numerosos y variados actos, no solamente para 
satisfacer directamente sus necesidades (como la necesidad de alimen- 
to), sino también para orientarse, para preparar posibles actos ulte- 
riores. 

La conducta de los monos antropoides ha sido estudiada detenida- 
mente por investigadores soviéticos (Ladiguina-Kots, Vatsuro) y extran- 
jeros (Köhler, Yerks). Estas investigaciones han demostrado que los 
monos responden con su conducta no solamente a las cualidades aisladas 
de objetos y a las conexiones más -simples entre ellos, sino también a 
relaciones bastante complicadas. Así, por ejemplo, si el mono no puede 
alcanzar con la mano un objeto, entonces, para cogerlo, utiliza un palo 
o, en otros casos, pone unos cajones sobre otros y se sube a ellos. En 
los experimentos que se llevaron a cabo en el laboratorio de Pavlov, 
un mono antropoide aprendió a utilizar “llaves de madera” para abrir un 
cajón y escovía exactamente la “llave” que correspondía al orificio de la 
cerradura. En otros experimentos de este mismo laboratorio el mono 
“adivinó” apagar con agua el fuego que le interrumpía el camino hacia 
la comida o escogió un complicado camino indirecto. 

Pavlov, después de analizar esta complicada conducta de los monos 
antropoides, la denominó pensamiento manual o concreto. Esta con- 
ducta que se observa en los representantes del mundo animal más des- 
arrollados y más próximos al hombre demuestra que en el proceso de 
evolución biológica se encuentra aún otro grado superior de reflejo de las 
relaciones entre los objetos reales, que se basa en la posibilidad que tiene 
el cerebro del animal de formar conexiones temporales complicadas y 
“asociación de asociaciones”. 

Sin embargo, incluso esta actividad refleja de los animales altamente 
desarrollados se diferencia por sus cualidades de las funciones reflejas 
específicas del hombre. Aunque ellas hacen posibles formas muy per- 
fectas de adaptación a las condiciones exteriores existentes, no permiten, 
sin embargo, transformar y cambiar éstas con un fin determinado, lo 
cual es precisamente. lo que caracteriza al hombre, que no solamente 
utiliza la naturaleza, sino que la domina y la cambia. 


2. Origen de la conciencia, 


A. Papel del trabajo en el desarrollo del hombre. 


El estudio de la evolución de las funciones cerebrales muestra que 
cuanto más comp “cada es la estructura y la manera de vivir de los anima- 
les más perfectamente reflejan éstos el medio exterior. Sin embargo, 
inciuso las formas más desarrolladas de reflejar, típicas para los ani- 
males, se diferencian mucho de la forma superior humana de reflejo 
de la realidad. 

Aunque la conciencia humana se ha preparado en el curso de la 
evolución animal precedente y el cerebro del hombre se ha podido 
formar solamente sobre la base y como desarrollo ulterior del cerebro 


de los animales superiores, la aparición de la conciencia humana su- 
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pone el paso a una forma cualitativamente nueva de reflejar la reali- 
dad objetiva. f 

Para explicar las particularidades de esta nueva forma de reflejar 
de la conciencia, es necesario estudiar aquellos cambios en las condi- 
ciones y forma de vida que condujeron a la humanización de los ante- 
cesores animales del hombre y dieron nacimiento a la conciencia 
humana. . 

Estos cambios están relacionados con el paso de la vida de adapta- 
ción al medio natural a la vida basada en el trabajo. El trabajo es un 
proceso social para influir sobre la naturaleza con un fin determinado. 
Con el trabajo los hombres cambian la naturaleza según sus necesida- 
des, pero al cambiar ésta se modifican también a sí mismos, El trabajo 
es el factor primero y principal gracias al cual se formó el hombre y 
apareció su conciencia, 

El trabajo y la formación de la sociedad humana aparecieron como 
resultado de los cambios graduales en la manera de vivir de los monos 
altamente desarrollados de que procede el hombre y que hoy día han 
desaparecido. Los antecesores del hombre, igual que los monos antro- 
poides de la actualidad, tenían extremidades anteriores bien desarrolla- 
das que utilizaban para gatear, coger cosas, palpar objetos, etc. El desarro- 
llo ulterior condujo a que las extremidades anteriores de los antecesores 
del hombre se especializaran más en estos actos e intervinieran menos 
en la marcha, que se hizo función exclusiva de las extremidades poste- 
riores, o sea, apareció la marcha en posición vertical. “Con esto —dice 
Engels— se dio el paso decisivo para pasar del mono al hombre” ? 

La mano que había quedado libre de las funciones locomotoras y 
por esto podía actuar con los objetos adquirió mayor agilidad en sus 
movimientos. En relación con esto se perfeccionó su estructura anató- 
mica: cambiaron las relaciones de longitud del brazo y el antebrazo, 
la articulación del hombro se hizo más movible, el desarrollo de la ma- 
no permitió oponer el dedo grueso a los demás dedos de la misma 
mano, etc. 

Esta evolución de la mano influyó sobre el desarrollo de todo ei or- 
ganismo. De la misma manera influyó enormemente sobre el desarrollo 
del cerebro. La ejecución de actos complicados, como es natural, mo- 
tivó un desarrollo rápido de la corteza cerebral, que efectuaría el análisis 
de las señales procedentes de los órganos motores y, en primer lu- 
gar, de la mano. De esta manera en la práctica, la mano, que es el órgano 
de acción con los objetos, se perfeccionaba al mismo tiempo como ór- 
gano de conocimiento de sus cualidades. Esto tuvo mucha.importancia 
para el desarrollo de todas las funciones reflejas del cerebro. 

En el desarrollo del trabajo influyó grandemente el hecho de que 
éste se realiza con ayuda de los instrumentos. Para incorporarse al traba- 
jo los hombres de cada nueva generación tienen que aprender a utilizar 
los instrumentos que han creado las generaciones precedentes. Para 
utilizar el escardador, por ejemplo, es necesario aprender los métodos 
de escarda ya conocidos; para utilizar la sierra es necesario aprender a 


3 F, Engels, Dialéctica de la Naturaleza, trad. rusa, 1955, pág. 132. 
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serrar, etc. La producción de las herramientas exige unos conocimientos 
aún más complicados. Por esto el traspaso de las herramientas, cada vez 
más complicadas, de una generación a otra motivó una nueva forma 
de transmisión de la experiencia, la enseñanza de los métodos y cos- 
tumbres de trabajo, 

Mientras que en los animales la experiencia adquirida se transmite 
únicamente como instintos, que son resultado de un lento proceso de fija- 
ción hereditaria, en los hombres los métodos de trabajo elaborados por la 
sociedad se comunican por medio de la enseñanza, o sea adquiriendo 
experiencia personal. Es fácil comprender que esto acelera enorme- 
mente el desarrollo histórico de las capacidades cognoscitivas y moto- 
ras del hombre. 

Consecuencia del trabajo y al mismo tiempo condición importan- 
tísima para su desarrollo progresivo fueron los cambios en el tipo de 
relaciones de los individuos. El trabajo, incluso en sus formas más sim- 
ples, es siempre una actividad conjunta y colectiva de las personas. 
Por esto, al mismo tiempo que se desarrollaba el trabajo tenía lugar la 
agrupación de personas que lo realizaban. Gracias a esto, la asociación 
natural en que vivían los antecesores del hombre empezó a reorganizarse 
sobre otra base completamente nueva. Si antes la asociación en familia 
y en rebaño se basaba en los instintos innatos y tenía por objeto pro- 
curarse los alimentos, desarrollar la prole y defenderse de las fieras. 
después el trabajo fue la base de las relaciones entre la gente. Se formó 
la sociedad humana basada en el trabajo. Esto condujo a un cambio 
radical en las relaciones sociales entre la gente. La necesidad de coordinar 
los esfuerzos de todos ellos a un fin común, de repartir distintas fun- 
ciones y de transmitir de unos a otros las experiencias adquiridas, creó 
la necesidad del lenguaje, de las relaciones por medio del idioma. 

El desenvolvimiento del lenguaje, que apareció en el proceso del 
trabajo, es la condición directa y más próxima para el desarrollo de la 
conciencia humana. 


B. Aparición del lenguaje. 


El lenguaje aparece por primera vez únicamente en el hombre y en 
la sociedad humana. Los animales, aunque tienen comunicación entre sí 
por medio de señales vocales, no tienen un verdadero lenguaje. Las 
reacciones vocales de los animales son reflejos incondicionados e innatos 
a loş excitantes externos e internos, y tienen una significación adapta- 
tiva, ipuéy al-actuar sobre otros animales condicionan la conducta ne- 
cesaria indispensable para conservar la vida de la especie, Por ejemplo. 
un animal responde a una señal de peligro con una reacción vocal que 
motiva en su prole una conducta defensiva e instintiva (esconderse o 
volver hacia la madre) gracias a la_cual se lihra del peligro de perecer. 

La reacción vocal del animal siendo respuesta a unc u otro fenómeno 
(por ejemplo, al ruido producido por una fiera que selaprcximia) tiene 
funciones de señal, pero, sin embargo, no designa el fenómáno, no 
transmite qué fenómeno determinado la ha motivado. Por esto, la con» 
ducta de otro animal que responde a esta señal vocal es contestación 
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inmediata a ella, como excitante acústico determinado, pero no res- 
puesta adecuada a aquel fenómeno que la había causado. O también, la 
reacción vocal del animal y la conducta que motiva en otros animales 
son reflejos condicionados o incondicionados provocados por excitantes 
del primer sistema de señales. - 

Otra cosa completamente distinta es el lenguaje humano. Viendo 
delante de sí o representándose en su mente uno u otro fenómeno, el 
hombre lo nombra, lo denomina con palabras de su lenguaje, o sea 
con el mismo conjunto de sonidos con que lo denominan también otras 
personas (o más exactamente, el grupo general a que pertenece este 
fenómeno determinado). Como resultado, en la cabeza del hombre 
que percibe el lenguaje se forma una representación, un concepto o un 
pensamiento sobre este fenómeno. El lenguaje permite a la gente trans- 
mitir aquello que se refleja en su cerebro, permite intercambiar sus 
pensamientos. 

La premisa natural para la aparición del lenguaje fue la comuni- 
cación vocal instintiva que estaba relativamente muy desarrollada en 
los antecesores del hombre. Esto lo demuestra el hecho de que en los mo- 
nos contemporáneos se distinguen sonidos de distinto carácter que per- 
miten una cierta articulación de las reacciones vocales, gracias a los 
movimientos conjuntos de la mandíbula, los labios y la lengua. De esta 

“ manera, el lenguaje humano apareció sobre una base fisiológica y ana- 
tómica suficientemente preparada por el proceso de evolución biológica. 

Al mismo tiempo, el desarrollo del lenguaje articulado condujo a 
un perfeccionamiento progresivo de los órganos fonéticos, El desarrollo 
de la pronunciación condujo a los cambios en la forma de la mandí- 
bula inferior, al aumento de su movilidad, a la ampliación de-la cavidad 
bucal que permite movimientos más libres de la lengua y a los cambios 
de algunos músculos de la cara que condicionan una mayor movili- 
dad de los órganos del lenguaje. 

El desarrollo del lenguaje articulado llevó consigo también el per- 
feccionamiento del oído. Bajo su influencia, el oído humano adquirió 
una exactitud mayor para la diferenciación de los sonidos vocales. 

La formación de numerosos movimientos de pronunciación, cada 
vez más flexibles, que tienen entre sí pequeñas diferencias, y el análisis 
delicado de los sonidos verbales están estrechamente unidos al desarrollo 
ulterior de la corteza cerebral, a la complicación de su estructura y 
de sus funciones. Esto condujo al desarrollo de aquellas regiones de la 
corteza en las que se efectúa el análisis de las señales verbales: de los 
movimientos de los órganos del lenguaje (centro de Broca) y de las se- 
ñales auditivas del lenguaje (centro de Wernicke). De esta manera 
la aparición del lenguaje articulado es el segundo factor principal que 
influyó para que la corteza cerebral adquiriera las características esper 
cificas humanas, tanto anatómicas como fisiológicas. 


C. El idioma y la conciencia. 


Para que sea posible la comunicación por medio del lenguaje, la 
transmisión de algo por medio de la palabra, es necesario que lo que 
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se transmite tenga la misma denominación para todos los miembros de 
una comunidad, o sea que para que todos entiendan igual es necesario 
que exista un idioma común para todos los miembros de la sociedad. 
Precisamente el idioma, al ser el medio de comunicación de los hombres 
entre sí, constituye una condición indispensable del lenguaje humano: 
si no existiera el idioma, la comunicación por medio del lenguaje 
sería imposible. 


El idioma aparece en el trabajo conjunto de los hombres. Las ne- 


cesidades de unir sus actos y dirigirlos hacia la resolución de una tarea 
común obliga a la gente a elaborar un sistema de sonidos vocales que 
sea general y a denominar del mismo modo los fenómenos y procesos de 
la realidad que tienen igual significado para todos los que toman 
parte en la producción. Transmitiéndose de unos hombres a otros y de 
unas generaciones a otras, este sistema, que sirve para generalizar, fijar 
y transmitir la experiencia, se enriquece y perfecciona cada vez más 
bajo la influencia de la experiencia social y se hace más amplio, for- 
mando a fin un idioma constante de la sociedad, 

Apareciendo y desarrollándose en la sociedad, en el proceso de rela- 
ciones entre los hombres, el idioma es un fenómeno ob:etivo. Esto sig- 
nifica que siendo un producto creado por la sociedad, existe indepen- 
dientemente de los hombres aislados. Cada generación encuentra ya el 
idioma elaborado por las. generaciones anteriores y lo asimila, o sea 
que aprende a utilizarlo para sus relaciones. 

Los hombres perciben las palabras igual que otros fenómenos de la 
realidad en que viven, o sea como estímulos que actúan sobre los órga- 
nos de los sentidos. Sin embargo, la particularidad del idioma está en 
que transmite en forma de sonidos el reflejo en la gente de otros fenó- 
menos, comunica los resultados del conocimiento de la realidad. Exis- 
tiendo en forma de fenómeno material, el idioma al mismo tiempo 
transmite los conocimientos, los conceptos y los pensamientos del hom- 
bre que encierran en sí fenómenos ideales: manifestaciones de la con- 
ciencia. social, 

_ En el proceso de desarrollo del trabajo y de las relaciones sociales 
de producción junto con el idioma aparece una forma especial de re- 
flejarse la realidad en los hombres: la conciencia. 

Es necesario diferenciar la conciencia individual y la conciencia 
social. Los conocimientos elaborados por los hombres acerca de la 
naturaleza, la sociedad y el pensamiento humano son manifestaciones 
de la conciencia social. La conciencia individual es la forma más des- 
arrollada de reflejarse la realidad en un hombre determinado que es 
miembro de la sociedad. La conciencia social aparece al mismo tiempo 
que se forma esta forma nueva y superior de reflejo psíquico de la 
realidad en personas aisladas, miembros de la sociedad. Por otra parte, 
la conciencia individual está condicionada por aquellas representacio- 
nes, conceptos o ideas que ha elaborado la sociedad y que el individuo 
asimila en sus relaciones diarias con las personas que le rodean, en el pro- 
ceso de aprendizaje, en la lectura de las obras literarias, en la audición de 
la radio, en el cinematógrafo, etc. Esto significa que en la sociedad de 
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clase, el contenido de la conciencia individual indispensablemente adquie- 
re rasgos de clase igual que la conciencia social. De esta misma manera la > 
conciencia de un hombre determinado depende del nivel de conoci- 
mientos científicos de la sociedad a que pertenece, del nivel cultural 
general de esta sociedad. — * 

A pesar de que las representaciones, los conceptos y los puntos de 
vista que constituyen el contenido de la conciencia social aparecen 
en forma de reflejo de la realidad en el cerebro de distintas personas 
concretas, y, naturalmente, de otra manera no podrían aparecer ni exis- 
tir, estas manifestaciones de la conciencia social no las estudia la psi- 
cología, sino la sociología. o 

Otro aspecto de la relación que hay entre la conciencia individual 
y la social consiste en que cuando un individuo determinado y concreto 
sé encuentra con unas u otras ideas, conceptos o puntos de vista, no 
los percibe mecánicamente, El hombre, al asimilarlos, elabora su conte- 
nido. El individuo puede asimilar este contenido de una manera más o 
menos completa, más o menos exacta, puede tener distinta significación 
para su vida, adquirir distinto sentido para su personalidad, motivar en 
él unos u otros sentimientos y desecs o dejarlo indiferente, como 
si no le tocara. Estas particularidades psicológicas concretas que ad- 
quiére el contenido de la conciencia social asimilada por individuos 
distintos ya no están determinadas por el propio contenido y su signi- 
ficación social objetiva, sino que dependen de las circunstancias de la 
vida y de la actividad de un individuo dado y de las particularidades 
individuales de su personalidad. , , , 

El estudio de estas dependencias constituye la tarea de la psicología. 


3. Característica general de.la conciencia humana. 
A. La conciencia y el segundo sistema de señales de la realidad. 


La particularidad de la conciencia, o sea de la forma superior es- 
pecificamente humana de reflejar la realidad, consiste „en que esta 
reflexión se efectúa por medio del lenguaje, es decir, a través de las pala- 
bras, que forman el segundo sistema de señales de la realidad. 

La diferencia entre las señales del primer sistema y las del segundo 
está en que en el primero las cualidades mismas de los objetos son las 
que actúan sobre los analizadores, mientras que..en el segundo sistema 
actúan de señales los reflejos de estas cualidades, en forma de sonidos 
verbales. Por ejemplo, la denominación de 'un color que es cualidad 
propia de un objeto sirve para el hombre de señal de este color. Por 
esto la palabra es una señal de señales. . 

Las palabras pueden actuar sobre el hombre como denominadores 
de uno u otro fenómeno de la realidad, como estímulos del segundo 
sistema de señales, solamente cuando se relacionen en el cerebro con 
los estímulos del primer sistema de señales. Estas relaciones pueden ser- 
directas (por ejemplo, la palabra “rojo” “sé puede relacionar en el hom- 
bre directamente con la impresión producida por una cosa de color 
rojo) o pueden efectuarse por intermedio de otra palabra conceptual 
(Por ejemplo, la palabra “animal” puede determinar el concepto de~ 
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del primer sistema de señales. z 

La segunda particularidad importante de los estímulos del segundo 
sistema de señales-está en que al mismo tiempo que denominan cualida- 
des detérminadas”de los objetos y fenómenos de la realidad, existen 
independientemente de ellos, en forma de fenómenos materiales, espe- 
ciales de la realidad, fenómenos verbales, que tienen leyes propias. Por 
ejemplo, la palabra “rojo” denominando una cualidad determinada 
de los objetos reales existe como una combinación sonora determinada 
o como representación gráfica separada de los objetos cuya cualidad 
denomina, al mismo tiempo que esta cualidad (el color rojo) existe 
únicamente en objetos concretos y es inseparable de ellos. Por tanto, 
los estímulos del segundo sistema de señales denominan distintas cua- 
lidades de los objetos o fenómenos reales abstrayéndose de los objetos y 
fenómenos concretos que actúan sobre nosotros. Al mismo tiempo exis- 
ten en una forma material objetiva capaz de influir sobre el individuo, 
en forma de sonidos del idioma pronunciados. o representados grá- 
ficamente. — 

Con esto está relacionada la tercera particularidad de los estímulos 
del segundo sistema de señales, a saber, que al reflejar las cualidades de 
los objetos y fenómenos abstrayéndose de los objetos y fenómenos que 
actúan sobre nosotros, al mismo tiempo éstos los generalizan. Toda 
palabra se forma en el proceso de su utilización repetida muchas veces 
por muchas personas para designar fenómenos parecidos y al mismo 
tiempo diferentes. La palabra verifica una cierta aproximación ¡entre 
fenómenos parecidos. Cuando decimos “rojo” o “ángulo recto”, estas 
palabras se refieren no solamente al tono concreto y determinado del 
color rojo o el ángulo recto concreto y dado que tenemos ahora en cuenta, 
sino a cualquier tono del color rojo y a cualquier ángulo recto. Si 
la palabra no fuera una generalización no sería posible la relación y la 
comprensión del lenguaje, pues en la experiencia individual de distintas 
personas la palabra está conectada con impresiones que, aunque son 
parecidas, son también diferentes. Esto no impide, sin embargo, que las 
personas se entiendan unas con otras, precisamente porque las palabras 
que utilizan en su lenguaje son generalizaciones. 

Esto no significa que no se pueda expresar y comunicar por medio 
de la palabra un fenómeno concreto y único, Pero, incluso en los 
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casos en que la palabra sirve para indicar un fenómeno concreto, 
lo generaliza, Cuando denominamos un fenómeno que actúa directa- 
mente sobre nosotros, con esto lo referimos a un grupo determinado de 
fenómenos que están generalizados en la palabra dada. Cuando, por 
ejemplo, al indicar el refléjo purpúreo del cielo decimos “incendio”, 
con esto conectamos el fenómeno dado que observamos directamente con 
otros fenómenos semejantes que se generalizan en esta palabra. 


B. Particularidades del reflejo consciente de la realidad por el hombre. 


Gracias al lenguaje, que permite fijar y transmitir de una generación 
a Otra las representaciones, los conocimientos y los pensamientos ela- 


“borados en la práctica social de muchos siglos, el reflejo del mundo 
en el cerebro del hombre se ha hecho extraordinariamente rico. 


Mientras que en los animales el reflejo de la realidad se limita 
únicamente a los fenómenos que actúan directamente sobre ellos, el 
hombre no solamente ve, escucha y toca lo que le rodea, sino que conoce 
por intermedio de otros hombres lo que éstos saben acerca de los fe- 
nómenos reales que actúan sobre ellos y de aquellos con los que él no“se 
ha encontrado nunca en el curso de su vida, 

Incluso el círculo de fenómenos que se reflejan en la cabeza de un 
niño pequeño que apenas habla es muchísimo más amplio que el de 
los fenómenos que él conoce per una experiencia directa. Por ejemplo, 
cuando un niño ve un cerillo encendido aprende de las personas que 
le rodean que tiene ante sí fuego, que el fuego causa dolor, que quema, 
que hay otras muchas cosas que también arden. En otros casos le 
cuentan sobre hechos y cosas que él nunca ha percibido directamente: 
sobre ciudades que no ha visto o personas a quienes no conoce, sobre 
sus actos, etc. El reflejo de la realidad en su cerebro se hace, progresi- 
vamente, cada vez más rico. 

De esta manera, gracias a que el hombre cuenta con el lenguaje y 
asimila en el proceso de relación con otras personas los conocimientos 
que ha recopilado la humanidad, se crea un reflejo más completo del 
mundo objetivo, 

El reflejo de la realidad en el hombre tiene una cualidad nueva. 
Gracias a que el reflejo adquiere forma verbal y, por tanto, su con- 
tenido se presenta en forma de fenómenos objetivos —fenómenos del 
lenguaje—, el hombre no solamente recibe impresiones de los objetos 
y fenómenos que actúan sobre él, sino que adquire la posibilidad de 
denominar verbalmente los objetos y fenómenos dándose cuenta del con- 
tenido de sus impresiones. 

Esto significa que-sus-- impresiones (las imágenes, las representa- 
ciones y los pensamientos) se hacen conscientes. De esta manera, aunque 
el reflejo consciente, como todas las demás formas de reflejo, apa- 
rece en el cerebro por la influencia de los objetos y fenómenos refle- 
jados, sin embargo, es posible únicamente bajo la condición de que los 
fenómenos que influyen se denominen de una u otra manera por medio 
dèl lenguaje (externo o interno). El reflejo _consciente.de la realidad. sc.. 


efectúa, como ya se dijo, por medio del lenguaje.- 
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Aúnque el reflejo consciente es la forma principal y más desarrollada 
de reflejo de la realidad en el hombre, no es, sin embargo, la única que 
existe en él, 

Si, cualquier. estímulo. -del primer..sistema..de..señales no. entra en 
relación, en la corteza cerebral, con los estímulos del segundo sistema 
de señales, entonces el fenómeno correspondiente no causa un reflejo 
consciente, o sea no se hace hecho de conciencia, Por ejemplo, cuando 
una persona va por la calle hablando con otra, en su cerebro no apa- 
recen imágenes conscientes de la gente con que se cruza, de los cruces 
de las calles, etc, Sin embargo, a pesar de que tal persona no se da 
cuenta de estos fenómenos que actúan sobre ella, sus movimientos están 
regulados por estas influencias; no choca con otros peatones, no se cae 
cuando baja de la acera al pavimento. Lo cual significa que estos fe- 
nómenos se reflejan en su cerebro y motivan los actos correspondientes 
de su conducta, pero el individuo no se da cuenta (no tiene concien- 
cia) de estos fenómenos que refleja; su reflejo no tiene lugar en forma 
consciente. Esto es un reflejo psíquico, pero..no consciente. 

Al fijar el hecho de que en el hombre se dan dos formas de reflejos 
de la realidad, la consciente y la inconsciente, es necesario recalcar 
especialmente que estas dos formas están, relacionadas y unidas entre 
sí y pasan una a otra. Los fenómenos que en un caso dado no determi- 
nan un reflejo consciente, en otras condiciones pueden ser conscientes. 
Es suficiente, por ejemplo, que el peatón antes mencionado vea entre 
las personas a un conocido para que esta impresión inmediatamente se 
haga consciente. 

De esta manera el reflejo por el hombre de la realidad objetiva 
tiene diferentes formas según las condiciones en que tiene lugar y a las 
que él responde. Por esto, aunque no todos los fenómenos que actúan 
sobre el hombre se reflejan en su cerebro en forma consciente, cualquier 
fenómeno que actúa sobre sus órganos de- los sentidos, en condiciones 
determinadas, puede motivar un reflejo consciente. 

Como regla general, el reflejo consciente de uno u-otro fenómeno 
aparece cuando el hombre necesita aislarlo para resolver alguna tarea 
cognoscitiva o práctica. Si un hombre que va por la calle busca entre 
los peatones a sus conocidos, entonces todas las personas que encuen- 
tra en su marcha serán motivo de reflejo consciente. En general, cuando 
el hombre se plantea la tarea de darse cuenta de un fenómeno o de 
un grupo de fenómenos, éstos se harán conscientes. Esto explica la 
impresión de que absolutamente todo lo que actúa sobre los órganos 
de los sentidos lo hacemos hecho de conciencia, pues tan pronto 
como nos planteamos la tarea de darnos cuenta de lo que nos rodea, 
mentalmente referimos los fenómenos actuantes a una u otra gene- 
ralización verbal que tenemos, mentalmente lo denominamos con la 
palabra, y, de esta manera, este fenómeno se hace consciente para 
nosotros (esto es un libro y esto es una palabra impresa aislada, una 
letra; y ¿qué hay al lado? —una lámpara—, ¿y al lado de ella?— un 
tintero, etc.). Las imágenes conscientes, las representaciones y los con- 
ceptos, reproducen en- el cerebro del hombre la realidad objetiva con 
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toda su riqueza y variedad de fenómenos, Ante el hombre que percibe 
el mundo se abre un amplio cuadro, una imagen consciente, complica- 
da y única, de lo que le rodea. Sin embargo, el círculo de objetos que el 
hombre hace acto de conciencia en un momento determinado es muy 
reducido. 

ace ya mucho tiempo que en psicología fue descrito el fenómeno 
de estrechez de la conciencia. Consiste en que cuando simultáneamente 
actúan sobre el hombre muchos objetos, solamente unos cuantos de ellos 
pueden causar un reflejo consciente. En las condiciones habituales de 
vida esto es bastante difícil de observar. Supongamos, por ejemplo, que 
en la mesa hay muchos objetos distintos que yo puedo ver con una sola 
mirada. Si me planteo la tarea de darme cuenta de qué es lo que veo en 
la mesa, tengo la impresión de que todos los objetos aislados que veo 
los percibo y hago hecho de conciencia al mismo tiempo, En realidad, su 
reflejo consciente tiene lugar de una manera consecutiva: al principio 
se refleja uno, depués otro, y así sucesivamente, y como resultado de 
esto se forma un cuadro consciente de lo que nos rodea que incluye 
algunas veces una gran cantidad de elementos separados. De esta ma- 
nera resulta que la aparición del reflejo consciente simuliánio de muchos 


objetos es el resultado de una serie de procesos consecutivos. 


“La estrechez de la conciencia” “manifiesta no solamente las posibi- 
lidades limitadas del ojo, por ejemplo, para percibir muchos estímulos 
que actúan simultáneamente, sino que está condicionada por particu- 
laridades funcionales de la corteza cerebral. Es sabido que en la cor- 
teza se desarrolla en cada momento un proceso principal que es dominan- 
te. En el caso del reflejo consciente de los objetos este proceso es la 
respuesta verbal al estímulo determinado, la denominación verbal corrien- 
temente no sonora y solamente mental. Cada una de estas reacciones 
responde al estímulo que actúa sobre la parte de la corteza que en este 
momento dado tiene una excitabilidad óptima. Pero como los otros 
estímulos que actúan simultáneamente caen sobre puntos de la corteza 
inhibidos (a consecuencia de la inducción negativa), la respuesta ver- 
bal, en este momento, falta. Hablando de otra manera, la llamada “es- 
trechez de la conciencia” se explica porque el reflejo consciente aparece 
como resultado de un acto reflejo que siendo en el momento presente 
dominante es único y conduce a la denominación del objeto dado, o 
sea al reflejo consciente de este objeto, 

La imagen del mundo que aparece en el cerebro del hombre es, 
por tanto, producto de un proceso de reflexión y, consecuentemente, 
nada tiene de común con la representación fotográfica, donde aparecen 
todos los rasgos simultáneamente; mejor se podría comparar esta ima- 
gen con la representación en la pantalla de televisión que está formada 
por la excitación sucesiva de puntos separarados de la superficie lumi- 
niscente. 

De una manera breve esto se puede expresar así: £l reflejo cons- 
riente es un proceso. 
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4. Papel especifico de la conciencia en la actividad del hombre. 


¿Cuáles son las particularidades de la actividad humana que hacen 
indispensable que el reflejo del mundo sea consciente y en qué se ma- 
nifiesta el papel específico de la conciencia, su función especial? 

El hecho más característico de la vida humana es que los hombres, 
con su trabajo, producen cosas que sirven para satisfacer sus necesidades. 
Este proceso de producción exige que antes de realizarlo el hombre 
tenga en su cabeza, en forma de representación consciente, la imagen de 
aquello que va a producir. Para preparar una cosa, levantar una construc- 
ción, etc., es necesario no solamente percibir las condiciones externas 
en las que habrá que coordinar los actos, sino que hay que ver ante sí 
mentalmente aquello que deberá producirse como resultado del traba- 
jo. Hablando de otra manera, es necesario que la actividad del hom- 
bre no sólo se coordine con los objetos materiales externos con los que 
actúa, sino que se someta a aquellos objetos que existen sólo mental- 
mente, únicamente en forma ideal, como producto de la elaboración de 
las impresiones reales en el cerebro del hombre. 

Esto se refiere no sólo al trabajo, sino también a todas las demás 
actividades humanas. Habiendo aparecido sobre la base del trabajo y 
en ligazón con él, las acciones humanas han adquirido la particularidad 
propia del trabajo, que es someterse a la representación consciente de 
su resultado, Ellas han adquirido un carácter consciente y están diri- 
gidas a un fin determinado. En el hecho de que las acciones humanas 
tengan un fin determinado se manifiesta el papel específico del refleja 
consciente de la realidad. Para cambiar, con su actividad, los objetos 
del mundo que le rodea, el hombre empieza procediendo de esta manera: 
marca el camino de sus acciones, mentalmente prepara las condiciones 
para realizarlo, hace mentalmente pruebas, etc. Incluso para realizar las 
relaciones conscientes más sencillas no aprendidas antes, hay que efec- 
tuarlas previamente en la mente. Para cambiar de sitio las cosas de una 
habitación debemos antes colocarlas en el cerebro, dibujar mentalmente 
el cuadro de su nueva distribución. 

Unicamente la forma superior de reflejar la realidad, la conciencia, 
permite que el hombre someta sus actividades a las representaciones y 
concepciones que han aparecido en su cabeza y que pueden actuar 
mentalmente. Esto es lo que determina el papel específico que juega la 
conciencia en la actividad del hombre. 


5.. La conciencia y la experiencia práctica inmediata del hombre. 


Como ya lo hemos dicho, la conciencia individual no existe fuera 
de. los fenómenos de la. conciencia social. Tódo lo que el individuo 
convierte en hecho de conciencia se representa en su cerebro a través 
de la experiencia de la humanidad, a través de la práctica social, 
generalizado y fijado en un sistema de representaciones, conceptos y 
puntos de vista de la sociedad en que vive. 

Incluso. el reflejo-eonseiente de.uno u otro objeto singular es un pro- 
ceso en el que la impresión inmediata recibida por la influencia de este 
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objeto_se relaciona con una generalización verbal elaborada por la 


sociedad. Gracias a esto, el objeto percibido adquiere una u otra signi- 
ficación para el individuo, o sea se hace hecho de conciencia, como 
referente por sus cualidades a uno u otro grupo determinado de objetos 
y fenómenos. Hacer hecho de conciencia los objetos y fenómenos 
reales es un proceso en el que ellos se reflejan en el sistema de genera- 
lizaciones verbales que tiene el individuo. 
- Una particularidad importante de las generalizaciones verbales es que 
ellas son infinitamente más ricas que la experiencia adquirida por el 
hombre a través de sus impresiones directas durante su vida y su acti- 
vidad; ellas no solamente abarcan un círculo mayor de fenómenos 
reales, sino que además son un reflejo más completo, profundo y per- 
fecto de ellos. . 
„Aunque las generalizaciones verbales no pueden aparecer solamen- 
te sobre la base de läs impresiones directas de los fenómenos reales, 


“ellas sé fórman en la experiencia individual, en el proceso de relaciones 


sociales con las otras personas, En este proceso cada individuo asimila 
las representaciones, los conceptos y los puntos de vista que son el ĉon- 
tenido de la conciencia social y están formados por la experiencia 
milenaria de la gente, transmitida de una generación a otra. La riqueza 
de la conciencia personal es aquella parte del contenido de la concien- 
cia social que ha asimilado el individuo. La conciencia individual se 
forma en el proceso de asimilación de las representaciones, de los con- 
ceptos y de los puntos de vista elaborados por la sociedad. 

La asimilación por el hombre de las generalizaciones verbales ela- 
boradas por la sociedad es un proceso complicado. Este proceso depende 
no sólo de la influencia que tienen sobre él los conocimientos, los con- 
ceptos y los puntos de vista que encuentra al relacionarse con los de- 
más, sino también de las relaciones que hay entre estas formas verbales 
y las impresiones que el hombre recibe en su ligazón directa con la 
realidad que le rodea, ya que la palabra adquiere significación sola- 
mente cuando se conecta con los fenómenos que percibe directamente. _ 
Por esto el hombre asimila las representaciones, los conceptos y los > 
punios de vista que percibe en forma verbal, solamente cuando éstos 
tienen como punto de apoyo las impresiones recibidas directamente 
de los objetos y fenómenos reales. > 

Cuando un niño pequeño comienza a hablar se relaciona con los 
que le rodean por medio del lenguaje. La palabra causa una reacción 
de respuesta a consecuencia de la asociación que se forma entre ella y 
los objetos y fenómenos que influyen en él y los percibe directamente. 
Por esto la palabra, al principio, sirve únicamente de señal de fenóme- 
nos determinados, pero no amplía la experiencia del niño. Posterior- 
mente, las palabras utilizadas en el lenguaje por los demás y que se 
refieren a otros fenómenos concretos influyen y cambian la manera 
de reflejarse estos fenómenos en el niño: aproxima el nuevo fenómeno a 
aquellos que él ya conocía por su experiencia anterior, iguala unos 
a otros o, por el contrario, diferencia entre sí fenómenos que por una 
primera impresión parecen semejantes. De esta manera no solamente 
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se manifiesta y fija la experiencia del niño, sino que también se enri- 
quece. El lenguaje transmite al niño lo que los demás saben acerca de? 
los fenómenos que actúan sobre él, pero que el niño no lo ve directa-/ 
mente, y le informa sobre aquello que es relativamente parecido a los fe“ 
nómenos que él ha percibido y tienen la misma denominación. — 
, „Por ejemplo, la palabra “reloj” al principio se asocia en el niño 
únicamente con el reloj de pulsera que le muestran al mismo tiempo. 
Bajo la influencia de esta palabra el niño inclina la vista hacia la mano 
donde está el reloj, intenta tocarlo, etc, En este caso la palabra señala 
un objeto determinado y no se refiere aún a muchas otras impresiones 
inmediatas recibidas de objetos no parecidos, no da al niño ninguna 
generalización ni conocimiento nuevo sobre él. Posteriormente, cuando 
el niño oye esta misma palabra con referencia a otro objeto, por ejem- 
plo, un reloj grande de pared, que por su aspecto exterior no es pare- 
cido al primero, la palabra reloj, que ahora denomina un objeto para 
el niño completamente nuevo y desconocido, que por sí mismo no 
causa ninguna asociación con el reloj de pulsera, con el que antes 
asociaba la palabra reloj, hace que perciba de una nueva manera el 
nuevo objeto y que lo aproxime al que ya conocía por su experiencia 
anterior. Ahora, por medio de la palabra, el niño ha sabido acerca de 
los objetos que le han denominado aquello que no podía conocer de ellos 
por la impresión directa, es decir, ha sabido que entre el reloj cuadrado 
grande que está en la pared y el pequeño reloj redondo de pulsera hay 
algo general: que en un sentido determinado estos dos objetos son pa- 
recidos entre sí. 

Cuando el dominio del idioma es más completo, la asimilación y 
transmisión de los conocimientos humanos sobre la realidad adquiere 
una forma más amplia, Aparece entonces la posibilidad de describir y 
explicar verbalmente aquellos fenómenos con los cuales el hombre 
nunca se ha encontrado directamente en el curso de su experiencia. 
Sin embargo, incluso en este caso, la asimililación de los conocimientos 
transmitidos. en forma verbal es posible solamente bajo la condición de 
que se conecten con las impresiones. recibidas en. el proceso de. relacio- 
nes mutuas directas con el mundo que le rodea. La diferencia está 
únicamente en que ahora la conexión entre lo que se asimila en forma 
verbal y las impresiones inmediatas se forma no directamente, sino 
a través de una generalización verbal. Por ejemplo, cuando un alumno 
que no ha visto nunca la región ártica se encuentra con la descripción 
de la.llanura polar, esto lo comprende porque puede relacionar lo que 
lee con la generalización que él tiene y que se ha formado sobre la 
base de las impresiones directas, como son “un campo nevado”, “frio”, 
“hielo”, etc. Si la reserva de generalizaciones que él tiene no es sufi- 
ciente para la asimilación de la descripción o explicación, entonces es 
necesario que ésta se apoye en los objetos concretos correspondientes 
que él puede percibir directamente. En esto se basa la exigencia pe- 
dagógica de utilizar la enseñanza demostrativa. 

La asimilación de conceptos abstractos es aún más complicada. En 
este' caso, la conexión entre los conceptos que se asimilan y aquellos 
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fenómenos que conoce el hombre por su actividad práctica con el me- 
dio ambiente se puede establecer únicamente a través de otros nume- 


“rosos conceptos, en el complicado proceso del pensamiento, lo cual, de 


todas maneras, es indispensable. En caso contrario, lo asimilado será 
únicameñte un conocimiento verbal separado por completo de la reali- 
dad objetiva que debe reflejar. Estos conocimientos no ayudarán al 
hombre en sus actividades prácticas; por el contrario, éstas podrían 
ser dirigidas por un camino falso, paralizadas o hacerlas vacias e 
infructuosas. 

Por tanto, ninguna de las formas en que la realidad se refleja cons- 
cientemente en el individuo pueden ser resultado único de la influencia 
directa de la realidad con que. se relaciona el hombre en su vida prác- 
tica, ni de las influencias verbales que le transmiten los conocimientos, 
las ideas y los puntos de vista que constituyen la conciencia social, El 
reflejo consciente de la realidad es siempre el producto de las cone- 
viones recíprocas entre las impresiones directas recibidas por el individuo, 
de los fenómenos reales y las representaciones, los conceptos y las ideas 
elaboradas por la sociedad, que actúan sobre él en el proceso de rela- 
ciones sociales con los otros hombres; esta relación social se efectúa 
por medio del lenguaje oral o escrito y, por lo tanto, por medio de las 
obras literarias y científicas. En estas complicadas relaciones mutuas. 
lo fundamental y primario son las impresiones directas, Esto se mani- 


' fiesta en que la asimilación de las representaciones y los conceptos 


elaborados por la sociedad se apoya en las impresiones directas y en 
que esta asimilación de conceptos y puntos de vista, comunicados por 
otros, depende de la base que tenga el sujeto y que ha sido creada por la 
experiencia directa de su contacto con la realidad. 

Cuando los conceptos, ideas y puntos de vista con que se encuentra 
el individuo al relacionarse con los demás están de acuerdo con las 
influencias que él ha experimentado directamente, entonces estos con- 
ceptos, ideas y puntos de vista se asimilan fácilmente, se hacen parte 
de su conciencia y lo arman para la vida. Pero si contradicen la expe- 
riencia directa del individuo, incluso cuando en virtud de su conexión 
con lo que sabe los pueda comprender, tales conceptos, ideas y puntos de 
vista siguen siendo extraños para él, no tienen efectividad, no se asimilan 
y, en realidad, no se transforman en ideas y conceptos propios. Los 
conceptos, las ideas y los puntos de vista que actúan sobre el hombre 
son una gran fuerza motora en su vida, pero solamente bajo la condi- 
ción de que en ella misma encuentren base para su asimilación y fijación. 
Por esto, no es suficiente, por ejemplo, que el niño oiga de los que- le 
rodean explicaciones sobre la significación del trabajo. Para que los 
puntos de “vista que sobre el trabajo se le quieren inculcar lleguen a 
ser suyos y adquieran una fuerza efectiva, es necesario formar en él una 
experiencia práctica, por medio de su intervención directa en las activi- 
dades y el trabajo que para él son accesibles, 

La conexión mutua entre las impresiones directas recibidas por el 
individuo, de la realidad circundante en su práctica, y su reflejo en 
forma de conciencia social, conocida por él en sus relaciones con otras 
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personas, se manifiesta de otra manera en los fenómenos de retraso de 
la conciencia. Los conceptos, las ideas y los puntos de vista asimilados 
por el individuo entran en numerosas conexiones con los fenómenos 
que actúan directamente sobre él, las cuales se refuerzan cada vez 
más. Por esto, cuando las condiciones de vida, y junto con ellas la 
experiencia directa personal, cambian, y la realidad se muestra ante el 
individuo prácticamente de tal otra manera que para reflejarla verdade- 
ramente son necesarias otras ideas y conceptos, entonces las conexiones 
que se habían fijado antes en la corteza aún se conservan durante algún 
tiempo, Como resultado de esto el individuo, en estas condiciones ya 
modificadas, continúa teniendo al principio conciencia de la realidad 
dentro del sistema de representaciones y conceptos que ya no se confir- 
man por la nueva experiencia directa. Esto es una especie de “inercia” 
de la conciencia, un retraso relativo de las condiciones de vida modifi- 
cadas. La contradicción que aparece en este caso, entre cómo concibe 
el individuo determinados fenómenos y cómo se le presentan en su 
experiencia práctica modificada, naturalmente no es permanente. Por 
el contrario, esta contradicción caracteriza el momento de paso bajo la 
influencia de la vida práctica a una manera más verdadera de concebir 
estos fenómenos. 


En esto se manifiesta la ley general según la cual la conciencia. del 
hombre se determina siempre en último término por su manera de vivir, 


o sea por su vida real en las condiciones históricas concretas, ` 


SECCION SEGUNDA 
LOS FENOMENOS PERCEPTIVOS 


CAPITULO IV 
LAS SENSACIONES 
1. Concepto general de la sensación y de los analizadores, 


La sensación es el reflejo de cualidades aisladas de los objetos y 
fenómenos del mundo material que actúan directamente sobre los órga- 
nos de los sentidos. 

Por medio de las sensaciones conocemos cualidades de los objetos, 
tales como el color, el olor, el sabor, lo liso, lo rugoso, etc. Las sensa- 
ciones nos permiten juzgan los cambios que tienen lugar en nuestro 
cuerpo, los movimientos y posiciones del cuerpo y de sus partes, así 
como el funcionamiento de sus Órganos internos. 

La teoría materialista dialéctica de la sensación parte del hecho de 
que el hombre conoce, a través de los órganos de los sentidos, el mundo 
material, que existe independientemente de él, La sensación es el resulta- 
do de la influencia de la materia sobre los órganos de los sentidos. “La 
materia, al actuar sobre nuestros órganos de los sentidos, produce 
la sensación.” 1 

Apareciendo como resultado de la- influencia de los objetos y fe- 
nómenos reales sobre los órganos de los sentidos, sobre el cerebro, 
la sensación es el reflejo de las cualidades objetivas de las cosas y 
fenómenos del mundo real. La sensación es una imagen subjetiva del 
mundo objetivo, Perteneciendo al sujeto y apareciendo en él es el refle- 
jo de lo que existe objetivamente. 

La sensación es la primera fuente de todos nuestros conocimientos 
acerca del mundo. “De ninguna otra manera que no sea por medio de 
las sensaciones no podemos saber nada sobre formas de la materia 
ni sobre formas del movimiento.” ? 

Los objetos y fenómenos de la realidad que actúan sobre los órganos 
de los sentidos, como es sabido, se llaman estímulos. El proceso de in- 
fluencia de los estímulos sobre los órganos de los sentidos se deno- 
mina estimulación. La estimulación produce en el tejido nervioso un 
proceso de excitación. 

La sensación es resultado de la excitación de los sistemas más com- 
plicados de células nerviosas y, entre ellos, la corteza cerebral, cuya 
intervención es indispensable para que aparezca la sensación. 


1 V, I. Lenin, Obras completas, ed. rusa, t. XIV, pág. 43. 
2 V. I. Lenin, Obras completas, ed. rusa, t. XIV, pág. 288, 
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La aparición de la sensación es la transformación de la energía del 
estímulo en energía de los procesos nerviosos: este cambio tiene lugar 
en el analizador. 

Como ya se dijo, el analizador consta de: 1) el sector periférico 
(receptor) que recibe el estímulo que actúa sobre él; 2) los nervios 
aferentes (centrípetos) que conducen la excitación a los centros ner- 
viosos, y 3) las zonas correspondientes de la subcorteza y corteza ce- 
rebral en las que tienen lugar la elaboración de los impulsos nerviosos 
procedentes de los sectores periféricos. 

El analizador no es un receptor pasivo de energía. Es un órgano 
que se adapta de manera refleja bajo la influencia del estímulo. Por 
ejemplo, el hombre y los animales vuelven la cabeza y los ojos hacia 
un objeto que aparece ante su vista; cuando una luz fuerte actúa so- 
bre el ojo, se contrae la pupila y se cierran los párpados. Las influen- 
cias externas causan, por tanto, actos reflejos que adaptan el analizador 
y facilitan la recepción del estímulo. Los nervios ópticos, acústicos, 
olfativos y muchos otros nervios sensitivos tienen fibras eferentes (cen- 
trífugas) a través de las cuales la corteza cerebral regula el funciona- 
miento de los sectores periféricos del analizador, o sea de los aparatos 
receptores periféricos. Como ya se dijo antes, la excitación es recibida 
por las células de las capas superiores del cerebro que están relacionadas 
entre sí y con las células de las capas inferiores. Las células de las ca- 
pas inferiores son las que fundamentalmente regulan las partes peri- 
féricas de los analizadores. 

De esta manera el analizador funciona de una manera refleja y 
como un todo único, en el que el receptor se regula por las células 
corticales, y el funcionamiento de éstas, a su vez, depende del estado 
de los receptores. 

La denominación de analizador ya indica la división que él hace de 
la enorme cantidad de influencias que actúan sobre el organismo. 
El analizador separa no solamente los estímulos elementales, sino tam- 
bién estímulos complicados que constan de varios de aquéllos (estímulos 
complejos). La separación de los estímulos complejos exige la unión de 
sus componentes en un todo único. 

Por esto en el analizador tiene lugar la sintesis (unificación) de 
estímulos aislados en sistemas más o menos complicados. 

La concepción materialista de las sensaciones como reflejo de las 
cualidades de los objetos del mundo real es completamente contrapuesta 
a las teorías no científicas, idealistas, que aseguran que realmente existen 
sólo las sensaciones, que el mundo es únicamente un conjunto de sensa- 
ciones (Berkeley, Hume, Mach y otros). 

La interpretación idealista de las sensaciones intenta también negar 
su papel cognoscitivo. Interpretando equivocadamente algunos hechos 
científicos, los fisiólogos J. Müller y Helmhotlz consideraban las sen- 
saciones únicamente como signos condicionados, símbolos de las influen- 
cias externas. Lenin demostró que la teoría de los símbolos está en 
contradicción con la práctica humana, que es imposible sin tener 
un reflejo verdadero de las influencias externas. La teoría de los sím- 
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bolos es una concesión al idealismo y manifiesta una falta de confianza en 
las posibilidades del hombre para conocer el mundo exterior. 

Müller creó esta teoría partiendo del hecho de que cada órgano de 
los sentidos responde a la acción de distintos estímulos cón sensaciones 
exactamente determinadas. Per ejemplo, el ojo responde solamente con 
una sensación luminosa a los estímulos luminosos, eléctricos y mecá- 
nicos. Esto mismo tiene lugar en otros órganos de los sentidos. De 
acuerdo con esto un mismo estímulo (por ejemplo, la corriente eléc- 
trica) que actúa sobre distintos órganos de los sentidos causa distintas 
sensaciones (al actuar sobre el ojo, una sensación de luz; al actuar 
sobre el oído, una sensación de sonido, etc.). Müller suponía que la 
la base de estos hechos era la liberación de una energía específica para 
cada órgano de los sentidos cuando actúa sobre él cualquier estímulo 
(ley de la energía específica de los órganos de los sentidos). Partiendo 
de esto aseguraba que las sensaciones no dan un reflejo cierto de las 
cualidades verdaderas de los objetos reales y únicamente caracterizan 
el estado de los órganos de los sentidos. 

En realidad, la respuesta específica de cada órgano de los sentidos 
a los estímulos que actúan sobre él es consecuencia de la adaptación de 
este Órgano a un tipo determinado de estímulos, resultado de una mayor 
sensibilidad elaborada por ellos en el proceso de evolución. Las sensa- 
ciones son reflejo verídico de los estímulos correspondientes adecuados 
a un órgano de los sentidos determinado, que ha elaborado su sensibili- 
dad hacia él en el proceso de su evolución. La sensibilidad es producto 
de un prolongado desarrollo y adaptación de los animales al medio 
ambiente. La fina diferenciación de las sensaciones humanas está ligada 
al desarrollo histórico de la sociedad humana y, al mismo tiempo, “a su 
actividad creadora. l ' 

El desarrollo de las sensaciones es resultado del perfeccionamiento 
de los analizadores bajo la influencia del medio externo. Así, como lo 
ha demostrado Vavilov, la reacción del ojo solamente a unos campos 
determinados de las oscilaciones electromagnéticas es resultado de su 
adaptación a la luz del sol difundida sobre la superficie terrestre. 
El ojo no ve los rayos ultravioleta (con longitud de onda menor de 400 
milimicras) obedeciendo a un fin biológico determinado, pues como los 
rayos ultravioleta se retienen en la atmósfera, no juegan un papel im- 
portante para la orientación del organismo en el medio exterior. El ojo 
tampoco ve los rayos infrarrojos (con longitud de onda de más de 800 
milimicras). Estos rayos son térmicos y se producen en todos los tejidos 
del cuerpo, incluso en las paredes internas del ojo. Si el ojo fuera sen- 
sible por igual a los rayos luminosos y a los infrarrojos, éstos le impedi- 
rían ver los objetos externos. “El hombre vería únicamente el interior de 
su ojo y nada más, y esto sería igual como estar ciego” (Vavilov). 

a 


La formación de los órganos de los sentidos está relacionada directamente 
con el medio ambiente en que vive el animal. Un ejemplo interesante de esto 
es el pez de cuatro ojos que se encuentra en América del Sur, Corrientemente 
vive en aguas poco profundas y ve la caza por encima del agua. Sus ojos 
están divididos por un tabique horizontal en dos sectores: el inferior sirve para 
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ver en el agua, el superior para la visión en el aire. Cada una de las mitades 
del ojo tiene distinta estructura: la superior tiene -un cristalino elipsoide, la 
inferior tiene un cristalino esférico, lo que está relacionado con los diferentes 
grados de refracción del medio aéreo y del medio acuoso, 


El desarrollo histórico del hombre condujo a la aparición de formas 
complicadas de diferenciación de los estímulos sonoros que sirven de 
sonidos verbales, También adquirieron un alto desarrollo las sensacio- 
nes cinéticas y: cutáneas ligadas al funcionamiento de la mano como 
órgano de trabajo. 

El proceso del desarrollo de las sensaciones está ligado a la activi- 
dad práctica, y sobre todo de trabajo, del hombre, y depende de las exi- 
gencias que presentan la vida y el trabajo al funcionamiento de los ór- 
ganos de los sentidos. Por ejemplo, en los degustadores que determinan 
la calidad del té, el vino, el tabaco y otros productos, adquieren un 
alto grado de perfeccionamiento las sensaciones gustativas y olorosas. 
La pintura, que está relacionada con la transmisión de la forma, de las 
proporciones y los colores en la representación de los objetos, tiene exi- 
gencias especiales en este sentido y, por esto, estas sensaciones están 
más desarrolladas en los pintores que en otras personas. Lo mismo se 
puede decir de los músicos. La exactitud en la determinación de los 
sonidos por su tono depende del instrumento que toca cada uno. 
La ejecución en el violín éxige una mayor sensibilidad para los sonidos 
que la ejecución en el piano y esto motiva que, por regla general, en 
los violinistas esté más desarrollada la diferenciación de los tonos sonoros 
que en los pianistas (datos de Kaufman). 


2. Clasificación de las sensaciones. 


Las sensaciones se clasifican según el analizador que las realiza, y 
como cada uno de éstos, en el curso de la evolución, se ha adaptado 
para registrar una forma especial de energía, las sensaciones se pueden 
caracterizar por los estímulos que reflejan. 

Los analizadores se pueden dividir en dos grandes grupos: los ex- 
ternos y los internos, Los analizadores externos tienen sus receptores 
en la superficie del cuerpo (exteroceptores) y recogen los estímulos 
externos. Los analizadores internos tienen como aparato terminal los 
receptores dispuestos en los tejidos y órganos internos (interoceptores) 
y registran los cambios que tienen lugar dentro del organismo. El ana- 
lizador cinético ocupa una situación intermedia: sus terminaciones 
periféricas distribuidas en los músculos y en los tendones (propiocepto- 
res) pueden servir para las sensaciones de movimiento y situación de los 
órganos del cuerpo y para determinar cualidades de los objetos externos 
¿por ejemplo, en la palpación de los objetos con la mano). 

Las sensaciones debidas al funcionamiento de los analizadores ex- 
ternos son: las visuales, las auditivas, las cutáneas (las sensaciones 
táctiles o sensaciones de contacto y presión, las térmicas y las sensaciones 
de vibración), las gustativas y las olfativas. Las sensaciones orgánicas 
están ligadas al funcionamiento de los analizadores internos, El fun- 


LA SENSIBILIDAD Y SU DETERMINACION 99 


cionamiento del analizador cinético produce las sensaciones motoras de 
traslación y situación del cuerpo en el espacio. Las sensaciones dolo- 
rosas son generales a todos los analizadores y señalan la fuerza destruc- 
tora del estímulo. 


3. La sensibilidad y su determinación. 


No todo estímulo motiva una sensación. Para que aparezca la sensa- 
ción el estímulo debe alcanzar una magnitud determinada. La magnitud 
mínima de un estímulo que determina una sensación se denomina umbral 
absoluto de la sensación. Los estímulos que no la alcanzan están por debajo 
del umbral de la sensación. Así, nosotros no sentimos el polvo y las 
pequeñas partículas que caen sobre la piel; los estímulos luminosos 
inferiores a un grado determinado de luminosidad no motivan sensa- 
siones visuales, 

La magnitud del umbral absoluto caracteriza la sensibilidad abso- 
luta de los órganos de los sentidos, o sea su capacidad para reaccionar 
a las influencias mínimas, Cuanto más débil es el estímulo que puede 
causar una sensación, es decir, cuanto menor es la magnitud del umbral 
absoluto, mayor es la capacidad de los órganos de los sentidos para 
reaccionar a esta influencia, mayor es la sensibilidad absoluta. La sensi- 
bilidad absoluta es inversamente proporcional a la magnitud del umbral 
absoluto de las sensáciones. Si denominamos como S la sensibilidad ab- 
soluta y U la magnitud del umbral absoluto, entonces la relación entre 
la sensibilidad absoluta y el nivel absoluto se puede expresar en la fór- 

1 
mula: $ = —. 
U 

Para tener conciencia exacta de las cualidades de los objetos que 
influyen sobre nosotros es condición indispensable que la excitación 
que llega a las células corticales del analizador que recibe el estímulo se 
transmita a las células corticales que intervienen en las funciones del 
lenguaje. Solamente entonces podemos hacer acto de conciencia al esti- 
mulo que ha actuado, denominarlo con la palabra y, si es necesario, comu- 
nicar a los demás acerca de ello. En algunos casos, la excitación que abar- 
ca las células corticales de un analizador determinado no se transmite a 
las células conectadas con los estímulos verbales. Entonces el estímulo 
que ha actuado no se hace acto de conciencia para nosotros. Sin em- 
bargo, también en este caso, como lo han demostrado los experimentos 
de Herschuna, puede motivar algunas reacciones. Así, por ejemplo, el 
estímulo sonoro que se encuentra por debajo del umbral de sensación, 
sin conducir a una reacción verbal, puede causar dilatación de la pupi- 
la, contracción de los vasos sanguíneos y otras reacciones, 


Existen distintos métodos para determinar los umbrales de las sensaciones. 
Como ejemplo describiremos uno de ellos, el método de los cambios mínimos. 
En este caso, un estímulo débil se va cambiando progresivamente en pequeños 
saltos hasta que se observa una u otra reacción a su aparición o desaparición. 
Por medio del aumento del estímulo se determina el umbral de aparición de la 
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reacción. Cuando se disminuye la magnitud del estímulo se registra al momento 
en que desaparece su acción, o sea se determina el umbral de desaparición de la 
reacción. La magnitud del umbral absoluto es la media aritmética entre estos 
dos umbrales, . 


Al medir el umbral de la sensación hay que tener en cuenta el tiempo 
de actuación del estímulo, ya que la cantidad de energía que recibe el 
receptor cambia en dependencia con este tiempo, En las excitaciones 
cortas, la intensidad del estímulo que por primera vez causa una sensa- 
ción deberá ser mayor cuanto menor sea el tiempo que actúa sobre el 
receptor. Dentro de unos límites determinados, la intensidad necesaria 
para causar la sensación prácticamente no depende del tiempo que ac- 
túa el estímulo (para la visión este tiempo es alrededor de tres segundos). 

La extensión de la zona de estimulación tiene una influencia funda- 
mental sobre el umbral de la sensación. Los experimentos han demostrado 
que el aumento de la zona de estimulación en la piel, en la retina y en 
otros órganos de los sentidos, permite disminuir la intensidad del estímu- 
lo mínimo para motivar una sensación. Sin embargo, cuando la zona de 
estimulación es grande, su aumento ulterior prácticamente deja de influir 
sobre el umbral de sensación. Por tanto, ia extensión de la zona de 
estimulación y la intensidad del estímulo pueden, en cierta medida, 
compensarse uno al otro. 

En condiciones óptimas la sensibilidad absoluta de los órganos de 
los sentidos puede alcanzar grados sorprendentemente altos. C. I. Va- 
vilov, investigando experimentalmente la percepción de exposiciones lumi- 
nosas con intensidad luminosa mínima para provocar sensación, encontró 
que el ojo humano puede reaccionar a siete u ocho cuantos de energía 
luminosa (cuanto de luz o fotón es la porción pequeñísima de energía lu- 
minosa que caracteriza el proceso de irradiación y absorción de la luz). 
Otros investigadores que han utilizado el método de Vavilov han esta- 
blecido que el ojo puede reaccionar a dos cuantos de energía luminosa. 
Esto significa que cuando hay una atmósfera transparente el ojo puede 
percibir una fuente de luz de milésima de bujía a la distancia de un 
kilómetro. Para calentar un gramo de agua a un grado, con la energía 
del estímulo luminoso que incide en este caso sobre la pupila, sería 
necesario almacenar esta energía durante 60 millones de años. 

El nivel inicial de excitación del analizador tiene una influencia 
considerable sobre la magnitud del umbral. Durante el día, debido a la 
luminosidad diurna, no vemos las estrellas, pero en cambio las vemos 
claramente en la oscuridad; el ruido de un tren en marcha nos impide 
oir cuando nos hablan en voz baja. 

El físico francés Bouguer ha demostrado que la relación entre los 
cambios de intensidad de luz, sensibles por primera vez, y su nivel ini- 
cial, es una cantidad constante, mientras que la magnitud absoluta del 
crecimiento de luminosidad cambia. Por tanto, nosotros no notamos 
la diferencia de luminosidad, sino su relación con la luminosidad ini- 
cial. En la primera mitad del siglo xx, el fisiólogo alemán Weber, 
investigando las sensaciones de presión, también llegó a la conclusión de 
que “al comparar los objetos y observar sus diferencias, no percibimos 
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las que existen entre ellos, sino la relación de diferencia en la mag- 
nitud de los objetos comparados”. De la misma manera, los cambios 
en la iluminación de una habitación los percibimos en dependencia del 
nivel de luminosidad inicial. Si la iluminación inicial es de 100 bujías, 
entonces el aumento de iluminación necesaria para que nosotros lo 
percibamos deberá ser por lo menos de una bujía; pero si la ilumina- 
ción es de mil bujías, entonces el aumento deberá ser por lo menos 
de diez bujías. Esto mismo pasa con las sensaciones auditivas, cinéti- 
cas y otras. 

El aumento relativo del estímulo, con respecto al fondo inicial, 
necesario para que sea sensible la diferencia mínima entre ellos, es 
una magnitud constante dentro de unos límites amplios. Para la visión 
es de 1/100; para la audición 1/10, para los propio-receptores de 1/3. 
Esta relación se denomina umbral diferencial. El umbral diferencial 
de cada órgano de los sentidos es una magnitud relativa constante 
que muestra qué partes de la magnitud inicial del estimulo es necesario 
aumentar para conseguir un cambio minimo de la sensación. Este es 
el contenido fundamental de la ley de Bouguer y Weber que se expresa 

AC 
matemáticamente con la fórmula: — = K, donde AC es la magnitud 
E 


del aumento del estímulo, y E es su nivel inicial. 

La sensibilidad 'para diferenciar o sensibilidad diferencial, igual que 
la sensibilidad absoluta, se caracteriza como la magnitud proporcional- 
mente inversa al umbral diferencial, o sea se expresa en la fórmula: 


AC 

La ley de Bouguer y Weber tiene aplicación únicamente para los 
estímulos de una intensidad media, aunque ésta puede variar dentro 
de una zona bastante amplia. Cuando la intensidad de los estímulos se 
aproxima al umbral absoluto de sensibilidad, o por el contrario se tra- 
ta de estímulos muy fuertes, la sensibilidad diferencial disminuye mucho. 

El investigador alemán Fechner, partiendo de los experimentos de 
Weber, admitía que un aumento casi imperceptible del estimulo (um- 
bral diferencial) es la unidad de la sensación y que, por tanto, la mag- 
nitud de una sensación se puede determinar por la suma de los niveles 
desde el umbral absoluto hasta el que actúa. Utilizando el cálculo de 
las cantidades infinitamente pequeñas, Fechner llegó a la conclusión 
de que la magnitud de la sensación es proporcional al logaritmo de la 
intensidad del estímulo que actúa (ley de Fechner). 

La ley de Fechner parte de la suposición de que el umbral diferen- 
cial es una magnitud constante que no depende de la intensidad del 
estímulo inicial. Sin embargo, como ya se dijo, esto no es verdad. Por 
esto la ley de Fechner es utilizable únicamente para las intensidades 
medias y manifiesta sólo la tendencia general a un crecimiento más 
lento de la sensación que del estímulo. 
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4. La adaptación. 


La sensibilidad del analizador cambia bajo la influencia de la 
adaptación del órgano de los sentidos al estimulo que actúa. Este fenó- 
meno se denomina adaptación, La adaptación puede tener lugar en 
el sentido de un aumento de la sensibilidad (cuando tiene lugar el paso 
de los estímulos fuertes a los débiles), y en el sentido de su disminución 
(cuando de los estímulos débiles se pasa a los fuertes). 

La adaptación se manifiesta en todas las sensaciones. Destaca sobre 
todo en las visuales, olfativas, cutáneas y gustativas, y es menos marcada 
en las auditivas. La adaptación de todos los órganos de los sentidos se 


N 
Q 
o 


Sensibilidad en- 
unidades convencionales 
3 
O 


o 


10 30 50 70 
Tiempo en minutos 


Fig. 16. Gráfica de la adaptación a la obscuridad des- 
pués de la adaptación previa a la luz fuerte (según 
Kravkov). 


desarrolla según leyes parecidas; como está especialmente estudiada 
la adaptación de la visión a la oscuridad y a la luz, por medio de ésta se 
pueden descubrir las leyes generales de la adaptación. o 

Cuando pasamos de una luz fuerte a la oscuridad al principio no 
vemos los objetos, pero poco a poco comenzamos a distinguir sus con- 
tornos (adaptación a la oscuridad). Si en este caso medimos ininte- 
rrumpidamente la sensibilidad resulta que ella crece, al principio muy 
rápidamente, después con más lentitud y, por fin, a los 30 ó 40 minutos 
de encontrarnos en la oscuridad, se detiene a un nivel determinado, 

Los límites del cambio de sensibilidad del órgano de la visión pue- 
den alcanzar magnitudes asombrosamente grandes: la sensibilidad puede 
aumentarse alrededor de 200 millones de veces. Haciendo determina- 
ciones consecutivas de la sensibilidad, cuando el sujeto se encuentra 
en la oscuridad, se puede obtener una gráfica que refleja los cam- 
bios de la sensibilidad en el ttempo que se denomina curva de adapta- 
ción a la oscuridad (fig. 16). 


La adaptación al estímulo actuante se demuestra no solamente por las 
determinaciones periódicas de la sensibilidad (umbrales de sensaciones), sine 
también por los experimentos electrofisiológicos. Si se registran las corrientes 
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de acción del nervio óptico, cuando se actúa sobre la retina con una luz, resulta 
que los impulsos, especialmente fuertes en el momento de empezar la estimulación 
se debilitan progresivamente a medida que se prolonga la acción de la luz 
(datos de Adrián). 

En el cambio contrario,.al pasar de la oscuridad a la luz, también 
se dificulta la diferenciación del contorno de los objetos, pero esto se 
prolonga muy poco tiempo (solamente unos cuantos segundos), y des- 
pués aparece la adaptación del ojo a la luz. 

En contraposición a la adaptación a la oscuridad, la adaptación a 
la luz no es un aumento de la sensibilidad del ojo, sino por el contrario 
una disminución. Nos quedamos “ciegos” al pasar de la oscuridad a la 
luz a consecuencia de la gran sensibilidad del ojo que se había adaptado 
a la oscuridad y comenzamos a diferenciar los contornos de los objetos 
en la luz únicamente cuando su sensibilidad disminuye. 

La adaptación se efectúa por unos cuantos mecanismos periféricos 
y centrales. 

Así, al pasar a la oscuridad se dilata la pupila (cambio periférico 
en el órgano de la visión) y, por tanto, aumenta la cantidad de luz 
que llega al ojo desde el estímulo luminoso. La pupila puede modificar 
la sensibilidad solamente 17 veces; por esto sus cambios no pueden 
explicar la enorme extensión de la vista, . 

Para la adaptación a la oscuridad tiene una significación importan- 
tísima el restablecimiento de la púrpura óptica, que es una substancia 
muy sensible a la luz'que se encuentra en la retina. El mecanismo 
principal de la adaptación es el aumento de concentración de esta 
substancia que absorbe la energía luminosa. 

En la adaptación a la luz hay una contracción de la pupila y dis- 
ininución en la concentración de púrpura óptica en lz retina. 

En la adaptación toman parte mecanismos nerviosos centrales. Los 
impulsos nerviosos que llegan a la retina desde la corteza cerebral pue- 
den cambiar el número de elementos nerviosos que funcionan en la peri- 
feria. Los graves trastornos de la adaptación que se observan en algunos 
casos de enfermedades nerviosas muestran la importancia de la influen- 
cia nerviosa central en el proceso de adaptación. 

Mientras que la adaptación del órgano visual (a la oscuridad) se 
prolonga algunas decenas de minutos el órgano auditivo se adapta 
mucho más rápidamente, en unos 15 segundos. La adapteción al sonido 
consiste en que después de la acción de un sonido fuerte la sensibilidad 
está disminuida. La adaptación al silencio consiste en que después de un 
cierto tiempo que ha actuado un sonido se restablece la sensibilidad. 
La adaptación del aparato auditivo tiene carácter selectivo: si se actúa 
con sonidos de una frecuencia determinada la sensibilidad no disminuye 
por igual para todas las demás frecuencias, sino solamente para ésta y 
para los sonidos de frecuencia próxima a ella. Sin embargo, cuando 
actúan sonidos fuertes la zona de adaptación se amplía, lo que es debido 
a que la irradiación de la excitación aumenta en la zona cortical del 
analizador acústico, cuando el sonido es más fuerte. 

Las sensaciones táctiles tienen un alto grado de adaptación que se 
manifiesta no solamente en la disminución del efecto de los estímulos 


> 
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que actúan, sino también en la desaparición completa de la sensación. 
Así, un contacto suave en una parte determinada de la piel deja de 
sentirse después de unos segundos. Por esto no sentimos el contacto 
de los vestidos que llevamos. 

Las sensaciones térmicas se caracterizan por sus amplias posibilidades 
de adaptación. Cuando nos metemos en el baño, el agua, al principio, 
parece caliente, pero poco a poco la sensación de calor desaparece. Los 
estímulos fuertes de calor y frío no dan adaptación o ésta tiene lugar 
muy lentamente. 

La adaptación del olfato es diferente para los distintos olores. Así, 
el olor del alcanfor deja de sentirse a los dos minutos, lo que demues- 
tra una fuerte disminución de la sensibilidad. Sin embargo, con res- 
pecto a los olores que incluyen un estímulo doloro.o (la mostaza y el 
amoníaco), la adaptación es muy lenta, y si la fuerza del estímulo 
es grande la adaptación no tiene lugar y éste continúa motivando una 
sensación desagradable e intolerable. La adaptación a lcs olores, igual 
que a los sonidos, tiene carácter selectivo; cuando dis.ninuye la sen- 
sibilidad para un olor, puede no disminuir para los “tros, aunque la 
adaptación se difunde a un grupo de olores parecidos. 

La adaptación a los estímulos dolorosos es muy limitada. Los dolo- 
res fuertes, en general, no dan adaptación. Esto se explica por el papel 
biológico que juegan como señal de alteración del estado normal del 
organismo. 

El fenómeno de sensibilización hay que diferenciarlo de la adapta- 
ción. Mientras que la adaptación es un aumento de la sensibilidad en 
unos casos y en otros una disminución, pero siempre es una adaptación del 
órgano al estímulo que actúa sobre él, la sensibilización es en todo caso 
un aumento de la sensibilidad y está motivada por la acción de otras 
causas distintas a las que originan la adaptación. Entre ellas juega un 
papel fundamental la acción recíproca de los analizadores. En condiciones 
determinadas la sensibilidad de un órgano de los sentidos aumenta 
bajo la influencia de otro órgano que funciona al mismo tiempo. Este 
fenómeno se demuestra muy bien en el experimento de Lazariev reali- 
zado ante un numeroso auditorio. En el local donde tenía lugar el ex- 
perimento sonaba permanentemente un tono débil de intensidad cons- 
tante. Cuando la luz se encendía y apagaba rítmicamente, el sonido 
parecía que se hacía vibrante y con una intensidad cambiante. Este 
cambio en la sensación del sonido era debido a que la acción de la luz 
aumenta la sensibilidad del oído y los sonidos se perciben más fuertes. 

Estos mismos hechos se han observado en las investigaciones de 
Kravkov, Kekcheev, Schwarts y otros. Se ha obervado, por ejemplo, 
que un trabajo muscular ligero, el mojar la cara con agua fría, y los 
estímulos sonoros débiles simultáneos aumentan la sensibilidad visual. 
(Los estímulos accesorios fuertes, por el contrario, a causa de la induc- 
ción negativa, la disminuyen.) 

La sensibilización puede estar motivada, no solamente por la esti- 
mulación simultánea de otro órgano de los sentidos, sino también por 
la estimulación de este sentido en otras partes del cuerpo. Por ejem- 
plo, la sensibilidad de unas partes de la retina aumenta, como lo han 
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demostrado los experimentos de Teplov, si al mismo tiempo actúa 
una luz moderada sobre las otras zonas del mismo ojo. (Una estimu- 
lación fuerte accesoria de este Órgano de los sentidos causa, a conse- 
cuencia de la inducción negativa, una disminución de la sensibilidad.) 

La sensibilización de los órganos de los sentidos se puede conseguir 
también por medio de algunas substancias farmacológicas. 


5. Mecanismos reflejos de la sensación. 


Bajo la influencia del estimulo en el receptor se desarrolla la exci- 
tación, que no se queda, sin embargo, en un sitio, sino que se difunde 
por el nervio con una velocidad de 120 metros por segundo dirigiéndose 
a los centros superiores. 

La primera estación central de reacción de los analizadores a las 
influencias del exterior es la subcorteza, cuya integridad garantiza al 
animal la diferenciación elemental de luz y oscuridad, de fuerza del 
sonido, y también reacciones a los estímulos táctiles. La posibilidad 
de que haya reac.jones elementales al nivel de la subcorteza, cuando se 
presentan estímulos sonoros, luminosos y táctiles, se ha demostrado 
en numerosos experimentos de la escuela de Pavlov, llevados a cabo en 
perros a los que se les había extirpado la corteza cerebral. 

Sin embargo, para las formas más complicadas de diferenciación 
de los estímulos es indispensable la intervención de la corteza cerebral, 
a la que llega la excitación pasando por una serie de centros intermedios. 

La parte cortical de cada analizador, como ya se ha dicho, es una 
zona que representaría la proyección de la periferia en la corteza. 
Aquí, a células determinadas de la periferia corresponden zonas deter- 
minadas de células corticales. Por ejemplo, distintos puntos de la cor- 
teza corresponden a distintas zonas de la retina. El órgano del oído 
está representado en la corteza por células dispuestas en distintos 
espacios. Esto mismo se refiere a todos los demás órganos de los sentidos. 


La llegada de la excitación a la parte cortical del analizador se puede 
establecer de una manera objetiva registrando los potenciales bioeléctricos del 
cerebro, Si se ponen los electrodos en una u otra región de la corteza (en 
el hombre esto puede hacerse en el curso de las operaciones neuroquirúr- 
gicas) es posible registrar las respuestas de la corteza a unas u otras influencias 
externas, manifestadas por los cambios en el ritmo de los potenciales eléctricos 
de la corteza. Como ya se dijo, en el hombre en estado de reposo predomina el 
llamado ritmo alfa, o sea las oscilaciones eléctricas con una frecuencia de 
9 a 12 por segundo. Cuando aumenta la excitación se observa una inhibición 
del ritmo alfa que se substituye por el ritmo beta de mayor frecuencia (de 13 
a 25 oscilaciones por segundo). Algunas veces se observan oscilaciones aún más 
rápidas, con frecuencia superiores a 30 por segundo, que se denominan ritmo 
gamma. 


A consecuencia de las complicadas relaciones que existen entre los 
distintos analizadores la reacción a un estímulo no se limita al anali- 
zador sobre el cual actúa. Como ya se dijo, hay acciones mutuas entre 
los distintos analizadores. 
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Cuando actúa un estímulo sobre uno de los analizadores tienen lugar 
cambios complicados en los demás y también en los órganos internos. 
Por ejemplo, el sonido causa una ampliación del campo visual, un 
aumento de la sensibilidad luminosa, una dilatación de la pupila, el mo- 
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Fig. 17. Diferente agotamiento de las reacciones a la luz, al estímulo táctil 
y al sonido {según E. N. Sokolov y L. A. Novikova). 


4. La primera estimulación con luz (1) produce una inhibición del ritmo alta 
(electroencefalograma de la región occipital derecha) y una reacción galvánica 
cutánea. La quinta estimulación con la luz (V) produce únicamente una inhibi- 
ción del ritmo alfa. La primera utilización del estimulo táctil (1) también 
motiva inhibición del ritmo alfa y reacción galvánica cutánea. La quinta utili- 
zación del estímulo táctil (V) produce únicamente reacción galvánica. 


B. La segunda estimulación con el sonido (II) produce inhibición del ritmo 
alfa y reacción galvánica cutánea. La sexta estimulación con el sonido no 
produce reacciones, 


vimiento del ojo hacia la luz, la depresión del ritmo alfa, en la región 
occipital, cambios en la actividad cardíaca, contracción de los vasos 
sanguíneos periféricos y modificaciones en la reacción galvánica de la 
piel (diferencia entre los potenciales eléctricos de dos partes de la piel. 
corrientemente de la palma y el dorso de la mano, según datos de Tar- 
janov). Otros estímulos motivan reacciónes generalizadas semejantes. 
A medida que el estímulo va actuando con más frecuencia estas reac- 
ciones desaparecen; el estímulo comienza a motivar menos reacciones. 
Las reacciones que no están relacionadas fundamentalmente con la 
percepción de este estímulo se inhiben (en primer lugar, a consecuencia 
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del proceso de concentración de la excitación). Para la percepción de 
lı luz, por ejemplo, es indispensable la reacción cortical del órgano de la 
vista, pero no son indispensables las reacciones galvánicas de la piel; por 
esto en el curso de utilización del estímulo luminoso estas reacciones des- 
aparecen rápidamente, Por el'contrario, cuando actúa un estímulo táctil la 
rección galvánica cutánea resulta ser más constante. Cuando actúa 
el sonido aisladamente las dos reacciones (la galvánica cutánea y la 
inhibición del ritmo alfa) desaparecen con la misma rapidez (gráficas 
A y B de la fig. 17). 

De esta manera, a medida que se repite un estímulo se reduce la 
zona cortical que interviene en la reacción y la excitación se concentra 
en las células del analizador sobre el cual actúa el estímulo. 

Cuando actúan simultáneamente unos cuantos estímulos sobre dis- 
tintos analizadores, a consecuencia de la difusión de la excitación 
por la corteza, se puede observar una suma de los efectos producidos. 


A este respecto son interesantes los ex- 
perimentos, en el hombre, con estímulos 
luminosos sonoros y táctiles rítmicos. El re- 
gistro de los potenciales eléctricos de la cor- 
teza, que cambian por la influencia de los 
estímulos rítmicos, ha demostrado que la 
acción de un estímulo táctil o sonoro no 
motiva cambio en los ritmos eléctricos de las 
regiones parietal o temporal correspondientes, 
y que la acción de la luz causa cambios del 
ritmo únicamente en la región occipital. La 
utilización simultánea de estímulos rítmicos 
luminosos, táctiles y sonoros causaba un ma- 
nifiesto cambio de las oscilaciones eléctricas 
en las tres regiones: temporal, parietal y 
occipital (experimentos de Iliank). Bajo la 
influencia de la acción simultánea de dis- 
tintos estímulos la excitación se sumó y AS 
reforzó. Esto trajo consigo cambios en las O 20 40 60 80 
oscilaciones eléctricas de toda la corteza, Tiempo en minutos 
mientras que la acción aislada de cada es- Fig. 18. Disminución de la sensi- 
túmulo no cousaba estos camibios. Sin em- bilidad luminosa cuando hay un 
bargo, cuando åctúa cualquier estímulo fuerte reflejo fuerte (según Kravkov). 
se puede observar vna disminución de la 
sensibilidad de los demás órganos de los sentidos. Así, cuando hay un gran ruido 
se observa una disminución de la sensibilidad a la luz (fig. 18). 


Sensibilidad 
en unidades convencionales 


Como ya se dijo, los receptores están regulados por el sistema ner- 
vioso central. Cuando un estímulo actúa sobre el receptor, además de 
los cambios que están motivados «directamente por la acción del esti- 
mulo, aparecen cambios reflejos causados por la influencia de los impul- 
sos enviados por los segmentos superiores del sistema nervioso central. 
Así, cuando la luz actúa sobre el ojo no solamente tiene lugar la 
desintegración de la púrpura óptica, que es reacción inmediata del 
órgano de la visión a la luz, sino al mismo tiempo hay una contracción 
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de la pupila, movimientos del ojo hacia la luz y cambios en la conve- 
xidad del cristalino que son indispensables para que se forme una 
imagen exacta del objeto en la retina. Bajo las influencias centrales 
también cambia el número de terminaciones periféricas (bastoncillos y 
copas) del nervio óptico en que actúan (datos de Sniakin). Todos 
estos cambios son resultado de la transmisión refleja de la excitación 
desde los centros hasta el receptor. 

El sistema nervioso vegetativo desempeña un papel importante en la 
regulación refleja de los órganos de los sentidos. Los experimentos 
de L. A. Orbeli y sus colaboradores han demostrado que el sistema 
nervioso vegetativo crea una preparación determinada del aparato reflejo 
cambiando los procesos metabólicos y regulando el nivel de adaptación 
de los receptores. Al mismo tiempo, el sistema nervioso vegetativo está 
influido por la corteza cerebral. 

De esta manera el funcionamiento de los analizadores no es una 
simple transmisión de la excitación desde la periferia al centro. El 
aspecto más importante de su actividad es la reo-ganización refleja de 
todas las partes del analizador efectuada bajo ia influencia de la cor- 
teza cerebral y dependiente d la fuerza, la prolongación y la calidad 
del estímulo que actúa. Esta conexión entre las funciones propiamente 
perceptivas y ejecutoras de los órganos de los sentidos se manifiesta 
muy claramente en el funcionamiento del analizador cinético, Los re- 
ceptores del analizador cinético, situados en el tejido muscular, regis- 
tran el grado de contracción de los músculos. Al mismo tiempo, desde las 
regiones centrales llegan influencias que cambian el estado de los múscu- 

los. Estos cambios, a su vez, estimulan los receptores cinéticos que trans- 
miten a la corteza señales acerca de las modificaciones que ha habido en 
los músculos. De esta manera, al efectuarse los movimientos hay dos 
procesos recíprocamente ligados: la dirección del estado de los múscu- 
los, efectuada por la corteza, y la información sobre los cambios que hay 
en los músculos. Estos mismos procesos tienen lugar en el funciona- 
miento de «tros analizadores. 

De acuerdo con esto, la sensación es un proceso reflejo complicado, 
basado en la actividad refleja de la corteza cerebral y ligado no sola- 
mente con la transmisión de la excitación motivada por el estímulo 
actuante, sino también con la elaboración de su influencia. El efecto 
del estímulo depende de las conexiones reflejas condicionadas que se 
forman dentro del mismo analizador y entre éste y otros analizadores. 

Como ejemplo de las conexiones reflejas condicionadas que se for- 
man en el mismo analizador se puede señalar la dependencia de la 
acción del estímulo de fondo inicial sobre el cual éste actúa. Sobre esto 
hablan los siguientes experimentos (Goulubiova y E. Sokolov). Si en 
una habitación débilmente iluminada, de una manera periódica se ilu- 
mina débilmente el ojo del sujeto y esto se acompaña de un oscurecl- 
miento de la habitación, resulta que el efecto de la acción de la luz 
sobre el ojo, consistente en una disminución de su sensibilidad, se hace 
poco a poco más débil: la sensibilidad luminosa disminuye menos y 
finalmente la luz puede llegar incluso a motivar un aumento de la sen- 


sibilidad. Esto se explica porque e. oscurecimiento que sigue a ¡a acción 
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de la luz sirve de refuerzo incondicionado y motiva la reacción corres- 
pondiente (el aumento de la sensibilidad). Esto anula la acción de la 
luz que disminuye la sensibilidad. El estímulo luminoso que se ha 
combinado con la obscuridad empieza a actuar igual que ésta, es decir, 
motiva el aumento de la sensibilidad luminosa y no la disminución 
(fig. 19). Si, por el contrario, sobre un fondo de obscuridad después 
de un estímulo luminoso débil y corto, que prácticamente no cambia la 
sensibilidad del ojo, se da una luz fuerte que de manera marcada dis- 
minuye el nivel de la sensibilidad luminosa, después de cinco a ocho 
repeticiones de la combinación de la luz débil con la fuerte, la primera, 
que al comienzo no causaba disminución de la sensibilidad, comienza 
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Fig. 19. Conexiones reflejas condicionadas del analizador visual (según E. N. 
Sokolov y E. A. Golubiova). 


Inscripción por medio del adaptómetro de inscripción automática de los um- 
brales de diferenciación luminosa. (En las verticales, el umbral de diferenciación 
luminosa es expresado en unidades convencionales; en las ordenadas, el tiempo 
es en minutos). Las cifras indican la actuación de los estímulos. Los estímulos 
1-2-8-13 son de una luz débil que actúa durante cinco segundos. Los estimu- 
los 3-7 son de una luz débil de la misma duración, seguida de obscuridad 
durante diez segundos. Después de combinar la luz débil con la obscuridad 
(3-7), la luz sola produce un aumento de la sensibilidad luminosa igual que la 
obscuridad (8-9). A medida que se utiliza únicamente la luz el efecto se debilita 
(10) y, finalmente, desparece (11-13). 


ahora a motivarla, La utilización combinada de la fuerte y la débil 
trae como resultado que la luz débil ha adquirido la significación de la 
luz fuerte. 

Las conexiones reflejas condicionadas que se crean entre dis- 
tintos analizadores tienen una influencia fundamental sobre la acción 
de los estímulos. Por ejemplo, si después de una larga estancia en la 
obscuridad, lo cual aumenta la sensibilidad visual, se ilumina periódi- 
camente el ojo durante un cierto tiempo (lo que motiva una disminu- 
ción de su sensibilidad) y antes de esto se da una señal (el sonido 
de un metrónomo), entonces, después de unas cuantas combinaciones, es 
suficiente la acción aislada del metrónomo, que por sí mismo no actúa 
sobre la sensibilidad del ojo, para obtener el mismo efecto que causaba 
la luz, o sea una disminución de la sensibilidad visual. El sonido del 
metrónomo se ha hecho señal de la luz y empieza a causar los mismos 
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cambios en el analizador visual que corrientemente motiva la luz. Los 
experimentos de Dolin, Kravkov, Kekcheev y Teplov han demostrado 
que los cambios reflejos condicionados señalados de la sensibilidad se 
rigen por las leyes generales de elaboración, desaparición y diferencia- 
ción de los reflejos condicionados. 

Las conexiones recíprocas de los analizadores influyentes sobre las 
sensaciones se forman no solamente en condiciones experimentales, 
sino también y sobre todo en la vida y actividad del individuo, bajo la 
influencia de las conexiones reales que hay entre los objetos externos 
y sus cualidades. 

Como ejemplo de estas relaciones mutuas que se crean de una ma- 
nera natural puede servir la conexión entre los analizadores visual, 
táctil y cinético que se manifiesta en la sensación de peso. A primera 
vista parece que ni la vista, ni las sensaciones táctiles juegan un papel 
importante en la sensación de peso, dependiente de los grados de ten- 
sión de los músculos que elevan el objeto. Sin embargo, “esto no es así. 
Hagamos la siguiente prueba: cojamos dos objetos parecidos por su 
aspecto exterior del mismo peso, pero de distinto volumen. Esto se puede 
conseguir colocando en el objeto menor, un pedazo de plomo. Com- 
paremos el peso de estos objetos levantándolos con los ojos abiertos. 
El objeto de menor volumen nos parece mucho más pesado (ilusión 
Charpentier). Cerramos los ojos y repitamos la prueba palpando los 
objetos antes de levantarlos. La ilusión no desaparece, el objeto menor 
sigue pareciendo más pesado, Hagamos aún otra prueba comparando 
el peso cuando levantamos los dos objetos con ayuda de unas asas, de 
tal manera que no veamos y no palpemos su volumen; entonces se per- 
cibe exactamente que su peso es igual. Esto significa que la ilusión 
aparecía porque los estímulos visuales y táctiles cambiaban la excita- 
bilidad del analizador cinético: la mano se preparaba para levantar 
un peso determinado, Esta preparación resulta, sin embargo, que no 
corresponde al peso real del objeto, y por esto los impulsos que llegan 
a la corteza son más débiles o más fuertes de lo corriente, y esto trae 
consigo la alteración de la sensación de peso. 

El registro de las corrientes de acción de los músculos de la mano 
durante este experimento confirman esta suposición: resulta que el 
objeto menor motiva corrientes de acción mayores (lo que corresponde 
a la mayor tensión muscular) que el objeto de mayor volumen, a 
pesar de la igualdad de peso de los dos objetos. 

Las conexiones entre analizadores que se ponen de manifiesto en 
estos casos se forman en condiciones naturales en el proceso del des- 
arrollo del niño y se manifiestan muy pronto y de manera constante. 
Esto se explica porque la práctica las confirma constantemente y sólo 


en condiciones especiales se puede crear una falta de concordancia de 


esta conexión con las condiciones habituales en que se comparan los 
pesos. 

Como los estímulos verbales también toman parte en las sensacio- 
nes, al conectarse con los distintos analizadores, en cierto grado pueden 
dirigir y cambiar su funcionamiento, Palabras sueltas o frases enteras 
pueden servir de estímulo condicionado para cambiar la sensibilidad 
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visual y auditiva, Después de unas cuantas combinaciones de una pala- 
bra o una frase con la acción de la luz, el estímulo verbal puede 
disminuir la sensibilidad luminosa de una persona que ha estado du- 
rante mucho tiempo en la obscuridad, aunque este estímulo por sí 
mismo no puede causar ningún cambio de la sensibilidad luminosa 
(experimentos de Schwarts y otros). 

Los estímulos verbales que en la experiencia pasada estaban conec- 
tados con distintas influencias (luminosas o acústicas) pueden motivar, 
sin elaboración previa, la reacción con que están conectados en la vida 
v en la actividad del hombre. 

Los mecanismos reflejos son también característicos para las com- 
binaciones de las sensaciones en sistemas complicados. Así, por ejemplo, 
es el funcionamiento del ojo hu- 
mano que de una manera refleja 
“palpa” el espacio que le rodea. 
Al mirar una figura el ojo se 
mueve a saltos por los límites 
del obieto. En este caso cada 
punto de contorno, al caer en 
la periferia de la retina, sirve de 
estímulo para que el ojo haga 
el movimiento necesario para po- 
nerse en tal situación, que la 
imagen de este punto caiga so- 
bre la región más sensible para 
la vista. De esta manera el ojo se 
mueve a lo largo del contorno, 
ya que los elementos de la figura 
sirven de señales para su movi- 
miento en una dirección deter- Fig. 20. Movimiento del ojo cuando el 
minada. Así se efectúa la síntesis bservador mira libremente un cuadro 
de los estímulos visuales y la uni- durante 30 segundos (experimentos de 
ficación de las sensaciones en Yarbus). 


un sistema, sobre la base de los procesos reflejos. Lo que hemos dicho se 
confirma en la inscripción de los movimientos complicados que efectúa 
el ojo cuando se mira una línea o una figura. 

Resulta que el ojo parece que produce con sus movimientos la figura 
cuando recorre con la mirada los puntos principales del objeto, Esto 
mismo, sólo que de una forma más complicada, se observa cuando se 
mira un cuadro. El ojo se mueve de una manera refleja por las partes más 
importantes del cuadro, remarcándolas (fig. 20). 

. Esto mismo hace la mano para la percepción táctil de los objetos 
sin intervención de la vista. Cuando se palpa un objeto los dedos pul- 
gar, índice y medio, cuyas superficies cutáneas constituyen la región 
de mayor sensibilidad táctil de una manera refleja cambian de posi- 
ción (experimentos de Bekker). De esta maneta también aquí, gracias 


a los procesos reflejos, hay una combinación de sensaciones y se crea 
un sistema. 
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6. Las sensaciones visuales. 


Las sensaciones visuales aparecen como resultado de la acción de las 
ondas electromagnéticas correspondientes a la parte visible del espectro 
sobre el receptor luminoso del ojo. 

El órgano de la vista del hombre se ha formado a través de una 
evolución prolongada. Los primeros órganos de la recepción luminosa 
eran células sencillas sensibles a la luz que únicamente después se agru- 
paron y formaron la fosa visual con una abertura de entrada que 
permite recibir solamente una imagen muy imperfecta de los objetos. 
Posteriormente se desarrolló la estructura de lente que refuerza la ac- 


Fig. 21. Complicación evolutiva de la estructura del ojo. 


A. Células fotosensibles distribuidas por toda la superficie cutánea de la lombriz 
de tierra: 1, epitelio; 2, nervio. —B. Organo visual de la sanguijuela en forma de 
fosa: 1, epitelio; 2, nervio; 3, retina—C. Ojo de los moluscos en forma de cámara 
obscura: 1, epitelio; 2, nervio; 3, retina; 4, pupila.—D. Ojo del alacrán con 
lente convergente: 1, epitelio; 2, nervio; 3, retina; 4, lente.—E. Ojo de los 
vertebrados: 1, epitelio; 2, nervio; 3, retina; 4, lente; 5, pupila. 


ción de la luz sobre las células fotosensibles situadas en la profundidad 
del órgano visual y permite formar la imagen del objeto sobre la capa 


fotosensible (fig. 21). 
El ojo humano (fig 22) se caracteriza por el desarrollo de los ele- 


mentos nerviosos, por el perfeccionamiento del sistema óptico y por la 
variedad de la estructura muscular que permite ejecutar Sus Movi- 
mientos y la adaptación de su aparato óptico. 
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La membrana externa del ojo o esclerótica en su parte anterior es 
transparente y forma la córnea. Detrás de la córnea se encuentra la cá- 
mara anterior del ojo, cuya pared posterior está formada por el iris. 
En el centro del iris hay un orificio denominado pupila que desempeña 
papel de diafragma. Después sigue el cristalino, que es un cuerpo trans- 
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Fig. 22. Esquema del ojo humano. 


parente dentro de una cápsula que permite cambiar su convexidad. 
Los bordes del iris se unen a la membrana vascular a la cual está 
adherida la capa pigmentada. Sobre ellas está la retina. 

La retina tiene una estructura complicada, consta de unas cuantas 
capas de células nerviosas. Las más profundas de ellas son los aparatos 
terminales, los receptores propios de la luz (los fotorreceptores) deno- 
minados bastoncillos y copas. La cavidad interna del ojo, cuya super- 
ficie posterior está formada por la retina, se encuentra llena de una 
masa gelatinosa denominada cuerpo vítreo, 

El ojo humano, por su origen ontogenético, es una parte del tubo 
cerebral que se ha desplazado a la periferia. El origen central de la 
retina ha dejado su señal en la disposición de los fotorreceptores. Los 
bastoncillos y las copas están dirigidos eñ contra de la dirección de la 
luz y se apoyan en la capa pigmentada. La luz, antes de llegar a los 
fotorreceptores, tiene que pasar a través de los elementos nerviosos. 
transparentes de la retina (fig. 23). 

La retina tiene dos tipos fundamentales de fotorreceptores: los bas- 
tencillos y las copas. Los bastoncillos se encuentran en las partes peri- 


t 
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féricas de la retina; las copas, en el centro. En la fosa central de la 
mancha amarilla, que se encuentra. en el centro de la retina y se deno- 
mina así porque contiene pigméntos amarillos, hay muchas copas. El 
punto de entrada del nervio óptico que forma la- papila del nervio 
óptico no tiene fotorreceptores y por esto: también se denomina man- 
cha ciega. 

Los-.fotorreceptores (los bastoncillos y las copas) reaccionan de 
distinta manera a las diferentes intensidades de luz; por esto Schults 
y después Kris crearon la teoría de la visión doble: la diurna y la 
nocturna... 

Los bastoncillos se caracterizan por una gran sensibilidad a la luz 
de débil intensidad- y son los aparatos de la visión nocturna crepuscular. 

: Las copas tienen una sensibilidad 
intensa y son los aparatos de la 
visión diurna. La retina humana 
tiene alrededor de 130 millones 
de bastoncillos y sie: millones de 
copas. El pigmento que absor- 
be la energía luminosa juega un 
papel importantísimo en la reac- 
ción de la luz y contribuye a la 
estimulación de los bastoncillos y 
las copas, En el reegptor visual 
se han encontrado Muchos pig- 
ACABA mentos distintos, Sobre todo está 
bien estudiado el pigmento que 
/) de Y contienen los bastoncillos, la púr- 
1d pura óptica o rodosiná, que es in- 
PA ominac dispensable para la visión noctur- 

na. En las copas se encuentra otro 
pigmento, la todosina, que está 
relacionado con la visión diurna. 


El mecanismo de acción. de la 
luz sobre los bastoncillos y'las' co- 
pas se explica por la teoría de Laza- 
riev. Las moléculas de pigmento, al 
absorber pequeñísimas porciones de luz (los fotones), se disgregan formando 
jones con carga eléctrica. La substancia que resulta de esta reacción foto- 
química da comienzo a la excitación que se transmite por las fibras centrípetas 
del nervio óptico a los centros visuales de la subcorteza y desde aquí a la región 
occipital, donde, como ya se dijo, se encuentra el final cortical del analiza- 
dor visual, 


Fig. 23. Corte de la retina humana. 


La acción de la luz motiva reacciones complicadas en todo el apa- 
rato visual: la contracción de la pupila que disminuye la acción de la 
luz fuerte sobre la retina, el movimiento del ojo hacia la fuente origen 
de la luz, cambios de la convexidad del cristalino que garantizan una 
imagen clara del objeto en la retina. También aparecen reacciones 
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bioeléctricas: aparecen diferencias de potenciales entre la córnea y la 
pared posterior del ojo, lo cual depende de la acción de la luz sobre 
los fotorreceptores. Si se pone un electrodo sobre la córnea y otro en la 
sien se consigue registrar los cambios que hay en el momento de apari- 
ción y desaparición de la luz. Registrando estos cambios de potenciales, 
provocados por la acción rítmica de la luz, obtenemos un electro- 
rretinorgama (fig. 24) que refleja el ritmo del estímulo luminoso. Junto 
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Fig. 24. Electrorretinograma del hombre. 


Cuando se hacen más frecuentes las oscilaciones de la luz (3) se observa 
una respuesta rítmica de la retina. 


a la aparición de oscilaciones en la retina se observa la intensificación 
de los cambios eléctricos en el nervio óptico y cuando la excitación 
llega a la corteza cambia la actividad eléctrica de la región occipital: 
se deprimen las ondas alfa y aparecen oscilaciones con la frecuen- 
cia de los intervalos'de la luz (fig. 25). 

La región occipital de la corteza se caracteriza por su complicada 
estructura. Es la parte final, cortical, del analizador visual; como ya se 
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Fig. 25, Respuesta de la corteza al estímulo luminoso rítmico. 


La utilización de oscilaciones luminosas provoca en el electrocncefalograma 
la aparición de oscilaciones luminosas que coinciden con la frecuencia 
de las oscilaciones de la luz: 1, EEG de la región occipital derecha; 
2, EEG de la región occipital izquierda; 3, marcador del tiempo (en se- 
gundos); 4, marcador del estímulo luminoso (17 oscilaciones por segundo). 


dijo, está formada por el principo de la proyección espacial de los pun- 
tos de la retina en distintos puntos de la corteza. Cuando hay lesión 
de zonas aisladas de esta parte del analizador visual se observa pér- 
dida de la sensibilidad en puntos determinados del campo visual, Otras 
partes del final cortical del analizador visual reúnen los estímulos ópti- 
cos en sistemas complicados. 

En el nervio óptico hay fibras eferentes que se dirigen hacia la 
retina y a través de las cuales la corteza cerebral regula su funciona- 


miento, 
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Además del estímulo luminoso adecuado, sobre el aparato visual 
puede actuar un estímulo inadecuado, por ejemplo, la corriente eléc- 
trica. Si ésta se hace pasar a través del ojo, entonces, bajo la influencia 
de la excitación del nervio óptico en el momento de cierre y apertura de 
la corriente, aparece una sensación especial de luz blanca denominada 
fosfeno. Cuando se aumenta la tensión de la corriente, y así se excitan 
las fibras que van desde las copas, aparecen sensaciones de color, El estí- 
mulo eléctrico rítmico provoca una sensación de oscilación de luz. 

Los bastoncillos y las copas que son los aparatos de la visión diurna y 
nocturna están unidos entre sí por reacciones recíprocas inversas, Cuando 
se pasa a la luz empiezan a funcionar las copas y el aparato de los bas- 
toncillos deja de actuar. Por el contrario, en las iluminaciones débiles la 
significación principal pertenece a los bastoncillos. 

La estructura de las copas explica la diferenciación exacta de las 
relaciones parciales y formas de los objetos en la visión diurna. Las copas 
que se encuentran en la región de la mancha amarilla están unidas a 
fibras nerviosas independientes, por separado, mientras que los baston- 
cillos están unidos a las fibras nerviosas en grupo (algunas veces 200 
bastoncillos están unidos con una sola fibra nerviosa). Esto aumenta la 
sensibilidad de los bastoncillos para la luz débil, pero disminuye las 
posibilidades de una diferenciación especial. 


En los ojos de los animales nocturnos puros no hay copas, y en los de los 
animales que sólo son diurnos no hay bastoncillos. En el hombre, la visión úni- 
camente se altera algunas veces por medio de los bastoncillos. Se produce en- 
tonces una enfermedad (ceguera nocturna, hemeralopia, nictalopia) que está 
ligada a una insuficiencia de vitamina A, que es indispensable para el restable- 
cimiento de la púrpura óptica en los bastoncillos. En esta enfermedad el hom- 
bre no ve por la noche ni en el crepúsculo, si bien durante el día su visión 
es relativamente normal, 


En las condiciones corrientes el ojo reacciona a la luz caracterizada 
por una longitud de onda de 390 a 760 milimicras (millonésimas de 
milímetro). Cuando se refuerza la luz mucho, en algunas condiciones 
especiales, se pueden percibir rayos de 950 milimicras (fracción infrarro- 
ja) y de 313 milimicras (de la parte ultravioleta del espectro). El ojo 
tiene distinta sensibilidad para los diferentes rayos del espectro. El color 
amarillo parece el más luminoso; en cambio, la sensibilidad para los rayos 
rojos y azules es mucho menor: para los azules es 40 veces menor que 
para los amarillos, 

Todas las sensaciones que aparecen por la acción de la luz se pue- 
den dividir en dos grupos: las sensaciones de los colores acromáticos 
(todos los tonos del gris, los blancos y negros) y les sensaciones de los 
colores cromáticos (todos-los colores menos el negro, el blanco y los dis- 
tintos matices de gris). La luz solar corriente que nosotros percibi- 
mos como blanca consta de una porción de rayos cromáticos. Esto se 
demuestra fácilmente cuando se hace pasar un rayo solar a través 
de un prisma que disocia la luz blanca en su espectro. Los rayos 
luminosos de distinta longitud de onda motivan diferentes sensaciones 
de color: la luz con longitud de onda alrededor de 760 milimicras da 
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sensación de rojo, de 580 milimicras de amarillo, de 527 milimicras 
de verde, de 430 milimicras de azul, de 396 milimicras de violeta. 
La sensibilidad del cjo es mayor para los rayos luminosos con longi- 
tud de onda alrededor de 565 milimicras y, por esto, esta zona del 
espectro parece la más luminosa. 


La visión de los colores se efectúa por medio de las copas que son 
poco sensibles a la luz; por esta causa en el crepúsculo no diferencia- 
mos los colores. 

En el crepúsculo también se cambia la sensibilidad del ojo para 
los rayos de distinta longitud. En estas condiciones la sensibilidad 
máxima se desplaza hacia las ondas más cortas, las de 500 milimicras. 
En el crepúsculo estos rayos parecen los más luminosos. Este fenó- 
meno se denomina fenóm.no de Purkine, en honor del sabio checo que 
lo descubrió. 

Aunque a cada longitud de onda de la luz corresponde una sensa- 
ción determinada de color, no se puede decir lo contrario, ya que la 
misma sensación de color puede estar determinada por distintas com- 
binaciones de irradiaciones. Cuando actúan sobre el ojo unas cuantas 
irradiaciones se percibe únicamente su suma total y por medio del ojo 
no es posible establecer cuáles son las que han motivado esta sensación 
conjunta. 

La combinación de los colores en un color común se puede observar 
fácilmente mirando ún círculo que da vueltas con rapidez y que consta 
de unos cuantos sectores de distinto color. El fenómeno de combina- 
ción de colores que fue señalado por Newton se rige por las siguientes 
leyes: 

1% Para cada color hay otro de cuya combinación se obtiene el 
blanco o el gris (color acromático). Estos colores que se neutralizan 
recíprocamente se denominan complementarios (el verde azulado es com- 
plementario del rojo, el azul es complementario del amarillo, y asi 
sucesivamente). 

22 Cuando se combinan dos colores no complementarios se obtiene 
un nuevo color intermedio entre ellos (la combinación del azul y el 
rojo da el violeta, la combinación del rojo y el amarillo da el naranja). 

3* El color combinado no depende del contenido espectral de los 
colores que se mezclan, o sea, dado uno de los colores mezclados, a su 
vez puede ser resultado de la mezcla de otros colores (la mezcla del 
amarillo y el azul da siempre gris independientemente de que el ama- 
rillo sea espectralmente limpio o sea resultado de la mezcla de otros 
colores). 

La mezcla de los colores es un proceso central y no periférico. Esto 
lo demuestra la mezcla binocular de los colores. Cuando un ojo se 
ilumina con luz amarilla y el otro con luz azul, se percibe gris, igual que 
cuando se hace una mezcla corriente de colores. 

Para la teoría de la visión coloreada tiene gran importancia el 
estudio de los casos de ceguera para los colores (total o parcial). En 
la ceguera total para los colores (acromatopsia) todos ellos parecen 
grises. Además, hay tres tipos de trastornos parciales de la diferencia- 
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ción de los colores; estos trastornos están relacionado con una dismi- 
nución de la sensibilidad para algunos colores fundamentales. 

La más frecuente es la ceguera para los tonos del rojo y el verde. 
Las personas que padecen este tipo de ceguera perciben todo el espectro 
en dos tonos fundamentales: el amarillo y el azul. En el primero ven 
toda la parte del espectro desde el rojo hasta el verde y como azul 
perciben la parte azul-violeta. Este trastorno de la visión de los colores 
se divide en dos tipos. El primero se manifiesta por el acortamiento del 
extremo rojo del espectro y disminución de sensibilidad para el rojo. 
El famoso químico Dalton padecía este defecto de la visión y por esto se 
denomina daltonismo. El segundo tipo de alteración de la sensibilidad 
de los colores se caracteriza por una disminución de la sensibilidad para 
el verde. 

Hay aún un tercer tipo de alteración de la sensibilidad para los colo- 
res que se manifiesta en que todo el espectro se percibe en tonos rojos 
y azul-verdes. En este trastorno se reduce la parte violeta del espectro a 
consecuencia de la pérdida de la sensibilidad para el violeta. 

La forma más frecuente de ceguera para los colores es el daltonis- 
mo, que se encuentra aproximadamente en un 4 por 100 de los hombres 
y en un 0.5 por 100 de las mujeres. 

La exploración de lá visión de los colores tiene gran importancia 
práctica en las personas de ciertas profesiones que exigen diferenciar 
normalmente los colores. Estas son, por ejemplo, las que trabajan en los 
transportes, las cuales no deben confundir las señales verdes y rojas. 
y las que trabajan con tintes y pinturas. 

La ceguera para los colores se descubre por medio de tablas espe- 
ciales que tienen círculos de distintos colores que forman cifras. En 
los casos de ceguera para algún color el sujeto ve solamente determi- 
nadas cifras. 

Las leyes de composición de los colores y los casos de alteración de 
la visión coloreada se explican por la teoría de tres componentes de la 
visión iniciada por Lomonosov y desarrollada posteriormente por Hunge, 
Helmhotlz y Lazariev. Esta teoría parte de una consecuencia de 
las leyes de la mezcia de los colores: toda la variedad de las sensa- 
ciones coloreadas se puede obtener de la mezcla de tres colores fun- 
damentales: rojo, verde y azul. Según la teoría de los tres componentes 
de la visión, en la retina hay tres aparatos receptores de los colores. La 
estimulación del primero da una sensación de rojo, la del segundo 
de verde, la del tercero de azul. Corrientemente el color actúa simul- 
táneamente sobre dos o tres aparatos. Además, la luz de distinta lon- 
gitud de onda actúa sobre cada uno de ellos con distinto efecto (fig. 26). 
Las sensaciones de los distintos colores dependen de las relaciones mutuas 
entre los procesos de excitación que se desarrollan en estos aparatos. 
La sensación del blanco se produce cuando la excitación de todos los 
aparatos es de la misma fuerza. 

En los colores hay que diferenciar tres cualidades fundamentales: 
la luminosidad, el colorido y la saturación. 

La luminosidad del color se determina por la brillantez del estímulo 
y la sensibilidad del ojo para él. Caracteriza la intensidad del efecto 


r 
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del estímulo sobre el ojo. Cuando se trata de superficies que reflejan la 
luz, la luminosidad del color está determinada por el coeficiente de refle- 
xión de los rayos que caen sobre esta superficie. Cuanto mayor es el 
coeficiente de reflexión, o sea cuanto mayor es la cantidad de luz 
que se refleja en esta superficie, mayor es su luminosidad. Los objetos 
obscuros reflejan únicamente una parte insignificante de da luz que 
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Fig. 26. Curvas de excitaciones de tres colores fun- 
damentales (experimentos de Fedorov). 


Efectividad de la luz de distintas longitudes de onda 
sobre el aparato visual receptor para el rojo, el verde 
y el azul. ` 


recae sobre ellos. Mientras que el papel blanco refleja el 85 por 100 


0.08 por 1 que cae sobre él, el terciopelo negro refleja únicamente el 


o io, caracteriza las cualidades específicas de un color dado 
y depende de la composición de los rayos. (de la lonsitud de onda de 
estos rayos) que actúan sobre el ojo. Cuando se trata de una superficie 
el colorido depende de la reflexión de rayos de una longitud de onda 
determinada. Los objetos acrómáticos no” tienen colorido porque su 
a onpi refleja por igual todos los rayos (de todas las longitudes 

„La saturación de color es la diferencia entre “el color cromático y el 
eris de igual luminosidad. Los colores poco saturados se obtienen 
corrientemente añadiéndole al color-cromático una cantidad grande de 
blanco o gris. i 

El color de las superficies depende en gran parte de los estímulos 
coloreados que las rodean. Esto se manifiesta sobre todo en los fenóme- 
nos de contraste. Se diferencian los contrastes en acromáticos y cromd- 
ticos. El contraste acromático es el aumento de la diferencia entre dos 
colores acromáticos cuando están situados uno al. lado de otro. Un 
cuadrado gris parece más oscuro sobre fondo blanco que sobre fondo 
negro, pues en los dos casos se refuerza la diferencia entre la figura v 
el fondo. El contraste se manifiesta sobre todo en las zonas limítrofes de 
los colores. l 

El contraste cromático es el cambio de colorido en dirección del 
complementario del color que tiene el fondo: Los cuadrados erises 
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adquieren tono verde, por contraste, cuando se miran sobre un fondo 
rojo, y enrojecen cuando están sobre fondo verde. 

El contraste es un fenómeno central cortical. Esto lo demuestra el 
contraste binocular, cuando los estímulos coloreados actúan por separado 
sobre cada ojo. 

Con frecuencia se observan fenómenos dependientes de la inercia de 
la excitación provocada en los centros nerviosos por la sensación visual. 
Uno de estos fenómenos son las imágenes consecutivas, que se dividen 
en positivas y negativas. 

Las imágenes consecutivas positivas consisten en la persistencia de 
las huellas del estímulo de la misma calidad que éste. Si en una obscuri- 
dad completa se enciende durante un cierto tiempo una lámpara, después 
que se ha apagado, continuamos viendo la huella de la lámpara un 
cierto tiempo Las imágenes positivas explican por qué nosotros no per- 
cibimos los intervalos entre los cuadros consecutivos del cine: estos 
intervalos se llenan con las huellas del cuadro precedente. La función 
de las sensaciones se puede demostrar en el círculo para la fusión de 
los colores. 

/ 

La imagen consecutiva cambia con el tiempo. Si observamos la 
huella de una luz al' cabo de algún tiempo se puede ver que en lugar 
de una huella brillante sobre fondo negro aparece un punto negro 
sobre fondo luminoso. Esto es una imagen consecutiva negativa. Esto 
se observa muy bien cuando se utilizan estímulos coloreados. Si durante 
veinte o treinta segundos se fija la mirada sobre un cuadrado amarillo 
en fondo hlanco, con iluminación fuerte, y después se pasa la mirada 
a un papel blanco se puede ver la imagen consecutiva en forma de un 
cuadrado azul. Utilizando cuadrados de distintos colores se ve que las 
imágenes consecutivas negativas son del color complementario al del es- 
tímulo que ha actuado. 

La aparición de las imágenes consecutivas negativas se explica por 
la disminución de sensibilidad de esta parte de la retina para un color 
determinado. Al pasar la mirada a la hoja blanca, la disminución de la 
sensibilidad para los rayos que actuaban hasta este momento es equiva- 
lente a su resta del color blanco. Consecuencia de esto, según la ley de 
la fusión de los colores, es la aparición de la sensación del color com- 
plementario. 

En las condiciones habituales no nos damos cuenta de las imágenes 
consecutivas porque el ojo está en constante movimiento y esto evita el 
cansancio de cualquiera de las partes de la retina. 

La visión tiene gran importancia para la diferenciación de las cua- 
lidades de los objetos en el espacio. La forma más sencilla de manifes- 
tación de la visión del espacio es la agudeza visual, o sea la capacidad 
para distinguir objetos pequeños y lejanos. La agudeza visual se carac- 
teriza por el intervalo mínimo, entre dos puntos que permite distinguirlos 
como separados a una distancia determinada. Esta magnitud corrien- 
temente se expresa en una medida angular y se denomina umbral es- 
pecial de la visión. La agudeza visual corrientemente se determina por 
medio de un cuadro con letras, en el que cada renglón es menor que el 
anterior, o por un conjunto de anillos dibujados en un cartón que 
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tienen, en un lugar o en otro, cortes de distinta amplitud (anillos de 
Landolt). Para determinar la agudeza visual es necesario leer las letras 
o inidicar el sitio donde están los intervalos de los anillos de distinto 
tamaño. 

A primera vista parece que el umbral especial está limitado por la 
magnitud de las copas. Pero, sin embargo, el ojo puede diferenciar líneas 
cuya imagen en la retina ocupa una décima del diámetro de las copas. 
Esta fina sensibilidad del espacio se explica, al parecer, por la intervención 
de micromovimientos del ojo en la visión. 

La visión del espacio se caracteriza, además, por la magnitud del 
campo visual, o sea la distancia máxima a que pueden estar situados 
los objetos para que se les perciba simultáneamente. El campo visual del 
hombre en la visión binocular es alrededor de 120 grados. 


7. Las sensaciones auditivas. 


Las sensaciones auditivas se motivan por la acción en el receptor 
auditivo de las condensaciones y diluciones periódicas del aire (ondas 
sonoras) que son resultado de las 
oscilaciones de los objetos sonoros. 
Las ondas sonoras son oscilaciones 
longitudmales de las partículas del 
aire, motivadas por las'oscilaciones 
del cuerpo que sirve de origen del 
sonido. Estas ondas se recogen en 
la parte externa del órgano audi- 
tivo, oído externo, y a través del 
conducto auditivo externo llegan a 
la membrana del timpano. Detrás 
de la membrana del tímpano co- 
mienza el oido medio, que se co- 
munica con la faringe nasal por 
medio de la trompa de Eustaquio. 
Esta comunicación permite que las 
presiones del oído externo y medio 


sean siempre iguales. Las oscilacio- Fig. 27. Esquema del oído humano. 
nes del timpano se transmiten al La membrana del tímpano (6) trans- 
oído interno por medio de los hue- mite las oscilaciones a través del sis- 
secillos: yunque, martillo y estribo. tema de huesecillos a la ventana 
El estribo cierra el orificio fven- oval (1). Esto motiva el movimiento, 


7 marcado por las flechas, del líquido 
tana oval) que conduce al oido que hay en el caracol (3). Este mo. 


Interno, donde se encuentra una  vimiento produce oscilaciones de la 
formación ósea de forma espiral lla- membrana de la ventana redonda (5) 
mada caracol. El caracol está divi- y de la membrana basal (2). La trom- 
dido en dos sectores que se comu- Pa de Eustaquio comunica el oído 
. p > pros medio con la nasofaringe. 
nican entre sí por un orificio. El 

segundo sector también termina en un orificio (ventana redonda) ce- 
rrado por una membrana. El caracol está lleno de líquido. Los golpes 
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del aire causan oscilaciones del tímpano que se transmiten por el sis- 
tema de los huesecillos a la membrana oval; esto pone en movimiento 
el líquido del caracol y causa oscilaciones de la membrana de la 
ventana redonda. De esta manera las oscilaciones periódicas del aire 
causan movimientos oscilatorios del líquido en el sistema cerrado del 
caracol (fig. 27). a 

En la membrana basal se encuentra el receptor auditivo u órgano de 
Corti. La membrana basal está formada por una gran cantidad de fi- 
bras  transversas (alrededor de 
24.000) cuya longitud crece desde 
la base del caracol hacia su vértice. 
El órgano de Corti está formado por 
células de apoyo y células auditivas 
que tienen en su extremo pestañas, 
El nervio auditivo comienza en las 
células del órgano de Corti (fig. 28) . 

Desde el órgano de Corti la ex- 
citación llega a los centros subcorti- 
cales de la audición y desde allí a la 
parte cortical del analizador auditivo 
que ocupa la región temporal. Se 
supone que en la corteza hay dife- 
rentes representaciones especiales de 


Fig. 28. El esquema del órgano de los distintos sectores del órgano ' 


Corti. de Corti (como pasa con los anali- 


zadores táctil y visual). 


El dibajo muestra la, posición del 6r- ú na teoría satisfac- 
gano de Corti (1) sobre la membrana Aún no hay u 


basal (2). Sobre el órgano de Corti toria sobre la acción del sonido en 
flota la membrana cubridora (3). Las el receptor auditivo. La más admi- 
oscilaciones mecánicas se transforman tida es la teoría de la resonancia 
en proceso nervioso en las células con propuesta por Helmhotlz. Según 

pestaña (4) del órgano de Corti. esta teoría, cada fibra o grupo de 
fibras de membrana basal está sincronizada a una frecuencia determinada 
de oscilaciones. De esta manera las oscilaciones de distinta frecuencia 
ponen en movimiento distintas “cuerdas” de la membrana basal en la que 
se apoyan las células del órgano de Corti. Según la ley de la resonancia, 
a las oscilaciones que llegan al caracol responden únicamente deter- 
minados grupos de “cuerdas” de la membrana basal y, por tanto, se 
excitan elecsivamente aquellas células del órgano de Corti que se apo- 
yan en estas fibras. Las fibras más cortas que se encuentran en la base 
responden a los sonidos altos, mientras que las largas que están en el 
vértice responden a los bajos. 


Una demostración de la estimulación selectiva de distintas partes del órga- 
no de Corti por los sonidos de distinta frecuencia son las experiencias, con des- 
trucción de distintos sectores del caracol, llevadas a cabo en el perro. En estos 
casos desaparece la capacidad para formar reflejos condicionados únicamente 
en una zona determinada de frecuencias, como era de esperar según la teoría de 
Helmhotlz. En los casos en que ya existía un sistema de reflejos, éstos des- 
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aparecen también de manera selectiva (experimentos de Andreiko en el labora- 
torio de Pavlov). También habla, en apoyo de la teoría de la resonancia que 
la actuación prolongada sobre los animales de un sonido fuerte, de frecuencia 
determinada, motiya la degeneración de las células del órgano de Corti en 
zonas características para la frecuencia del sonido que se ha utilizado. 


La acción del sonido sobre el receptor auditivo está unida a compli- 
cados procesos eléctricos, Entre ellos es muy importante el denominado 
efecto microfónico del caracol descubierto por Weber y Bray. Si se 
desvían las corrientes de acción del receptor auditivo del gato y des- ` 
pués de reforzarlas se transmiten a un teléfono que se encuentra en 
otra habitación, resulta que se pueden escuchar los sonidos y las pala- 
bras que el experimentador pronuncia junto al oído del gato. Este 
experimento demuestra que a una frecuencia e intensidad determinadas 
del estímulo sonoro corresponden una frecuencia y una intensidad tam- 
bién determinadas de los oscilaciones eléctricas en el órgano de Corti. 


Fig. 29, Gráfica de diferentes oscilaciones sonoras. 


I, tono puro (oscilaciones sinusoidales de 250 oscila- 
ciones por segundo) ; 2, sonidos del violín; 3, ruido de 
municiones al caer, 


Esto ha permitido hacer la suposición de que el funcionamiento de este 
órgano recuerda el funcionamiento del micrófono. Su efecto se deno- 
mina efecto microfónico del caracol, 


_La importancia de los impulsos eléctricos en el funcionamiento del receptor 
auditivo se demuestra también por el hecho de que el paso por el vído del 
hombre de una corriente eléctrica alterna motiva sensaciones auditivas que por 


su tono corresponden a la frecuencia de las oscilaciones eléctricas (experi- 
mentos de Gershuni y Volojov). 


Los sonidos se pueden dividir en sonidos musicales y ruidos. Los 
sonidos musicales son ocilaciones sonoras periódicas y los ruidos son os- 
cilaciones no periódicas. Entre los primeros tenemos los sonidos del 
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diapasón, la voz de los cantantes, los sonidos del violín; entre los segun- 
dos, el ruido del agua que cae, los golpes, los susurros, Se diferencian 
también los sonidos en puros y complicados. Un sonido puro es el del 
diapasón y sonidos complicados son los del violin o los de la voz. 
Cada sonido puro se caracteriza por la frecuencia y la amplitud de las 
oscilaciones. Los sonidos complicados se diferenciañ entre sí por las osci- 
laciones distintas que los componen (fig. 29). 

Las sensaciones auditivas se diferencian por la altura, la fuerza y 
el timbre. 

La altura de un sonido se aprecia por la cantidad de oscilaciones 
por segundo. Cuanto mayor es la frecuencia de las oscilaciones, más 
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Fig. 30. Gráfica de los impulsos ultrasonoros emiti- 
dos por el murciélago y registrados con aparatos 
físicos. 


(En las abscisas se marca el tiempo en millonésimas 
de segundo; en las ordenadas, la presión sonora 
de bares.) 


alto es el sonido y al contrario. Sin embargo, la altura del sonido de- 
pende también de su intensidad, Por esto, si se refuerza un sonido alto 
parece aún más alto y si se refuerza un sonido bajo parece aún más bajo. 

El oído humano reacciona con sensaciones auditivas a los sonidos 
de 16 a 20.000 oscilaciones por segundo, La sensibilidad auditiva ma- 
yor es para los sonidos de mil oscilaciones más o menos por segundo. 
Los sonidos que están por debajo del límite de la sensación de los sonidos 
bajos se denominan infrasonidos y los que están por encima del límite 
de los sonidos altos se denominan ultrasonidos. Los animales pueden 
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percibir sonidos que no percibe el hombre. Por ejemplo, los insectos 
perciben ultrasonidos hasta de 80.000 oscilaciones por segundo. Los 
murciélagos, para orientarse en la obscuridad, emiten ultrasonidos que 
son percibidos por ellos de nuevo al reflejarse en los objetos. Esto les 
permite diferenciar los objetos en la obscuridad (fig. 30). 

La sensibilidad diferencial del oído humano es muy grande; pode- 
mos distinguir sonidos que se diferencian en unas cuantas oscilaciones. 
En las personas con huen oído musical, el umbral de diferenciación para 
sonidos de una altura media es de un vigésimo o trigésimo de medio 
tono. Esto significa que el hombre puede diferenciar de 20 a 30 grados 
intermedios de al ura entre dos teclas del piano. 

La fuerza de la sensación auditiva se denomina sonoridad y depende 
fundamentalmenie de la intensidad del sonido, pero está influida por 
su altura, Esto se explica porque el oído humano tiene distinta sensi- 
bilidad para los sonidos de diferente altura. Por esto los sonidos de 
igual intensidad, pero de distinta altura, tienen diferente sonoridad. 

La sonoridad crece en dependencia de la intensidad del sonido, se- 
gún la ley de Fechner, o sea proporcional al logaritmo de la intensidad. 
Por esto la intensidad del sonido (para una comparación más cómoda 
de los sonidos por su sonoridad) corrientemente se expresa en logarit- 
mos (en bels). Como unidad se toma la presión sonora que se ejerce 
sobre el oído en el umbral de la audición (igual a 0.0002 bar). El 
aumento de intensidad del sonido en un bel corresponde a su esfuerzo 
en 10 veces. Como el bel es una unidad grande, corrientemente se 
utiliza el decibel. El cambio de intensidad en un decibel aproximada- 
mente es igual al umbral diferencial de la sonoridad. Toda la serie de 
intensidades de los sonidos que percibe el hombre es de 130 decibeles. 
Los sonidos muy fuertes causan sensaciones dolorosas. 

Como el oído tiene distinta sensibilidad a los sonidos de diferente 
frecuencia, se toma como medida de sonoridad una unidad especial: 
el tono. La sonoridad de un sonido se determina comparándolo con un 
sonido tipo (un tono puro de mil oscilaciones por segundo). La sonoridad 
en tonos es numéricamente igual a la intensidad de este sonido tipo, 
expresado en decibeles, cuando da la misma sensación de sonoridad que 
el sonido que se compara. 


La utilización de unidades especiales de sonoridad permite comparar soni- 
dos de distinta altura y composición, Así, la voz del lenguaje tiene aproxima- 
damente 40 unidades de sonoridad; los sonidos de una orquesta alrededor de 
80 unidades y el ruido de un avión más de 120. 


Para caracterizar el estado del oído humano no es suficiente cono- 
cer la sensibilidad auditiva para una de las frecuencias sonoras, pues en 
el hombre hay casos en que la sensibilidad disminuye a voluntad para los 
sonidos de una frecuencia determinada. 


El estado del cido se determina por medio del audiómetro. Consta de 
un generador de sonidos de distinta frecuencia, de un teléfono que se adapta al 
sujeto explorado y de un regulador de la sonoridad (graduado en decibeles) 
que puede cambiar la intensidad de los sonidos que se transmiten al oído. 
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La exploración se hace de una manera consecutiva con sonidos de distinta fre- 
cuencia. Para cada uno de ellos se determina el umbral absoluto de acción del 
estimulo utilizando las reacciones verbales u otras, entre éstas la galvánico- 
cutánea o la vascular. Los datos de medición se representan gráficamente (en 
las abscisas se marca la frecuencia de las oscilaciones y en las ordenadas la 
pérdida de oído en comparación con el normal en decibeles). El audiograma 
muestra el estado del oído de una persona determinada en comparación con 
el oído normal medio, 


El timbre del sonido es la cualidad especifica que difrencia entre 
st sonidos iguales por la frecuencia e intensidad fundamentales, pero 
distintos por sus oscilaciones complementarias. La voz de las personas 
y los sonidos de ditintos instrumentos se diferencian por su timbre, El 
timbre depende de los sonidos puros complementarios que acompañan 
al sonido fundamental. Estos sonidos se denominan tonos parciales ar- 
mónicos (armonias). Si el sonido fundamental es de 100 oscilaciones 
por segundo, el segundo sonido parcial armónico es de 200 oscilacio- 
nes por segundo, el tercero de 300 oscilaciones, y asi sucesivamente. O 
sea la altura de un sonido compuesto depende del sonido fundamental 
v su timbre de los sonidos complementarios que lo componen. 

Los sonidos musicales complicados tienen periodicidad, lo que los 
diferencia de los ruidos, que no la tienen. Corrientemente los sonidos 
complicados se perciben como un sonido solo que se caracteriza por un 
timbre determinado. La separación de los distintos sonidos que forman 
un sonido complicado es posible, pero exige un entrenamiento especial. 

La fusión de sonidos de distintas frecuencias es más fácil cuando sus 
relaciones son más simples. La fusión mayor la dan los sonidos cuyas 
oscilaciones se encuentran en la relación de 1 a 2 (octava) o de 3 a 2 
(quinta). Las oscilaciones armónicas complicadas con un alto grado 
de fusión se denominan consonancias y las que tienen un pequeño 
grado de fusión se denominan disonancias. 

La influencia mutua de los sonidos depende de su sonoridad, En 
condiciones determinadas aparece el fenómeno que se denomina enmas- 
caramiento del sonido. Esto consiste en que un sonido, actuando al 
mismo tiempo que otro, lo cubre por completo, enmascarándolo, y el 
sonido enmascarado deja de oírse (el ruido de un tren que se aproxima 
enmascara, cada vez más, la voz de la persona con quien hablamos). 
Los sonidos próximos se enmascaran con más facilidad. Los sonidos 
bajos también se enmascaran más. 

Las sensaciones auditivas se caracterizan por su localización en el 
espacio. Los estímulos sonoros que actúan sobre nosotros se localizan 
siempre en una dirección determinada. La localización de los sonidos se 
alcanza gracias al funcionamiento de los dos hemisferios cerebrales. La 
diferencia del tiempo de llegada del sonido a cada uno de los oídos, y, 
por tanto, de llegada de la excitación a cada uno de los hemisferios, 
sirve de señal de la dirección del sonido, Retrasando artificialmente 
la llegada del sonido a un oído con respecto al otro, se puede crear un 
cambio ilusorio de la dirección del sonido. 
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8. Las sensaciones cutáneas. 


La acción de las cualidades mecánicas y térmicas del objeto sobre 
la superficie de la piel produce das sensaciones cutáneas. En la piel, 
en las mucosas bucal y nasál, y en la córnea, hay órganos de los sen- 
tidos que constituyen un sistema especial de receptores. 

Las sensaciones cutáneas son las táctiles, las térmicas y las dolorosas. 

Las sensaciones táctiles se dividen en sensaciones de contacto, de 
presión, de vibración y de escozor. 


Las sensaciones cutáneas aparecen cuando se estimulan los receptores que 
hay en la piel, en forma de terminaciones nerviosas libres o como formaciones 
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Fig. 31, Receptores cutáneos, 


a, corte de un corpúsculo de Pacini-Fater de la piel humana: 1, red inter- 
na; 2, fibra nerviosa, b, corte de un corpúsculo de Meissner de la piel del 
dedo humano: 7, epitelio; 2-3, fibras nerviosas; 4, cápsula, 


nerviosas especiales, Estas formaciones son los corpúsculos de Meissner, que se 
encuentran en las capas superficiales de la piel, y los corpúsculos de Pacini. 
que están en las capas profundas. Los pelos que cubren la piel son una especie 
de transmisores que aumentan la efectividad de la acción de los objetos que se 
ponen en contacto con ella (fig. 31). 


Los receptores táctiles están en puntos determinados de la piel 
denominados puntos de contacto. Para determinar estos puntos se es- 
timula la piel con un pequeño cabello que tiene. el aparato especial 
utilizado, para medir la sensibilidad táctil (estensiómetro). La sensa- 
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ción aparece únicamente cuando la punta del cabello cae exactamente 
sobre el punto de contacto. 

La cantidad de puntos de contacto es distinta en las diferentes re- 
giones de la piel; son mucho más numerosos en la punta de los dedos 
y en la lengua. La excitación táctil se transmite por fibras nerviosas 
especiales. La aparición de las sensaciones táctiles está relacionada con 
la excitación de la circunvolución central posterior de la corteza ce- 
rebral, que es el centro cortical del analizador cutáneo. Las diferentes 
regiones cutáneas están representadas en la corteza en distintos puntos, 
pero, sin embargo, las relaciones de espacio entre la superficie de la piel 
y su representación cortical no es completa; los receptores de los dedos 
de la mano tienen una representación mucho más rica en la corteza 
que otras regiones cutáneas, lo cual depende de la significación espe- 
clal que la sensibilidad digital tiene para las actividades humanas. 

La localización espacial de las sensaciones táctiles, o sea la posibi- 
lidad de indicar el lugar del contacto o de diferenciar dos contactos 
entre sí, es distinta en las diferentes partes del cuerpo. En la punta 
de la lengua y de los dedos de la mano percibimos por separado dos 
puntos de contacto que están a una distancia de uno o dos milimetros; 
en la espalda y en el hombro se perciben por separado dos contactos 
solamente cuando están a una distancia de 50 a 60 milímetros. 

La sensación de presión aparece cuando se refuerza la acción del 
estímulo sobre la piel y está motivada por la deformación de la super- 
ficie cutánea. Cuando la presión actúa por igual, como pasa con la 
presión atmosférica, no hay sensación de presión. Cuando se mete una 
parte del cuerpo, por ejemplo, la mano, en otro medio (mercurio o 
agua) aparece la sensación de presión en el límite entre los dos medios, 
el aire y el agua o el aire y el mercurio, o sea en la zona donde hay 
deformación de la piel. Para que aparezca la sensación de presión tiene 
importancia la velocida”. con que se deforma la superficie cutánea. 

La estimulación ríímica de los receptores táctiles motiva la sensa- 
ción de vibración. La sensación de vibración, que es una forma espe- 
cífica de sensibilidad, adquiere un alto grado de desarrollo en los sordos 
y en los sordomudo-ciegos, en los que hasta cierto punto puede subs- 
tituir el oído. Se conocen sordomudos que pueden percibir una obra mu- 
sical poniendo la mano en la tapa del piano. Los sordomudos pueden uti- 
lizar las sensaciones vibratorias para percibir los sonidos del lenguaje. 

Las sensaciones térmicas, que son reflejo del grado de calentamiento 
de los cuerpos aparecen cuando actúan sobre la piel objetos que 
tienen una temperatura distinta a la de ésta. La temperatura de la 
piel se puede considerar condicionalmente una especie de O fisiológico. 
Los termorreceptores se pueden excitar por el contacto directo de los 
cuerpos o por la acción sobre ellos de los rayos térmicos procedentes 
de un objeto situado a distancia. 

Las sensaciones térmicas tienen importancia para la regulación y 
conservación de una temperatura constante en los animales de sangre 
caliente. Las sensaciones térmicas se dividen en sensaciones de calor 


y de frio. 
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Las sensaciones de calor aparecen bajo la acción de temperaturas supe- 
riores al “0 fisiológico” sobre receptores especiales que se supone son los 
corpúsculos de Ruffini. Las sensaciones de frío aparecen con temperaturas infe- 
riores al “0 fisiológico” y dependen de la estimulación de los receptores espe- 
ciales del frio que se suponen son los corpúsculos de Krause. : 


La existencia en la piel de distintos puntos de frío y de calor demues- 
tra la especialización de los receptores para el frío y el calor. Para 
determinarlos se utiliza el termoestesiómetro, aparato que consta de un 
tubo lleno de agua corriente y un termómetro. El extremo metálico 
fino del termoestesiómetro permite hacer una estimulación puntual. Los 
puntos de frío y de calor responden con la sensación correspondiente 
también cuando se les estimula con una corriente eléctrica. 


El número de puntos de frío y de calor es distinto en las diferentes partes 
de la piel y cambia según el estímulo que actúa sobre el receptor. Así, el calen- 
tamiento de la piel de la mano se acompaña de un aumento del número de 


- Puntos de calor. Esto es debido a la reorganización refleja del receptor, llevada 


a cabo por la parte cortical del analizador térmico, situada en la circunvolución 
central posterior. ` 


, El carácter de las sensaciones térmicas depende de la temperatura del 
objeto y de su calor específico, El hierro y la madera calentados o enfriados 
hasta la misma temperatura causan distintos efectos: el hierro parece más 
caliente o más frío que la madera. 


Y 
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las La adaptación, puede cambiar el O fisiológico del cual dependen 

saciones de frío y de calor. Si se pone una mano en agua caliente 
y la otra en agua fría y después se ponen las dos en agua de la misma 
temperatura, se tienen distintas sensaciones en las dos manos: la que 
había estado en agua fría percibe el agua de temperatura media como 
templada y la que había estado en el agua caliente la percibe como 
fría (experimento de Weber). 

Las sensaciones térmicas están relacionadas con el funcionamiento 
de la parte cortical del analizador cutáneo y por esto se pueden mo- 
tivar por un medio reflejo-condicionado. Si un estímulo térmico por 
ejemplo 43 grados de temperatura, actúa sobre la piel de la mano 
después que ha actuado una luz, y esta combinación se repite unas 
cuantas veces, ulteriormente es suficiente la utilización de la luz para 
motivar una sensación de calor, la cual, además, se acompaña de una 
dilatación de los vasos sanguíneos de la mano (experimento de Pshonik). 
Las sensaciones térmicas, como respuesta a un estímulo condicionado, 
pueden aparecer cuando la piel esta anestesiada, o sea cuando los 
receptores cutáneos están excluidos, 

_Las sensaciones dolorosas están motivadas por distintos estímulos 
(térmicos, mecánicos y químicos) que" alcanzan una gran intensidad 
y se hacen destructores para el organismo. 
| La sensación “dolorosa se debe a la estimulación de receptores espe- 
ciales que se encuentran en la profundidad de la piel, en forma de 
terminaciones nerviosas libres y ramificadas. Los impulsos se transmiten 
por fibras nerviosas especiales. 
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La individualidad de los receptores dolorosos se demuestra por la existencia 
de puntos dolorosos especiales, de conductores especiales para la sensibilidad 
dolorosa y por los casos de enfermedades nerviosas en que se trastorna aislada- 
mente la sensibilidad táctil o la dolorosa. El experimento de Heda, quien se 
cortó un nervio de la mano, también muestra la independencia entre las sen- 
saciones dolorosas y táctiles. Observando el proceso de recuperación de la 
sensibilidad pudo determinar que después de un período en que la perdió ab- 
solutamente comenzó por restablecerse la sensibilidad dolorosa y solamente 
después de ésta vino débilmente la sensibilidad táctil. Cuando se restableció 
totalmente, la sensibilidad dolorosa, que hasta entonces había sido muy alta. 
imperceptiblemente disminuyó. 


Las reacciones dolorosas ligadas al funcionamiento de los centros 
subcorticales se regulan por la corteza. La intervención de la corteza 
se ve en las sensaciones dolorosas motivadas por mecanismos reflejos 
condicionados, Si se combina un sonido con un estímulo doloroso (tem- 
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Fig. 32, Reacción galvánica cutánea (efecto de Feré). 


Gráfica ininterrumpida de la resistencia de la palma de la mano a la corriente 
continua, registrada con un aparato electrónico de inscripción automática. Entre 
las oscilaciones débiles de la resistencia básica se observan reacciones claras a los 
estímulos sonoros (1, 2, 3). La reacción consiste en una disminución d2 la resis- 
tencia que después vuelve al nivel inicial. (En las abscisas se marca la resistencia 
en kilohoms; eri las ordenadas, el tiempo en minutos. De estímulo sonoro sirvió un 
tono de 100 oscilaciones por segundo, 70 decibeles con duración de cinco segundos.) 


peratura de 63 grados), la utilización posterior única del sonido causa 
sensaciones de dolor que se acompañan de una contracción de los vasos 
sanguíneos, típica para la reacción dolorosa. También hablan del papel 
de los centros corticales, en las reacciones dolorosas, los llamados dolo- 
res de Fantoma, que el enfermo localiza en la extremidad que ha sido 
amputada. Las sensaciones dolorosas, en cierta medida, pueden ser 
inhibidas por medio del segundo sistema de señales. 

Los analizadores cutáneos están estrechamente ligados con todos los 
otros analizadores, lo que se manifiesta de una manera muy clara en el 
reflejo galvánico cutáneo, descubierto por Tarjanov y Feré. Este con- 
siste en la aparición de oscilaciones lentas en los potenciales eléctricos 
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de distintas partes del cuerpo y en la disminución de la resistencia de la 
piel de la palma de la mano a la corriente continua cuando actúan 
estímulos sonoros, luminosos, táctiles y otros, El reflejo galvánico cu- 
táneo es una reacción muy sensible a los cambios del estímulo que 
actúa sobre los analizadores- (fig. 32). 

Las sensaciones cutáneas están estrechamente ligadas a las -sensa- 
ciones cinéticas y funcionalmente unidas a ellas en la mano, que es el 
órgano especial de trabajo y de reconocimiento del hombre. La combi- 
nación de las sensaciones cinéticas y cutáneas forma el tacto. 


9. Las sensaciones gustativas. 


Las sensaciones gustativas se producen por la acción de las cuali- 
dades químicas de las substancias disueltas en la saliva o en el agua 
sobre los receptores gustativos (papilas gustativas). Las papilas gusta- 
tivas se encuentran en la superficie de la 
lengua, en la pared posterior de la gar- 
ganta, en el velo del paladar y en la epi- 
glotis. La lengua es el órgano más rico en 
receptores gustativos. Cada papila tiene 
de dos a seis células gustativas (fig. 33). 

Para que aparezca la sensación gusta- 
tiva es indispensable qhe la substancia se 
disuelva en la saliva o en el agua. Una 
parte de la lengua completamente seca 
no percibe sensaciones gustativas si sobre 
ella actúa una substancia dura, ya que 
para la estimulación del receptor gustati- 
vo es indispensable la penetración de la 
substancia diluida a través de un fino 
canal especial hasta la célula gustativa. 

Para la aparición de las sensaciones 
gustativas tienen importancia los movi- 
mientos de la lengua, que aumentan al , . 
contacto de las substancias que se en- Las células gustativas de la pa- 
cuentran en la boca con los receptores y P ila gustativa (1) están situadas 

s h 7 entre células de apoyo. La pa- 
ayudan a aquéllas a disolverse en la saliva. pila gustativa se comunica con 
También tienen significación las sensa- la superficie de la lengua a 
ciones táctiles y térmicas motivadas por través del poro gustativo (2). 
la acción del estímulo sobre los recepto- Las fibras nerviosas (3) comien. 

o. zan en las células gustativas. 
res de la superficie de la lengua, pero las 
sensaciones gustativas están relacionadas sobre todo con las olfativas, ya 
que la substancia alimenticia que llega"a la boca actúa también, con 
sus componentes volátiles, sobre las células olfatorias. 

Las sensaciones gustativas se dividen en cuatro grupos: lo dulce, lo 
ácido, lo amargo y lo salado. Las zonas de la lengua son sensibles por 
desigual a las distintas substancias: la punta de la lengua es más sensible 
a lo dulce, los bordes a lo ácido y la raíz de la lengua a lo amargo. 


Fig. 33. Estructura de la papi- 
- la gustativa. 
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Esto se debe a que en las distintas partes de la lengua predominan 
especialmente receptores sensibles a uno u otro sabor. 


Lazariev supone que los cuatro tipos de sensaciones gustativas dependen 
de la estimulación de cuatro tipos distintos de receptores, y las numerosas sen- 
saciones gustativas complicadas aparecen por la estimulación simultánea de 
todos estos receptores en distintas proporciones, Esta suposición se confirma por- 
que distintas combinaciones de substancias amargas, dulces, ácidas y saladas 
provocan diferentes sensaciones complejas gustativas (experimentos de Baris- 
hova). 

Las investigaciones electrofisiológicas del órgano del gusto también con- 
firman la suposición acerca de la independencia de los cuatro tipos de receptores 
gustativos. Si se excitan distintos puntos de la lengua con corrientes continuas 
de intensidad y frecuencia distintas, se producen diferentes sensaciones en los 
distintos puntos, Esto se explica porque las diferentes fibras del nervio gustativo 
reaccionan de manera desigual a los distintos impulsos eléctricos. Cambiando 
el estímulo eléctrico se puede excitar electivamente uno u otro sistema de re- 
ceptores gustativos y obtener la sensación correspondiente. 


La parte cortical del analizador gustativo se encuentra en la región 
temporal. Si se ponen los electrodos en esta parte de la corteza se 
pueden registrar las oscilaciones eléctricas motivadas por la estimula- 
ción del órgano gustativo. Además de esta reacción local hay cambios 
de la actividad eléctrica de toda la corteza: desaparición de las oscila- 
ciones alfa relativamente lentas y aparición de las oscilaciones beta más 
rápidas. 

El funcionamiento del analizador gustativo está en estrecha depen- 
dencia de la actividad de los interorreceptores, cuyo estado cambia elec- 
tivamente la excitabilidad de los distintos sistemas receptores del sabor. 
El hambre aumenta en el hombre la sensibilidad para lo dulce y mucho 
menos por lo salado, mientras que, por el contrario, disminuye la sen- 
sibilidad para lo ácido y lo amargo (experimentos de Gusiev). 


Aún no existe una teoría única sobre el sabor. Una de ellas es la teoría 
de Lazariev según la cual, como ya se dijo, existen cuatro tipos de receptores 
gustativos capaces de percibir lo salado, lo ácido, lo amargo y lo dulce. Cada 
uno de ellos contiene una substancia especial muy sensible que se descompone 
por la acción de la substancia sabrosa correspondiente. Los productos ioniza- 
dos de la descomposición determinan en el receptor la excitación que se trans- 
mite por los nervios. 


10. Sensaciones olfativas. 


Las sensaciones olfativas se produgen por la acción de las cualidades 
químicas de las substancias volátiles sobre las células receptoras del 
órgano olfativo. 

Los receptores periféricos de las sensaciones olfativas son las células 
especiales del epitelio olfatorio de los conductos nasales superiores. Las 
prolongaciones de estas células llegan hasta la superficie de la mucosa, 
donde terminan en un engrosamiento (vegija olfatoria) armado de pes- 
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tañas (fig. 34), que se ponen en contacto con las substancias olorosas. 
El extremo interno de cada célula se prolonga en forma de fibra ner- 
viosa. La parte cortical del analizador olfativo está en la región tem- 
poral. 


Los estímulos del órgano olfativo son las substancias volátiles con 
olor que pueden llegar a él desde el exterior a través de la nariz o de la 
nasofaringe, Por esto el analizador olfativo de- 
termina las cualidades de las substancias que 
están a una cierta distancia de nosotros y de las 
que llegan a la boca. 


En los animales terrestres el analizador olfa- 
tivo tiene gran importancia e interviene en los 
actos de la respiración, de la alimentación y 
en los reflejos sexuales. / 


/ 
Además de las sensaciones propiamente olfa- 
tivas, los estímulos que actúan sobre la región 
olfativa pueden motivar sensaciones dolorosas, 
térmicas y táctiles, 


Entre las substancias que motivan sensaciones 
olfativas puras se encuentran el ácido valeriánico y 
la vainilla. El mentol y el alcanfor, además de las sen- 
saciones olfativas, causan sensación de frio, El alcoho! 
etilico motiva simultáneamente sensaciones olfativas 
y de calor. Otras substancias, como la mostaza y el 
amoniaco, además de las sensaciones olorosas causan 
sensaciones de dolor. El ácido acético motiva sensa- 
ción olorosa y sensación gustativa de ácido. 


A diferencia de los colores para los cuales _. 
existen nombres generalizados (rojo, azul, etc.), F ig 3t olto e del 
o de los sabores (agrio, amargo, etc.), los olo- P Voyachek). según 
res generalmente reciben el nombre de los objetos 
que los producen (el olor de tal o cual flor, 17 y 2, cuerpo de las 
o fruto, etc.). Hasta ahora no hay una clasi- células  olfativas con 


Y ; P g apéndice exterior que 
ficación satisfactoria de los olores. termina en un engrasa- 


Cuando actúan al mismo tiempo unos cuan- miento con pestañas. 


tos olores tiene lugar su fusión y ésta puede ser 
de distintos tipos. Unos olores al fundirse dan 
un nuevo Olor distinto a todos los que lo com- 
ponen. En otros casos aparece una especie de 
lucha entre ellos y el olor predominante se altera 


Del cuerpo de las célu- 
las sale otro apéndi- 
ce, 3, por el cual la 
excitación va hacia los 
centros. 


con el combinado. También es posible el enmascaramiento de.los olores 
cuando uno hace desaparecer los otros, y, finalmente, existe su neu- 
tralización cuando la mezcla no causa ninguna sensación olfativa. 
Todos los casos de fusión de los olores tienen carácter central. Por 
esto se consigue la fusión de los olores cuando se les hace llegar por se- 


payado a los distintos conductos nasales. 
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El olfato adquiere una significación muy importante como analiza- 
dor a distancia en las personas con lesión del oído y la vista. La ciega 
sordomuda O. I. Skorojodov indica que ella se sirve del olfato igual 
que las personas sanas utilizan la vista: reconoce los sitios y las gentes 
por el olor. 


Hasta el momento actual no hay una teoría suficientemente fundamentada 
del olfato. Todas las teorías del olfato que existen se dividen .en químicas y 
físicas, 

La teoría química ha sido propuesta por Ruzhichk. Según él, el olor de 
cada substancia depende de un grupo determinado de átomos que reaccionan 
electivamente con los compuestos químicos que existen en la región olfativa. 
Como resultado de esta reacción aparece la excitación de los receptores olfa- 
tivos, 

La teoría física fue propuesta por Daison, que partía del hecho de que la 
excitación del órgano del olfato está motivada por la acción de las oscilaciones 
electromagnéticas producidas por las moléculas olorosas sobre el receptor olfa- 
tivo, Las oscilaciones electromagnéticas de las moléculas olorosas se encuentran 
en la región infrarroja del espectro. 


11. Las sensaciones cinéticas (del movimiento y posición 
de los órganos del cuerpo). 


Las sensaciones cinéticas o motoras se motivan por los procesos que 
tienen lugar en los órganos del movimiento al cambiar su posición en 
el espacio. Las sensaciones cinéticas pueden estar estrechamente uni- 
das al funcionamiento de los exteroceptores, lo que se ve de una manera 
clara en el tacto, que es una combinación de sensaciones cutáneas y 
cinéticas, 

La particularidad de las sensaciones táctiles, como forma específica 
de la reflexión, es que las sensaciones motoras motivadas por el movi- 
miento de la mano sobre el objeto y por el encuentro de ella con unas 
u otras partes del mismo nos informan de las cualidades de los objetos 
que nos rodean. Los cambios en la tensión muscular, junto con las 
sensaciones cutáneas, nos informan de la tensión, la blandura, la du- 
reza, la lisura, la rugosidad de las cosas. La separación de los dedos nos 
da idea del volumen de los objetos y la fuerza necesaria para levantar 
una cosa nos indica su peso. 

Cuando se cierran los ojos y se excluyen al máximo las sensaciones 
cutáneas (actuando por medio de un palo o un lápiz) se puede reco- 

er el tamaño, la forma y la dureza del objeto por medio de las 
sensaciones cinéticas (experiencias de Zaporozhets). 

Al mismo tiempo, la ejecución de los movimientos conduce a la 
formación de sensaciones cutáneas, lo que tiene una significación extra- 
ordinaria para, el desarrollo de la diferenciación táctil del espacio (ex- 
periencias de Ananiev). 

La mano humana es un órgano de los sentidos especial, en el que 
se han unido las sensaciones cutánea y cinética, como resultado de un 
desarrollo histórico prolongado: del hombre. Las sensaciones cinéticas 
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que aparecen cuando se mueve la mano son indispensables para apre- 
ciar la forma de los objetos (cuando se excluye la vista). Si sobre la 
piel del antebrazo se colocan distintas figuras de madera, el sujeto no 
puede determinar su forma y esto mismo tiene lugar si se colocan 
sobre la palma de la mano. Unicamente la palpación garantiza una 
percepción completa de la forma (experimentos de Shifman). 

La historia de la mano, como órgano de conocimiento, se puede ca- 
racterizar como un perfeccionamiento ininterrumpido de las posibili- 
dades de palpación. En los monos que vivían en los árboles era un 
órgano de captación y fijación, mientras que en el hombre, bajo la 
influencia del trabajo, se ha transformado en un analizador de compli- 
cado funcionamiento en el que el dedo grueso, con su movimiento de 
oposición, forma una especie de órgano de cálculo, indispensable para 
la percepción de la magnitud y forma de los objetos palpables, Por el 
contrario, el dedo grueso del pie, que en los antecesores del hombre 
desempeñaba funciones captativas, ha perdido esta función al garan- 
tizar la marcha vertical con apoyo en toda la planta del pie. El dedo 
índice de la mano desempeña el papel fundamental al coger los objetos 
con la mano. La acción mutua del pulgar y del índice es la decisiva 


en el trabajo manual. N 


La intervención de las dos manos en la palpación es distinta. En` 
los diestros, la mana izquierda desempeña función de apoyo y la dere- 
cha de reconocimiento' o diferenciación (datos de Ananiev). 

Las sensaciones cinéticas son muy importantes para la vista. La 
percepción visual de la magnitud y distancia de los objetos no es posi- 
ble sin la intervención de las sensaciones cinéticas procedentes de los 
músculos del ojo. 

Las sensaciones cinéticas adquieren un desarrollo especial cuando 
está lesionado el órgano de la visión (como en el caso de los ciegos). 

Tienen una gran importancia las sensaciones cinéticas que se ori- 
ginan en los órganos del lenguaje. El lenguaje es imposible sin un 
sistema exacto y bien diferenciado de los movimientos de las cuerdas 
vocales, la lengua y los labios. Según Pavlov, los estímulos cinéticos de 
los órganos del lenguaje son el componente básico del segundo sistema 
de señales y la base sensible del pensamiento abstracto. El lenguaje 
escrito se apoya también en las sensaciones cinéticas diferenciadas que 
tienen lugar al escribir. 

Las sensaciones cinéticas se motivan por la estimulación de recep- 
tores especiales (fpropioceptores) que se encuentran en los músculos, er 
los tendones, en los ligamentos y en las articulaciones. 

La excitación que se ha iniciado en los propioceptores (husos mus- 
culares, corpúsculos de Pacini y Galdoni) se dirige por los nervios afe- 
rentes a la parte cortical del analizador cinético que en el hombre se 
encuentra en la circunvolución central anterior. Esta región, igual que 
las partes corticales de otros analizadores, recibe las excitaciones propio- 
ceptivas unidas entre sí y unidas a las excitaciones procedentes de otros 
analizadores. La capa inferior de la corteza motora regula los movi- 
mientos enviando hacia la periferia, a través de las células piramidales. 
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impulsos que motivan la contracción de los músculos, lo que se mani- 
fiesta también en los cambios de su actividad eléctrica. 


Excitando la región motora con corriente eléctrica se puede obtemer la 
expresión electrográfica de la influencia de la corteza en los músculos, incluso 
en aquellos casos en que no es posible registrar de una manera clara el movi- 
miento, En el músculo se registra la aparición de oscilaciones bioeléctricas 
(electromiograma) bajo la acción de la excitación de la corteza en la región 
de proyección del analizador cinético. 


Un mecanismo semejante es la base de los movimientos voluntarios. 
Al efectuar los movimientos llegan a la corteza impulsos que dan 
noticias de su velocidad, su fuerza y la tensión de los músculos que 
actúan. En concordancia con estos datos, resultado del funcionamiento 
del analizador cinético, se efectúa desde la corteza la regulación ner- 
viosa de los músculos en cada momento. Sin sensaciones cinéticas, que 
en el hombre han llegado c adquirir una gran exactitud, no es posible 
efectuar ningún movimiento exacto y determinado. Es suficiente alterar 
la parte receptora del arco motor para que la ejecución če los movi- 
mientos sea imposible. El hombre que tiene una alteración de la sensi- 
bilidad propioceptiva no puede ejecutar movimientos cor los ojos ce- 
rrados (ataxia). 


12. Las sensaciones estáticas (sensaciones de equilibrio). 


Las sensaciones estáticas se motivan por los cambios de situación 
del cuerpo con respecto a la vertical y aparecen por la estimulación de 
un analizador especial (aparato vestibular) cuyos receptores se encuen- 
tran en el oído interno. Los órganos periféricos del analizador vestibular 
son los canales semicirculares y el vestibulo. 

Los canales semicirculares, dispuestos según los tres planos perpendicu- 
lares del espacio, son los receptores que reaccionan a los movimientos 
circulares del cuerpo o de la cabeza (fig. 35). La estimulación de las 
células sensitivas de los canales semicirculares se efectúa por la ley de 
la inercia. Al acelerarse el movimiento circular, el líquido que llena los 
canales semicirculares (endolinfa) hace presión sobre las pestañas sen- 
sitivas y motiva la excitación. El movimiento en línea recta no motiva 
sensaciones estáticas. Los receptores periféricos de los canales semicir- 
culares son células con pestañas. Estas son movidas por las corrientes 
de endolinfa que acompañan, según la ley de la inercia, a los movi- 
mientos de la cabeza (fig. 36). 

El aparato otolítico, que se encuentra en el vestíbulo, reacciona 
al desplazamiento en línea recta, a los movimientos circulares y a todos 
los cambios de posición de læ cabeza y del cuerpo. Los receptores del 
aparato otolítico se encuentran en dos sacos de paredes tensas y cons- 
tan de células de apoyo y sensitivas sobre las cuales están los otolitos 
(cristales muy pequeños). Los cambios de posición de los cristales 
sobre las pestañas de las células receptoras sirven de estímulos de los 
receptores del vestíbulo al efectuarse los movimientos. 
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Fig. 33. Posición del laberinto en el oído interno. 


En el dibujo se muestran los tres canales semicirculares termi- 

nados en las ampollas (7, 2, 3), los saquillos (4), el cara- 

col (5). (El Jugar en que termina el nervio acústico está 
marcado en negre.) 
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Fig. 36. Canal semicircular, corte longitudinal. 


1, células receptoras con pestañas; 2, fibras nerviosas; 3, pin- 
celillo de la ampolleta. 
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La excitación motivada por la estimulación de los receptores de los 
canales semicirculares y del vestíbulo se transmite por las, ramas vesti- 
bulares del nervio acústico hasta la corteza, en cuya región tempora 
se encuentra la representación del aparato vestibular. La posibilidad. de 
percibir los cambios del cuerpo en el espacio, cuando se han exc uido 
los estímulos visuales, demuestra la representación cortical del aparato 
vestibular. La misma significación tiene la posibilidad dé utilizar los 
estímulos vestibulares como estímulos condicionados. Si se combina un es- 
timulo vestibular con la colocación en la boca del perro de un ácido 
se forma un reflejo condicionado y segregará saliva bajo la acción única 

l estímulo vestibular. 
da El aparato vestibular está estrechamente unido al cerebelo, Las sen- 
saciones motivadas por la estimulación del analizador vestibular tienen 
gran importancia para la redistribución de las tensiones musculares e 
cuerpo que permiten la conservación automática del equili rio. lar 

Es muy importante la relación entre los analizadores vesti pular È 
óptico que se manifiesta, entre otros casos, en que cuando se e timula 
el aparato vestibular parece que los objetos se mueven en e 1 
ME rato) vestibular también está estrechamente unido a los órga- 
nos internos. Cuando se le excita fuertemente se observan náuseas y 
vómitos (la llamada enfermedad marítima y del vuelo). La representa- 
ción cortical del aparato vestibular permite, sin embargo, su en nena. 
miento, a consecuencia del cual crece considerablemente su estabilid: 
en relación a los estímulos que actúan sobre él. 


13. Las sensaciones orgánicas (de hambre, de sed, las sexuales 
y las relacionadas con la respiración y la circulación 
sanguínea). 


Las sensaciones orgánicas se determinan por los procesos que se de- 
sarrollan en el medio orgánico interno y aparecen al estimu arse i los 
receptores de los órganos internos (interoceptores ) que se encuel ran 
en los tejidos de todos los órganos. Las investigaciones micros óp À 
han mostrado la existencia de interoceptores en los órganos diges iyos, 
de la respiración, del sistema cardio-vascular y del sistema progoni l 
También se han descubierto interoceptores en los gang ios ie sis em; i 
nervioso vegetativo del hombre. Hay un centro subcortical (e ipotá- 
lamo) de las influencias interoceptivas y una representación, c tical 
de los interoceptores, gracias a lo cual la corteza pue e con rola odos 
los procesos que se desarrollan en el organismo e incluso tos que 


lugar en el tejido nervioso. 


Utilizando el método de los reflejos condicionados se ha nodido estable- 
cer, de una manera absolutamente objetiva, que las excitaciones proce entes 
de todos los órganos internos llegan a la corteza, donde se relacionan con las 
excitaciones procedentes de otros órganos internos y de los csteroceptores. 
Numerosos trabajos de Bikov y sus colaboradores han demostrado que las esti- 
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mulaciones más variadas de los vasos sanguíneos, el estómago y el intestino 
pueden ser estímulos condicionados para la reacción de alimentación o defensa 
del animal. Incluso la médula ósea ha resultado tener funciones receptoras 
que permietn elaborar reflejos condicionados cuando se la estimula. Además, las 
señales que llegan a la corteza “desde los interoceptores pueden alcanzar un 
alto grado de diferenciación. En los experimentos de Arapetiants y Valatschina 
se tomaba como estímulo condicionado el riego con agua de la mucosa gástrica, 
El agua de 38” de temperatura era un estímulo positivo y se reforzaba con la 
alimentación; el agua con temperatura de 26% era un estímulo negativo y no 
se reforzaba con zfimento, El reflejo positivo se formaba rápidamente y des- 
pués de dieciséis combinaciones el agua con temperatura de 26” dejaba de dar 
reacción salival. 


La excitación procedente de los interoceptores, al llegar a la corteza, 
permite que se creen conexiones reflejas condicionadas entre los órga- 
nos internos y los exteroceptores, que el medio externo influya a través 
de estos últimos sobre el funcionamiento de los órganos internos y que 
éstos adapten su funcionamiento a las condiciones del medio ambiente. 

Es sabido que si se sitúa un animal en una habitación fría aumenta el 
metabolismo gaseoso y que si se le traslada a otro lugar más. caliente el metabo- 
limo baja. Sin embargo, si las condiciones exteriores de la habitación se 
combinan previamente con el aumento de temperatura desde los 16° a 22° y 
después se pone al animal en ella, pero con una temperatura de 16%, vemos 
que el metabolismo gaseoso disminuye, igual que disminuía antes en esta misma 
habitación cuando tenía una temperatura más alta de 22%. En este caso resulta 
que la reacción condicionada es más fuerte que la reacción al estímulo real 
actuante. 

Las investigaciones llevadas a cabo en las personas han confirmado la sig- 
nificación de las conexiones condicionadas para la regulación de las funciones 
de los órganos internos. Así, por ejemplo, la investigación del metabolismo 
gaseoso en los conductores de los trenes de mercancías, que pasan muchas horas 
al frío, ha demostrado que cuando se dirigen a una estación distante el meta- 
bolismo gaseoso crece y cuando el tren se aproxima al lugar de descanso dis- 
minuye. Es decir, la dirección en que marcha el tren resulta ser una señal 
que cambia el tipo dcl metabolismo gaseoso, 


A pesar de la variedad de los interoceptores, las sensaciones que re- 
cibe el hombre de su estimulación son muy pocas y se diferencian de 
las sensaciones procedentes de los esteroceptores por su indeterminación 
y por la falta de una localización exacta. Sechenov las denominaba 
sensaciones obscuras. 


Cuando el funcionamiento de los Órganos internos es normal, las dis- 
tintas sensaciones procedentes de ellos se funden en una sola, que cons- 
tituye el estado general del hombre. Es sabido, sin embargo, que en caso 
de enfermedad, los órganos internos pueden ser fuente de grandes pa- 
decimientos. 


Aunque las señales procedentes de los interocejatores con frecuencia 
no se hacen acto de conciencia. los impmlsos que Deran a la corteza 
desde los órganos internos forman parte en ia dinámica cortical. La 
falta de sensaciones conscientes únicamente muestra que las señales de 
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los interoceptores están enmascaradas y no se reflejan en el sistema del 
lenguaje. En las condiciones corrientes, las señales de los interoceptores 
se enmascaran por el funcionamiento de los exteroceptores. Unicamente 
en los casos de una estimulación crónica o especialmente fuerte de los 
órganos internos, las sensaciones orgánicas se hacen dominantes y claras 
(una insuficiencia marcada de substancias nutritivas en el organismo 
es origen de una sensación desagradable de hambre; la insuficiencia de 
agua conduce a la sensación de sed, la dificultad de la respiración causa 
una sensación aguda de ahogo). 


El hambre y la sed son las sensaciones orgánicas mejor estudiadas. El 
hambre está determinada por la insuficiencia de materias nutritivas en el orga- 
nismo y aparece como resultado de la integración complicada de excitaciones 
procedentes de distintos interoceptores. La excitación del analizador gustativo 
y de los interoceptores relacionados con el paso de la comida por el esófago no 
elimina la sensación de hambre. A este respecto son muy interesantes Jos 
experimentos de Pavlov de alimentación ficticia, En el perro se hacía un 
corte de esófago a consecuencia del cual la comida no llegaba al estómago, 


Fig. 37. Alimentación ficticia (dibujo esquemático según Vinogradov). 


A. Perro operado por el método de Pavlov (alimentación ficticia): 

1, corte del esófago; 2, fístula estomacal a través de la cual sale el 

jugo gástrico.—B. Perro con “pequeño estómago aislado” (por el método 

de Pavlov propuesto para estudiar los mecanismos reflejos de la diges- 

tión). 

sino que salía al exterior por la terminación del esófago. El perro tragaba 
pedazos de carne de una manera ininterrumpida, pero el hambre no desapa- 
recia (fig. 37). , 

Date Kucho tiempo algunos autores relacionaban el hambre únicamente 
von la acción de la sangre “hambrienta” sobre los centros nerviosos. Sin em- 
bargo, si esto fuera verdad el hambre desaparecería únicamente cuando las 
substancias nutritivas llegaran a la sangre, O sea unas cuantas horas después de 
haber comido, En la desaparición del hambre toman parte estímulos relacio- 
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nados con todas las etapas de la digestión que dan señales consecutivas sobre 
la satisfacción posterior del hambre tisular. Gracias a esto el hambre desapa- 
rece antes de que las substancias nutritivas lleguen a la sangre (Anogín). 

El hambre puede tener carácter selectivo. Esto se manifiesta en que cuando 
se mantiene al hombre con una dieta determinada, por ejemplo, sin sal, apa- 
rece la necesidad precisamente de la sal que es insuficiente en el organismo. 
Los experimentos llevados a cabo por los colaboradores de Pavlov han demos- 
trado que en los perros que no recibían carne, pero recibían mucho azúcar, 
los reflejos condicionados a la carne aumentaban, mientras que los reflejos al 
azúcar casi desaparecían. 

La sed está causada por la insuficiencia de agua en el organismo y aparece 
como resultado de la excitación de los sistemas de células que toman parte en la 
regulación del metabolismo acuoso del organismo. En la aparición de esta 
sensación, la significación principal la tienen los interoceptores que reaccionan 
a los cambios de la composición química de la sangre. Sin embargo, la llegada 
del agua al estómago puede suprimir la sed, o sea que en la sensación de sed 
también nos encontramos con un sistema de señales complicado que parte de 
diferentes interoceptores. Sería inexacto considerar que la sed depende única- 
mente de la estimulación de los receptores de la boca y de la garganta (sequedad 
y pegajosidad) o solamente de los cambios químicos de la sangre. Esto lo han 
demostrado de una manera convincente los experimentos con administración 
ficticia de bebida, llevadas a cabo por los colaboradores de Pavloy, en los que 
el agua sale al exterior antes de que llegue al estómago. En estos cxperi- 
mentos el animal tenía una sed insaciable aunque había “bebido” más de diez 
litros de agua, mientras que si se inyectaba directamente en el estómago, una 
cantidad de agua cinco o seis veces menor era suficiente para quitar la sed, 
Estos experimentos han demostrado la importancia de los interoceptores del 
estómago en la desaparición de la sed. La desaparición de la sed inmediatamente 
después que se bebe, a pesar de que el agua aún no ha llegado a la sangre, se 
explica por la estimulación de los interoceptores del estómago. 


14. Desarrollo de las sensaciones. 


Inmediatamente después del nacimiento, el niño contesta a los esti- 
mulos que le llegan con distintas reacciones. La estimulación del anali- 
zador vestibular motiva cambios de posición de las extremidades y del 
cuerpo. El contacto causa un extremecimiénto del niño. Como res- 
puesta a la luz tiene lugar el cierre reflejo de los párpados. El órgano 
del gusto reacciona de distinta manera a las substancias alimenticias y 
no alimenticias, contestando con el acto reflejo de chupar o de escupir. 
El estímulo táctil térmico, en forma de corriente de aire dirigida hacia el 
niño, motiva una reacción de defensa (el cierre de los ojos y movi- 
mientos defensivos de las manos). El estudio de los recién nacidos (de 
dos horas a ocho días de edad) ha demostrado que los estímulos sonoros 
provocan una inhibición de los movimientos de succión. Si se repite 
unas cuantas veces la acción del estímulo se puede observar el debili- 
tamiento de la reacción, y el sonido utilizado deja de inhibir los movi- 
mientos de succión. Sin embargo, si se da un sonido de otra frecuencia 
o de otro timbre, la inhibición de la succión de nuevo aparece. Este 
medio de investigación ha demostrado que los analizadores del niño 
alcanzan en el momento del nacimiento un alto grado de desarrollo 
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y son capaces de efectuar una diferenciación relativamente delicada de 
los estímulos (experimentos a Bronshtein y Petrova). 

Las sensaciones del recién nacido tienen lugar fundamentalmente 
sobre la base de reflejos incondicionados. A pesar del alto grado del 
desarrollo de la diferenciación de los estímulos en el sistema de reflejos 
incondicionados, la formación de reflejos condicionados, al comienzo 
de la vida, tiene lugar con gran dificultad. Como lo han demostrado 
los trabajos de Kasatkin, las reacciones reflejo-condicionadas se des- 
arrollan en el niño poco a poco y la elaboración de un reflejo condi- 
cionado exige muchas repeticiones y mucho tiempo. 

La investigación de la madurez de las estructuras cerebrales muestra 
que la corteza continúa desarrollándose después del nacimiento. Por 
esto el perfeccionamiento progresivo de las funciones reflejas condi- 
cionadas está ligado al desarrollo ontogenético ulterior de la base mate- 
rial de estos reflejos, Las sensaciones del niño se desarrollan al mismo 
tiempo que se establecen los reflejos condicionados, y así, al mismo tiem- 
po que forman parte del sistema de reflejos incondicionados, adquie- 
ren una naturaleza reflejo-condicionada. 

Los cambios de la sensibilidad táctil se pueden ver en el desarrollo 
de la mano como analizador táctil especial. Cuando un objeto hace 
presión sobre la palma de la mano de un recién nacido éste lo coge con 
fuerza y no lo suelta en mucho tiempo. En algunos casos coge con tan- 
ta fuerza los dedos del investigador que es posible levantar al niño y man- 
tener todo el peso de su cuerpo colgando de las manos. Es típico que 
esta reacción tiene lugar únicamente cuando se hace presión sobre la 
palma de la mano; el contacto en el dorso de la mano o en otro sitio 
cualquiera de la piel no motiva esta reacción. 

Sin embargo, este reflejo se inhibe al cabo de un mes y los movi- 
.nientos de la mano adquieren otro carácter. La formación de conexio- 
nes conduce, después de un cierto tiempo, a los primeros movimientos 
de captación, de los que después se desarrollan la manipulación con 
los juguetes y el acto complicado de palpación. El desarrollo ulterior 
de la sensibilidad táctil está relacionado directamente con la vista y el 
ofdo y asegura los complicados y diferentes movimientos del niño. Ade- 
más, las sensaciones se desarrollan ya sobre una base refleja condicio- 


nada. 

El órgano de la vista recorre un complicado proceso de desarrollo 
que se caracteriza por el establecimiento de conexiones reflejas condi- 
cionadas. Al comienzo, el niño no puede ver la forma de los objetos 
aunque reacciona a la luz, pues el aparato muscular del ojo no es capaz 
de coordinar sus movimientos y dirigirlos para mirar los objetos. Desde la 
tercera semana se desarrollan los sistemas de conexiones visuales mo- 
toras que permiten la fijación de la mirada en el objeto. Entonces el 
estímulo luminoso puede fijar la mirada del niño y se perfeccionan 
los movimientos consecutivos del ojo. Sin embargo, la percepción 
de las formas complicadas de los objetos pasa todavía por un largo 
desarrollo. La visión del espacio continúa desarrollándose durante la 
edad escolar. En una medida aún mayor se perfecciona la sensibilidad 
diferencial del ojo en el proceso ulterior del trabajo. (la distinción de 


TT | 


DESARROLLO DE LAS SENSACIONES 143 


los e apreciación de las medidas y otras funciones complicadas 
Según datos de Johnson, la exactitud para diferenciar los colores 
aumenta casi en dos veces desde los 6 a los 14 años. La diferenciación 
de la luminosidad según Gilbert crece dos veces y media desde los 6 : 
los 17 años. i f e ospa 
Con la edad también se perfecciona el oído del niño, sobre todo la 
agudeza de oido, que según Fuco mejora extraordinariamente desde los 
6 a los 14-15 años, y la diferenciación de los tonos se perfecciona visi- 
blemente desde los 6 años a los 17-19. 

„_ Este complicado camino de desarrollo lo recorre también el oído del 
niño para formar el lenguaje. 

__ El desarrollo de las sensaciones en el niño está relacionado con los 
diferentes aspectos de su actividad: con el dibujo y la escultura en 
las que se desarrollan las sensaciones visuales y cinéticas; con la música 
que educa las formas más complicadas y perfectas de las sensaciones 
auditivas ; con el deporte, que es el medio para el desarrollo de la sen- 
sibi k on bre pioceptiva, que juega un papel importantísimo en la vida 

La existencia de diferentes estímulos que actúan sobre los órganos 
cde los sentidos es condición indispensable para el desarrollo de las sen- 
saciones. Sin embargo, esto no es suficiente. Como lo han demostrado 
las investigaciones de Leontiev y Zaporozhets, el desarrollo de la sensi- 
bilidad se puede dirigir de una manera productiva únicamente cuando 
el éxito de los actos del niño depende de la diferenciación o no dife- 
renciación de los objetos. En estas condiciones, incluso una función 
relativamente sencilla como es la agudeza visual se desarrolla mucho 
más. El desarrollo de los órganos de los sentidos del niño exige que la 
diferenciación de unas u otras particularidades de los objetos sea con- 
dición indispensable para la ejecución de los actos que le interesan o 
tienen para él una significación determinada. Solamente con una orga- 
nización de este tipo de las actividades del niño se adquiere una cultura 
sensorial, o sea se estimula el desarrollo de sus sensaciones. 


CAPITULO V 
LA PERCEPCION 


1. Característica general de la percepción. 


La percepción es el reflejo del conjunto de cualidades y partes de 
los objetos y fenómenos de la realidad que actúan directamente sobre los 
órganos de los sentidos. 

Las percepciones, igual que las sensaciones, son resultado de la 
acción directa de los objetos sobre los órganos de los sentidos, Sin em- 
bargo, en tanto que las sensaciones son reflejo de cualidades aisladas 
de los objetos (color, olor, calor o frío), las percepciones son represen- 
taciones del conjunto y de las relaciones mutuas de estas cualidades. 
La percepción es siempre una imagen más o menos complicada del 
objeto. Cuando percibimos, por ejemplo, una rosa roja, no tenemos sen- 
saciones visuales y olfativas aisladas, sino que recibimos una imagen 
total de la rosa con su color y olor característicos. 

La percepción se completa y perfecciona, en un grado mayor o 
menor, con los conocimientos que se tienen de la experiencia anterior. 
A consecuencia de esto, el hombre percibe los estímulos que actúan 
sobre él como objetos determinados de la realidad: árboles, casas, otras 
personas, etc. La percepción de algo, como objeto o fenómeno deter- 
minado de la realidad, sería imposible sin el apoyo en la experiencia 
pasada. Aquello que no se puede relacionar con la experiencia anterior 
ocón los conocimientos que se han recibido, se percibe como algo inde- 
terminado, como algo que es imposible referir a una categoría de objetos. 
En estas condiciones sería imposible orientarse en el medio ambiente y 
actuar de una manera consciente y con fines determinados. 

Como las personas, según su edad, su nivel cultural, su profesión y 
otras condiciones, tienen distinta experiencia, la percepción de los 
mismos objetos y fenómenos es diferente, en cada una de ellas e incluso 
en una misma persona en distintos períódos de su vida; un mismo 
objeto o fenómeno se puede percibir desde distintos puntos de vista, 
con diferente exactitud y extensión. Como todos los procesos de cono- 
cimiento, la percepción, siendo reflejo o representación del mundo real, 
depende de las características del sujeto que percibe, de sus conoci- 
mientos, de sus necesidades, de sus intereses, etc. Igual que la sensa- 
ción, la percepción es una imagen subjetiva del mundo real. , 

„La veracidad de las percepciones y su concordancia con la realidad, 
igual que la de las sensaciones, se comprueba en la práctica. La práctica 
sirve de criterio para determinar la veracidad de las percepciones y 
de todos los demás procesos de conocimiento. 


144 


INTEGRIDAD DE LA PERCEPCION 145 


Al mismo tiempo, la actividad práctica de los hombres es el funda- 
mento de las percepciones. El hombre, al actuar de distinto modo sobre 
los objetos y fenómenos de la realidad, los percibe de una u otra ma- 
nera. Lo que se percibe y cómo se percibe depende de lo que el hombre 
hace y de cómo lo hace, de los fines que persigue al actuar, del con- 
tenido y carácter de su actividad. 

Las percepciones humanas están condicionadas por la práctica so- 
cial. El hombre, al relacionarse con otras personas por medio del idioma, 
asimila la experiencia acumulada por la sociedad, y completa y com- 
prueba su práctica personal con la de los demás. 

De esta manera la percepción es resultado de una compleja acti- 
vidad analítico-sintética del cerebro, un conocimiento sensible de grado 
más elevado que las sensaciones. La base fisiológica de la percepción 
son los rejlejos condicionados a estímulos complicados y a relaciones 


£ntre los estímulos, resultantes de la actuación sobre los receptores, de 


distintas partes y cualidades de los objetos. A consecuencia de esto, 
en el hombre aparece una imagen complicada de los objetos. Las co- 
nexiones nerviosas temporales que se han formado antes y son base. 
fisiológica de la experiencia influyen sobre el contenido y carácter de 
las percepciones, 


2. Integridad de la percepción. 


4 

Una de las notas características de la percepción es su integridad: 
el objeto de la percepción, aunque es un estimulo complejo que tiene 
distintas propiedades y consta de diferentes partes, se percibe como 
un todo único. Los componentes de esta unidad pueden actuar simul- 
tánea o consecutivamente (estimulaciones simultáneas y consecutivas) 
y sobre un mismo analizador (por ejemplo, en la percepción visual 
espacial de distintas partes de un objeto), o sobre distintos analizado- 
res (por ejemplo, la percepción del cine sonoro cuando actúan al 
mismo tiempo los estímulos visuales y acústicos). Los componentes 
consecutivos pueden actuar unos inmediatamente después de otros o 
con pausas intermedias, Pero en todos estos casos, el estímulo complejo 


Actúa como un todo único. 


Sus componentes están tan unidos entre sí que la imagen compleja 
única del objeto aparece incluso cuando actúa directamente sobre el 
hombre una cualidad separada o una parte aislada de este objeto. Por 
ejemplo, el terciopelo se percibe como negro y como suave, aunque 
únicamente se le mire y no se le toque. El mármol se percibe como 
duro y frío, incluso cuando solamente se le mira y a pesar de que en 
ese momento no se reciba ninguna sensación tactil ni térmica. Estas 
impresiones aparecen de una manera reflejo-condicionada, a consecuen- 
cia de las conexiones que se han formado anteriormente entre los estimu- 
los visuales, táctiles y térmicos, por la acción directa de estos objetos, 

Las sensaciones táctiles, cinéticas y visuales se asocian con gran 
facilidad. Cuando se percibe la forma de los objetos o algunas de sus” 
cualidades, tales como son lo liso y lo rugoso, estas sensaciones se fun- 
den tanto entre sí que es imposible separarlas del conjunto general.  .- 
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„Aunque el estímulo complejo actúa como un todo íntegro y único, 
como una unidad compleja, sus distintos componentes tienen diferente 
importancia en la reacción que determinan. La fuerza de los compo- 
nentes tiene gran importancia. Los experimentos de Pavlov y sus cola- 
boradores han demostrado que cuando se ha formado un reflejo 
condicionado a un estímulo complejo, si se emplean aisladamente los 
componentes fuertes que forman parte de él (sonidos fuertes, luces 
brillantes, etc.) se obtiene la misma reacción que cuando actúa el 
estímulo complejo en total. Los componentes débiles no tienen esta 
acción, yá que según la ley de la inducción negativa se inhiben por 
la acción de los componentes más fuertes. Por esto los detalles de los 
objetos y algunas de sus partes y cualidades no se perciben, pues 
son componentes débiles del estímulo complejo y su acción está inhi- 
bida por los componentes más fuertes, 

Pero esto no significa que los componentes débiles no toman parte 
en la reacción reflejo-condicionada determinada por un estímulo com- 
plejo. Si faltan estos componentes, los fuertes pierden su influencia 
poco a poco. Esto significa que los componentes débiles, aunque en una] 
forma encubierta y disimulada, intervienen en la reacción al estímulo ' 
complejo y son una especie de fondo o segundo plano de la percepción, : 
mientras que los componentes fuertes del estímulo son el plano funda- 
mental o anterior que se percibe con claridad. 

El enmascaramiento de los estímulos débiles se demuestra bien en los ex. 
perimentos de Kotliarevski y Fadeeva. En ellos, un grupo de niños de 8 a 12 años 
elaboraban un reflejo condicionado (opresión de una pera de goma) como reac- 
ción a la presentación momentánea de un cuadro verde y un ligero aumento 
simultáneo de la iluminación en la sala de experimentación. Resultó que los 
niños contestaban con la misma reacción motora a la influencia por separado 
de cada uno de estos estímulos. Sin embargo, ellos percibían únicamente la 
conexión con uno de ellos, con el estímulo fuerte, con la aparición del cuadrado 
verde, Cuando se utilizaba el estímulo débil, o sea cuando únicamente se 
aumentaba ligeramente la iluminación de la sala, aunque oprimían la pera 
de goma, no podían decir por qué Jo hahían hecho. El estímulo débil, si bien 
motivaba una reacción motora, no lo percibían con claridad, 


Al indicar la significación del componente fuerte de un estímulo 


' complejo es necesario advertir que no siempre éste es fuerte por sus 


“cualidades físicas (una luz brillante, un sonido fuerte, un olor fuer- 

"rte, etc.). Estímulo fuerte es aquel que determina un foco de excitación 
dominante en la_corteza cerebral. Como lo demuestra la teoría de Uj- 
tomski sobre el dominante, un estímulo fuerte puede tener cualidades 
fisicas déhiles, si ticne una significación vital fundamental. 

Cuando los componentes de un estímulo complejo actúan consecu- 
tivamente, además de su fuerza, tiene gran importancia su orden de 
consecuencia. En igualdad de condiciones es más activo el primer com- 
ponente de la serie, que según la ley de la inducción negativa inhibe 
la acción de los restantes componentes de este estímulo. 

De csta manera la desigualdad de fuerza de los componentes tiene 
gran influencia en la percepción completa del objeto. 
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La diferencia entre los componentes fuertes y débiles tiene una gran 
importancia en la comparación de los objetos. Si únicamente los com- 
ponentes débiles de los estímulos complejos son los parecidos, la 
semejanza de los objetos puede pasar inadvertida y serán necesarios 
métodos especiales para ponerla de manifiesto. Por el contrario, cuando 
los componentes fuertes son parecidos no se percibe la diferencia 
entre los componentes débiles, o sea no se manifiestan las diferen- 
cias entre objetos parecidos. En estos casos, para hacer la diferenciación es 
necesario compararlos entre sí poniéndolos juntos. Las investigaciones 
de Pavlov han demostrado que cuando el refuerzo de unos estímulos se 
alterna con la utilización de otros estímulos no reforzados, que sean 
ligeramente diferentes de los reforzados, esta contraposición alterna es 
una de las condiciones principales para su diferencia. 


En la práctica pedagógica se debe utilizar ampliamente la comparación 
y contraposición de objetos parecidos. Ushinski escribía: “En este mundo lo 
conocemos todo por medio de la comparación. Si se nos presentara cualquier 
nuevo objeto que no pudiéramos igualar a algo o diferenciar de algo, no podría- 
mos formar ningún juicio ni tener ningún pensamiento acerca de este objetó, 
y sobre él no podríamos decir ni una palabra.” 1 l 


La integridad de la percepción consiste no solamente en que los 
objetos se perciben en, la variedad de sus partes y cualidades, sino tam- 
bién en que estas partes y relaciones se “perciben con unas relaciones 
determinadas entre ellas. Con unas mismas partes se pueden formar 
distintas unidades, si las relaciones entre ellas son distintas. Por ejemplo, 
con unos mismos sonidos se pueden formar distintas melodías cam- 
biando su orden, los intervalos y la prolongación de cada sonido. El 
hombre reconoce las melodías por las relaciones entre los sonidos, inde- 
pendientemente del tono y de los registros en que se ejecutan. 

Una de las manifestaciones de la integridad de la percepción es que 
la percepción de partes aisladas del objeto depende de la percepción en 
conjunto. No solamente la percepción del conjunto depende de la de las 
partes, sino también la percepción aislada de las partes separadas 
del objeto depende, a su vez, de la percepción del conjunto. 


Como ilustración se puede poner el ejemplo del experimento de Fux. Se 
presenta una letra Æ amarilla. El trazo inferior se cubre con un papel azul 
transparente, Si el sujeto tiende a percibir una E, toda ella es vista amarilla 
y el trazo inferior no se percibe azul. En cambio, si intenta ver una F, o sea si 
excluye del conjunto el trazo inferior, éste se percibe azul. Esto significa que 
la percepción del trazo inferior depende de que esté incluido o no en un todo 
único, 


Igual que los demás procesos psíquicos, la percepción humana se 
caracteriza por la acción recíproca constante de los dos sistemas de 
señales. La palabra interviene en la disgregación y en la unificación 
de los estímulos complejos o de sus componentes. La palabra deno- 
mina los signos y partes disgregadas del objeto, los fenómenos y objetos 


' K. D. Ushinski, Obras completas, ed. rusa, tomo VII, 1949, pág. 332. 
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en conjunto. Esto es muy importante, pues en la percepción permite 
utilizar conocimientos que ya se tienen sobre los objetos de la misma 
denominación. La percepción se forma desde la infancia bajo la in- 
fluencia del idioma, en el que se ha fijado la experiencia social de las 
generaciones pasadas. Las indicaciones verbales de los adultos ayudan 
al niño a destacar una u otra parte de los objetos, a percibir su pare- 
cido o su diferencia. Por medio de la palabra el niño adquiere nuevos |, 
conocimientos sobre los objetos y esto influye esencialmente sobre la 

percepción. s 


3. Carácter racional de la percepción. El reconocimiento. 


La percepción humana es racional. Al percibir los objetos y fenó- 
menos de la realidad el hombre tos interpreta según los conocimientos 
que ha recibido antes y según su experiencia práctica. 

La explicación consecuente, científica y materialista, del carácter 
racional de la percepción se encuentra en la acción recíproca de los dos 
sistemas de señales. Al percibir un-objeto-el hombre lo refiere. a una 
categoría verbal determinada, manifiesta unos u otros juicios verbales 
sobre él y en esto consiste la comprensión del objeto. 

La forma más simple e inicial de comprensión de los objetos y 
fenómenos es su. reconocimiento. La base fisiológica del reconocimiento - 
es la actualización o reavivación de las conexiones temporales formadas 
anteriormente, que se restablecen y actúan cuando el hombre se en- 
cuentra de nuevo con aquellos objetos u otros parecidos. 

Se diferencian dos tipos de reconocimiento: el generalizado o no 
específico y el diferenciado o específico. El primero consiste en que el 
objeto se refiere a una categoría general y amplia cualquiera. El reco- 
nocimiento diferenciado o específico es la catalogación del objeto en 
una categoría limitada. La forma extrema del reconocimiento diferen- 
ciado es la identificación del objeto con otro que se ha percibido antes. 

Para el reconocimiento no especifico o generalizado es suficiente la 
percepción de rasgos generales del objeto (por ejemplo, los contornos). 
Para el reconocimiento específico diferenciado es indispensable destacar 
los signos típicos de este objeto, sus caracteres específicos, 

La precisión, exactitud y rapidez del reconocimiento dependen de la 
estabilidad y del grado de diferenciación de las conexiones temporales 
que se habían formado anteriormente. Cuanto más consolidadas y 
diferenciadas sean, más preciso, exacto y rápido será el reconocimiento. 

El reconocimiento siempre se apoya en los signos distintivos que 
permiten referir el objeto a una u otra categoría, sin destacar todos 
sus caracteres. Por esto, para el reconocimiento del objeto por sus 
rasgos aislados, tiene gran importancia la formación de sistemas de. 
conexiones temporales. Cuando éstos existen, la acción de uno de los *: 
componentes del estímulo complejo pueden reproducir el sistema com- : 
pleto y esto permite el reconocimiento de un objeto por caracteres: 
aislados. Así pasa, por ejemplo, cuando se reconocen las palabras por 
algunas letras que las componen. Percibiendo únicamente algunas letras 
se puede leer la palabra entera y esto acelera la lectura. 


CARACTER RACIONAL DE LA PERCEPCION 149 


El papel de los sistemas de conexiones se manifiesta muy claramente en la 
percepción de las imágenes denominadas gemelas y de significación múltiple. 
En la fig. 38 se tienen dos imágenes de este tipo. La fig. A puede percibirse 
como un polígono o como un cuerpo voluminoso. Esto se explica porque cuando 
se perciben dibujos semejantes se excitan distintos sistemas de conexiones elabo- 
rados antes. Por esto es suficiente remarcar una de las combinaciones caracte: 
risticas de las líneas del contorno, para que inmediatamente se destaque toda 
la figura en conjunto. Esto se ve especialmente claro cuando se mira la fig. B, 
que puede percibirse como una copa o como los perfiles de dos personas. 


a. 
b 


Fig. 38. Representaciones dobles y de significación 
múltiple. 


a, polígono; b, copa y perfil. 


El reconocimiento de los objetos por signos o partes aisladas puede 
conducir a errores de la percepción. Esto se demuestra bien en la lec- 
tura de palabras expuestas muy poco tiempo (décimas o centésimas de 
segundo) con ayuda del taquitoscopio * (fig. 39). Si, por ejemplo, en las 
palabras “universidad” y “electricidad” se cambian de lugar o se 
suprimen algunas de las letras intermedias y de esta manera se exponen 
un tiempo muy corto, en la mayoría de los casos, estos cambios y 
defectos no se perciben. Las palabras se leen como si estuvieran com- 
pletas,. porque -la. primeras -y las últimas letras actualizan los sistemas 
de conexiones que se habían creado antes. 


En algunos casos hay necesidad de hacer que el objeto de la percepción 
no sea reconocible, La tarea consiste en conservar el objeto íntegro y no modi- 
ficar sus caracteres principales de tal manera que su percepción no cambie. 
Corrientemente esto se consigue coloreando algunas partes del objeto con un 
tono próximo al color del fondo. De esta manera las partes del objeto de cotor 
parecido al fondo se funden con él (fig. 40, A y B) y las restantes ya no crean 
las formas de este objeto. También se pueden agregar líneas curvas o radiales 
que cambian la forma del objeto, por ejemplo, una figura simétrica en asimé- 


. * Del griego: taxistos, rapidísimo. y scopeo, miro. La descripción del ta- 
Quitoscopio se da en la página 186. 
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trica, y esto dificulta su reconocimiento (fig.'41). En estos casos, el arte para 
reconocer la forma verdadera del objeto consiste en debilitar la impresión 
inmediata que producen estos medios utilizados para dificultar su percepción. 
Para esto es necesario apoyarse en la imagen que se tiene del objeto, gracias 
a la experiencia pasada. Es importante saber destacar los signos reveladores 
aislados y poco manifiestos. 


En el reconocimiento se manifiesta claramente el papel de la pala- 
bra. Esto se observa de un modo especial cuando los síntomas externos 
del objeto son tan escasos e insignifi- 
cantes o están tan modificados que no 
permiten reconocerlo inmediatamente. 


objeto aviva las imágenes relacionadas 
con la palabra y éstas, entrelazán- 
_dose con la percepción del objeto. po- 
sibilitan reconocerlo inmediatamente. . 


El reconocimiento con ayuda verbal 
-se demuestra bien en la percepción de los 
dibujos incompletos. En la fig. 42 tenemos 
unas cuantas manchas negras, A primera 
vista no se puede reconocer en ellas nada 
determinado. Pero es suficiente decir que 
esto es un perro para que las manchas in- 
mediatamente se unan y se perciba esta 


Este papel “completador” de la palabra 
puede efectuarse únicamente cuando está 
sólidamente unida al primer sistema de 
señales, o sea cuando hay una experiencia 
material inmediata suficiente y ésta se ha 
relacionado repetidas veces con la palabra 
dada. Por esto los niños de edad preesco- 
Fig. 39. Taquitoscopio. lar, a consecuencia de la debilidad de las 
conexienes entre el primer sistema de se- 
ñales y las palabras, no reconocen los objetos en los dibujos indicados cuando ' 
se les nombran. 


La estrecha acción mutua entre los dos sistemas de señales en la 
percepción se basa en la transmisión de la excitación de un sistema a 
otro. Las conexiones del primer sistema de señales se transmiten al se- 
gundo y esto conduce al razonamiento y a la diferenciación consciente 
de los estímulos. Junto a esto,+las conexiones verbales se transmiten al 
primer sistema de señales, lo cual conduce a la integración y cambio 
de la percepción bajo la influencia de la palabra. 

La palabra influye en la distinción de los elementos débiles del 
estímulo complejo. Como ya lo hemos visto, éstos están enmascarados 
con frecuencia por los componentes más fuertes, pero en muchos casos 


En estos casos la denominación del”. 


figura. La palabra excita las señales del ft, 
primer sistema con que está conectada y j 
que completan lo que falta con el dibujo. i` 
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desempeñan un papel importantísimo para el reconocimiento de los 
objetos. La acción mutua de los dos sistemas de señales facilita el refuer- 
zo del componente débil, o sea la distinción de signos que antes pasa- 


Y 


A B 
Fig. 40. 
A. Coloración deformante: dos partes de un cua- 
drilátero negro coloreadas de blanco, que es el color 
del fondo.—B. Vista del cuadrilátero desde lejos, 
sobre fondo blanco. 


ban inadvertidos (o de partes inadvertidas). Así se crean condiciones 


favorables para reconocer un objeto y para diferenciarlo de otros pare- 
cidos a él. 


4. Carácter selectivo de la percepción. 
t 


El carácter selectivo de la percepción consiste en la acentuación 


¡preferente de unos objetos (o de algunas particularidades o signos de 


los objetos) en comparación con otros. 

La base fisiológica de la selectividad es el dominio de un foco de 
excitación cortical y la inhibición simultánea de las restantes partes 
de la corteza a consecuencia de. la - 


inducción. negativa. A NA 


Este fenómeno se ve claramente en . 
el siguiente ejemplo: la persona que | 
por primera vez trabaja con el micros- 
copio, corrientemente cierra un ojo, pero, 
sin embargo, pronto se convence de que 
esto no es necesario, ya que al mirar 
con atención con un ojo, los estímu- 
los visuales procedentes del otro están 
inhibidos y por esto se ve únicamente 
lo que está en el campo visual del mi- 
rroscopio, C 


La selectividad de la percepción AA 


está determinada por causas objeti- 
vas y subjetivas. Entre las primeras 
tenemos cualidades de los mismos 
estímulos (su fuerza, su movilidad y su contraste), y particularidades 
de las condiciones exteriores en las que se percibe el objeto (su ilumi- 
nación, la distancia a que se encuentra y otras). Las causas subjetivas 


Fig. 41. Enmascaramiento del cua- 
drado ABDC por líneas angulares, 


152 LA PERCEPCION 


dependen ante todo de la actitud del hombre hacia el objeto que actúa 
sobre él y ésta depende de su significación para las necesidades e inte- 
reses del sujeto, de su experiencia anterior y del estado psíquico general 
en que se encuentre, 

En la selectividad de la percepción tiene gran importancia que 
ésta siempre se encuentre incluida en la ejecución. de cualquier activi- 
dad (de la producción, científica, de enseñanza, etc.) y por esto está 


å 


SN 


t 


e 


Fig. 42. Dibujo de silueta, 


sometida al fin de esta actividad. Un mismo objeto se puede percibir 
de distinta manera según la tarea que el sujeto se ha planteado. Cuan- 
do no hay una tarea determinada la percepción es muy incompleta, Por 
esto las imágenes de los objetos con los que nos encontramos con fre- 
cuencia, pero cuya percepción no está relacionada con nuestra activi- 
dad. son muy confusas. 


Por ejemplo: es frecuente que las personas no sepan qué tipo de cifras 
tiene su reloj (romanas o árabes), que no recuerden el color de pájaros que 
conocen muy bien; sin embargo, todo esto lo perciben con exactitud si lo nece- 
sitan para su actividad. 

La dependencia de la percepción respecto de la actividad se puede ver 
también en los experimentos de laboratorio. A un grupo de estudiantes se les 
propone dibujar una figura geométrica determinada, dando a sus integrantes 
un compás ya armado. A los componentes de otro grupo se les da este mismo 
compás, pero desarmado, con la indicación de que deben armarlo antes de 
empezar a dihujar. Después que han realizado estu tarea se recoge el compás 
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a los dos grupos y, de una manera inesperada para ellos, se les propone dibujar, 
lo más exactamente que les sea posible, el compás que han utilizado hace un 
momento. Resulta que los estudiantes del primer grupo, los que han utilizado 
el compás ya montado, lo dibujan con imprecisión y sin mostrar una porción 
de detalles importantes (fig. 43 4). Los estudiantes del segundo grupo, los que 


AA 


Fig. 43. Experimentos de Zaporozhets y Silaienko, 


han tenido que armar el compás, lo dibujan con exactitud (fig. 43 B). La gran 
diferencia en la exactitud del dibujo de un mismo objeto está determinada 
por la diversidad de las tareas realizadas. En un caso, la actividad estaba 
dirigida al dibujo de una figura, en el otro al montaje de las piezas de un 
compás, 


La actitud emocional hacia aquello que se percibe tiene gran in- 
fluencia sobre la selectividad de la percepción. Cuando existe una acti- 
tud de indiferencia, no se percibe el objeto o su percepción es muy 
superficial: por el contrario, cuando hay interés o actitud emocional 
hacia el objeto, éste se convierte fácilmente en el objetivo de la per- 
cepción. 

La selectividad de la percepción puede ser temporal o permanente. 
La selectividad temporal se determina por las necesidades, las tareas 
o fines que hay en un momento dado, según la actividad que se efec- 
tůa o el estado emocional. La selectividad permanente (en particular 
la profesional) se forma como resultado de la actividad preferente 
que se tiene durante muchos años. En el último caso aparecen dife- 
rencias en la percepción de un mismo “objeto por personas de distinta 
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profesión o de diferente edad. La persona que no tiene conocimientos 
técnicos, al mirar una máquina percibe muchos menos detalles que 
los que percibe un ingeniero. Un adulto percibe un cuadro de dife- 
rente manera que un niño: no solamente comprende mejor su con- 
tenido y su sentido, sino que percibe, gracias a sus conocimientos y 
experiencia, muchos detalles que para el niño pasan inadvertidos. 

Por tanto, para la percepción tiene una gran importancia la ex- 
periencia pasada. Esta tiene también una gran influencia no sola- 
mente en lo que se percibe, sino también en cómo se percibe. Tiene 
importancia, no solamente la experiencia creada en el curso de un 
tiempo más o menos largo, sino también la experiencia temporal. de- 
terminada por los hechos que preceden inmediatamente a la per- 
cepción. 

"También tiene gran efecto sobre la percepción la actitud creada 
bajo la influencia de las percepciones precedentes inmediatas. La 
actitud es una preparación especial para percibir los objetos de una 
manera determinada según las percepciones inmediatas anteriores. Este 
fenómeno ha sido estudiado por el psicólogo soviético Uznadze y sus 
colaboradores y es una de las particularidades esenciales de la percep- 
ción: su dependencia del estado del sujeto que percibe. Este estado 
a su vez está determinado por las influencias que han actuado sobre él 
precedentemente, 

Como ejemplo de la formación de esta actitud pueden servir los 
siguientes experimentos, cuyo método ha sido elaborado por Uznadze. 
Se hace que el sujeto perciba 15 ó 20 veces seguidas dos objetos des- 
iguales (dos bolas de distinto tamaño que se le ponen en la mano, o dos 
círculos de papel que se colocan ante su vista). Después de esto se 
presentan al sujeto dos objetos iguales (dos bolas iguales o dos círculos 
de papel iguales) y debe decir, lo mismo que cuando se le mostraban 
objetos desiguales, si éstos son iguales o desiguales y, en este último 
caso, cuál de ellos es el mayor. Resulta que los objetos mostrados en la 
segunda serie se aprecian como desiguales y nos encontramos con dos 
clases de respuestas: unos sujetos califican los objetos de acuerdo con la 
percepción anterior de los objetos desiguales (o sea consideran menor 
el objeto que se encuentra en aquel lado donde se hallaba, en la 
primera fase del experimento, el objeto que realmente era menor), v 
otros sujetos manifiestan lo contrario, consideran menor el objeto que 
ahora está en el lugar donde antes se hallaba el objeto mayor. 


Los experimentos han demostrado que si esta actitud se elabora en - 


una región perceptiva, por ejemplo, la visual, después se puede mani- 
festar también en otras regiones, por ejemplo, en la táctil, Por tanto, 
tiene un carácter amplio que se difunde al funcionamiento de una 
porción de analizadores. 

Desde un punto de vista fisiológico esta actitud se puede considerar 
como uno de los casos de formación y funcionamiento del estereotipo 
dinámico que se crea por la influencia de sistemas determinados de 
estímulos, 


TIPOS DE PERCEPCION. PERCEPCION EN EL ESPACIO 155 


5. Tipos de percepción ( visuales, auditivas, etc.). Papel del movimiento 
en los distintos tipos de percepción. 


Las percepciones, igual que las sensaciones, se clasifican “según el 
analizador que toma parte en ellas. Por esto se diferencian en visuales, 
auditivas, táctiles y otras. Sin embargo, la diferencia esencial de la 
clasificación de las percepciones y de las sensaciones consiste en que 
al diferenciar los tipos de percepción tenemos en cuenta solamente el 
papel dominante de uno de los analizadores de los múltiples que corrien- 
temente toman parte en la percepción. Esto no excluye algunos casos 
en que dos o varios analizadores intervienen en el mismo grado en una 
misma percepción. En estos casos tienen lugar tipos complicados o com- 


binados de percepciones. Este es, por ejemplo, el caso de percepción ' 


visual del cine sonore o de la representación teatral. 


En muchas percepciones juegan un papel muy importante las sen- ` 


saciones cinéticas o motoras. 

Cuando el hombre entra en conocimiento de un objeto con frecuencia 
no se limita a mirarlo (o sea no se limita a las sensaciones visuales), sino 
que lo coge en las manos, lo palpa, le da vueltas, lo sopesa, etc. Al 
escuchar un sonido el sujeto vuelve la cabeza para percibirlo mejor. 
La actividad motora se ve muy clara en la percepción visual de los 
niños pequeños. Posteriormente esta actividad se inhibe de manera pro- 
gresiva y al final se reduce a los movimientos de los ojos. - 

Las sensaciones cinéticas intervienen en uno u otro grado en todas 
las percepciones. Como ya se dijo, en los órganos de los sentidos, además 
del aparato receptor específico, hay un sistema muscular más o menos 
complicado que está regulado por la corteza cerebral y gracias al cual 
los receptores tienen la movilidad necesaria para recibir los estímulos 
en distintas condiciones (cuando cambia la distancia entre el estímulo 
y el receptor, cuando cambia la intensidad del estimulo, etc.). 

La relación íntima de cualquier percepción con los movimientos 
que dan origen a las sensaciones cinéticas tiene una significación im- 
portantísima para la exactitud y finura de las percepciones, sobre todo 
de las visuales. Gracias a los movimientos de la mano y de los ojos se 
consigue una percepción más completa y diferenciada de los objetos. 
Con la ayuda de su aparato motor, los ojos efectúan un reconocimiento 
de todas las partes del objeto, sobre todo de aquellas que exigen una 
diferenciación exacta. Esto le dio derecho a Sechenov a denominar al 
ojo “tentáculo” y subrayar la significación especialmente importante 
de los movimientos “de exploración” del ojo en el reconocimiento sen- 
sorial de los objetos. 


6. Percepción del espacio. 


El espacio y el tiempo son las formas fundamentales de existencia y , 
de la materia. Todos los objetos existen en el espacio y en el tiempo. * 


El estudio materialista de la percepción del espacio lo comenzó Seche- 
nov. Partiendo del hecho de que al nacer no se tiene la visión espacial 
de los objetos, sino que aparece con la experiencia, en el proceso de su 
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manipulación, Sechenov subrayaba la significación del sentido muscu- 
lar (las sensaciones cinéticas) que sería una especie de medida del 
espacio. La observación y el estudio de las personas que han nacido 
ciegas y han adquirido la posibilidad de ver, después de una operación, 
muestra que la percepción del espacio exige la formación de asocia- 
ciones visuales y motoras. Estos ciegos de nacimiento, inmediatamente 
después de la operación, no ven la forma de los objetos, ni su mag- 
nitud, ni la distancia a que se encuentran. Los primeros días después 
de la operación solamente ven un campo luminoso difuso que a ellos 
les parece que está en contacto directo con su ojo. Unicamente des- 
pués, por medio de la formación de asociaciones visomotoras, comien- 
zan a diferenciar la forma de los objetos, su magnitud y la distancia 
a que se encuentran. Además, al principio, esto se hace de una manera 
muy imperfecta; por ejemplo, durante mucho tiempo no pueden dife- 
renciar un círculo de una esfera, un triángulo de una pirámide, siendo 
necesario un gran esfuerzo para que aprendan a valorizar la significa- 
ción de las sombras y de la perspectiva para apreciar la distancia a 
que están los objetos. 


A. Percepción de las formas de los objetos. 


La forma de los objetos se puede percibir por medio de la vista 
y del tacto. Para la percepción visual de la forma es indispensable la 
determinación precisa de los contornos o límites del objeto, lo que 
depende de su magnitud, de la distancia a que está situado y de la 
agudeza visual del observador. 


Para la percepción de las formas planas es muy importante deter- ` 


minar la dirección de los contornos y sus relaciones de magnitud. Esto 
es lo que permite percibir unos objetos como cuadrados, otros como 
cuadriláteros, los terceros como circulares, etc. Además, hay que tener 
en cuenta que los objetos se proyectan en la retina, según las leyes de 
la óptica, en una imagen muy disminuida e invertida. Cada cambio 
de posición del objeto con respecto al ojo cambia su imagen en la 
retina. Si el objeto se encuentra delante del sujeto, de tal manera que 
su superficie sea paralela a la del ojo y éste esté exactamente enfrente 
del centro del objeto, la imagen será una; pero si el sujeto mira al 
objeto desde un lado, la imagen cambiará y, además, el cambio será 
mayor cuanto mayor haya sido el cambio de posición del objeto. A 
pesar de esto, la forma de un mismo objeto corrientemente se percibe 
con exactitud y más o menos invariable (constante). 

Esta constancia de la percepción de la forma de los objetos se explica 
porque en ella, además del aparato óptico del ojo (retina sobre la 
que se proyecta la imagen de los objetos), interviene su aparato muscu- 
lar, Cuando se mira un objeto, el ojo se mueve casi todo el tiempo 
siguiendo su contorno o sus puntos más característicos. Aunque las 
sensaciones cinéticas motivadas por estos movimientos no se hacen actos 
de conciencia, sirven de señales importantes para indicar particulari- 
dades determinadas de los contornos y del ángulo visual con que el 
objeto se ve. Es necesario tener en cuenta que estas sensaciones pro- 


e 
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vocadas por una u otra forma de la imagen en la retina y por la 
posición del ojo, con respecto al objeto que se percibe, han estado 
conectadas muchas veces, en el curso de la experiencia pasada, con la 
palpación del objeto. A medida que se refuerzan estas asociaciones 
el ojo empieza a determinar la forma del objeto a pesar de sus cam- 
bios de posición con respecto al observador. De esta manera, cuando 
percibimos los objetos utilizamos los movimientos de los ojos como 
“compás y regla” (Sechenov) que nos permiten determinar su forma 
con bastante exactitud. 

Como ya se dijo antes, las sensaciones cinéticas juegan un papel 
fundamental en la percepción táctil de la forma. Esta percepción se 
basa en la unificación de las sensaciones cinéticas que se tienen cuando 
se contornea el objeto con la mano. En cierto grado, el movimiento del 
objeto por los dedos o por la palma de la mano puede sustituir la pal. 
pación manual, pero si la mano y el objeto están en contacto y en 
absoluta inmovilidad respectiva, no se obtiene la imagen táctil de la 
forma del objeto, sino únicamente una sensación de contacto. 


B. Percepción del tamaño de los objetos. 


El tamaño visible de los objetos depende 
de la magnitud de su imagen en la retina 
y de la distancia a que se encuentran de nos- 
otros. ' 
Cuando los objetos se encuentran a la A 
misma distancia, la imagen en la retina es N 
mayor cuanto mayor es el objeto. Sin embargo, y 
el objeto menor, si está más cerca, puede dar 
una imagen mayor en la retina que un obje- 
to mayor que está más lejos. Esto mismo su- 
cede cuando un mismo objeto se ve a dife- 
rentes distancias. Pero si, por ejemplo, nosotros 
vemos un hombre a tres metros y medio y 
a diez metros de distancia, aunque su ima- N 
gen en la retina es distinta en cada caso, VW 
su tamaño visual casi no cambia. Esta cons- B 
tencia de la percepción del tamaño de los 
objetos se explica porque en ella, igual que 
en la percepción de la forma, intervienen no N 
solamente la sensación visual, o sea el tama- 
ño de la imagen en la retina, sino también 
las sensaciones cinéticas procedentes de los Fig. 44. Acomodación 
músculos del ojo que adaptan el aparato vi- del cristalino, 
sual a las distintas distancias. Estas corrigen Cambio de la curvatura del 
la percepción del tamaño de los objetos. cristalino cuando se miran 
Se conocen dos mecanismos de adaptación Objetos próximos (A) y ob- 
del ojo para la visión de los objetos a dife- jetos lejanos (B). 
rentes distancias (los dos están relacionados con cambios en la tensión 
de los músculos del ojo): la acomodación y la convergencia. 
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La acomodación se debe a los cambios en la curvatura del crista- 
lino. Para la visión de los objetos próximos el cristalino se hace grueso, 
para la visión lejana se alarga, se hace más plano (fig. 44). 

Simultáneamente con la acomodación se efectúa la convergencia, 
que es el ajuste de los ejes visuales del ajo al objeto. Corrientemente la 
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Fig. 43. Experimentos de Boring. 


acomodación actúa hasta los 5 ó 6 metros y la convergencia hasta los 
15 ó 20. 

Las excitaciones cinéticas provocadas por los movimientos de aco- 
modación y convergencia llegan a la corteza cerebral al mismo tiempo 


que las excitaciones visuales procedentes de la retina, y por esto, desde 


la infancia, se forman conexiones reflejas condicionadas entre ellas:. el 
refuerzo de la acomodación y de la convergencia se hace scñal de la 
proximidad del objeto; su disminución es señal de su lejanía. 

Si de cualquicr manera se debilita o se excluye la acomodación y 
la convergencia, entonces el tamaño de los objetos se apreciará por 
su imagen en la retina y por algunos signos indirectos. Entre éstos tiene 
significación primordial la comparación del tamaño del objeto dado 
con el tamaño de los que lo rodean y nos son bien conocidos. Si se 
excluye la posibilidad de esta comparación, el tamaño: visual de los 
objetos se determinará únicamente por la magnitud de su imagen en 


la retina. 


En un experimento los observadores debian apreciar el tamaño de un disco 
tuando se le separaba desde 3 hasta 36 metros. Con este fin, el tamaño del 
disco que se alejaba se comparaba con el tamaño de otro que estaba siempre 
a una distancia constante de 3 metros. El disco que se alejaba era de diez 
centimetros de diámetro y el diámetro del disco inmóvil se podía cambiar, lo 
cual permitía igualar sus dimensiones al tamaño visual del disco que se alejaba. 
Los experimentos se efectuaban al comienzo con observación binocular, después 
con observación monocular y finalmente con observación monocular a través 
de un tubo estrecho; en este último caso se excluía casi totalmente la influen- 
cia de los objetos próximos para valorar el tamaño del disco movible. Los 
resultados numéricos del experimento están representados en la figura 45. 
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En las abscisas están marcadas las distancias en metros, en las ordenadas el 
tamaño visible del disco movible (con relación al tamaño inicial que se toma 
como unidad). Si el tamaño visual del disco se determinara solamente por la 
magnitud de la imagen en la retina, o sea según las leyes de la óptica, entonces, 
a medida que el disco se aleja parecerá más pequeño y se obtendrá una curva 
descendente que está representada en la gráfica por la línea inferior. De otra 
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Fig. 46. Disminución aparente del objeto cuando éste 
se separa del observador. 


manera, si el tamaño visual del disco movible quedara invariable se obtendría 
una línea recta que se representa en la gráfica con la línea de puntos. En realidad, 
con la observación hinocular a estas distancias no se obtuvo ni lo uno ni lo 
otro; todos los observadores notaban un cierto aumento del tamaño visual del 
disco a medida que se alejaba. Con la observación monocuiar el tamaño visual 
del disco a estas distancias casi no cambiaba, pero en la observación a 
través del tubo estrecho disminuía mucho y se aproximaba a la línea inferior 
de trazos que corresponden a los tamaños angulares del disco (experimento de 
Boring). 

Estos datos se refieren a la apreciación del tamaño de los objetos que se 
encuentran relativamente cerca, cuando aún actúa la convergencia y es posible 
la comparación del objeto que se determina con los que le rodean. En las 
distancias mayores, el tamaño visual de los objetos se aproxima más a su ta- 
maño angular correspondiente a las leyes de la óptica. En la fig. 46 se muestra 
la curva que indica la dependencia del tamaño visual de los objetos de la 
distancia a que se encuentran, cuando ésta es grande. Si se toma como unidad 
el tamaño visual de un objeto situado a mil metros, este tamaño visual será 
dos veces menor a la distancia de dos mil metros y parecerá dicz veces menor 
a la distancia de diez mil metros. 


C. Percepción del relieve y distancia de los objetos. 


La percepción del relieve (forma de volumen) y de la distancia 
a que se encuentran los objetos se efectúa principalmente por medio 
de la visión binocular, o sea de la visión simultánea con los dos ojos, 

En la visión binocular tiene una importancia decisiva la fusión en la 
corteza cerebral de las excitaciones procedentes de las dos retinas, pero 
esta. fusión puede ser de distinto grado. Una fusión completa se tiene 
solamente en los casos en que la imagen del objeto cae en puntos 
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correspondientes de la retina, o sea en los puntos que coinciden cuando 
se superpone una retina a la otra. Si la imagen cae sobre puntos dis- 
pares, la función no se efectúa. 

En estos casos, cuando la disparidad de los puntos estimulados es 
muy grande, tiene lugar la denominada imagen duplicada. Cuando la 
desviación de un punto de la imagen en un ojo es pequeña con respecto 
a la imagen en el otro ojo, hay una 
fusión incompleta de las imágenes y 
como resultado de esto se tiene el 
efecto esteroscópico, o sea la impre- 
sión de volumen o relieve de los 
objetos visibles, 

Esta desviación insignificante de 
las imágenes en la percepción de los 
objetos voluminosos se explica por 
el hecho de que los ojos están a 
una cierta distancia (alrededor de 
60 milímetros) uno de otro, y a 
consecuencia de esto, la imagen en 
la retina del ojo derecho y del ojo 
izquierdo no son absolutamente igua- 
les: el ojo derecho ve más de la 
mitad derecha del objeto y el ojo 
izquierdo, la izquierda. Esto motiva una cierta desigualdad de las 
imágenes en la retina y como consecuencia la impresión de relieve. 


Fig. 47. Perspectiva lineal. 


La impresión de relieve, cuando no hay una fusión completa de las dos 
imágenes, se puede observar bien con ayuda del estereoscopio. Si se hacen 
dos imágenes de un mismo objeto, de manera que una de ellas corresponda 
a la visión del objeto con el ojo derecho y la otra con cl izquierdo, cuando se 
miran en el estereoscopio las dos imágenes se funden y dan una visión de relieve. 


La desviación indicada de las imágenes de los objetos en uno u otro 
ojo es señal de que tenemos delante un relieve y no un plano. Para 
la formación del reflejo condicionado a esta señal es muy importante el 
reconocimiento de los objetos, ya que por este medio tenemos la per- 
cepción directa del volumen, 

Para la percepción del relieve y la distancia a que se encuentran 
los objetos, «además de la desviación binocular de la imagen en la 
retina, tienen importancia otra serie de factores auxiliares, entre los 
cuales se encuentran: la acomodación y convergencia de los ojos, la 
perspectiva lineal y aérea y la distribución de la luz y las sombras 
en la superficie de los objetos. 

Se entiende por perspectiva lineal el hecho de que los objetos pare- 
cen menores cuanto más distanciados están de nosotros, o sea cuanto 
menor es el ángulo visual bajo el cual los vemos. Un ejemplo de pers- 
pectiva lineal es la convergencia aparente de dos líneas paralelas que 
se alejan; por ejemplo, los rieles del ferrocarril (fig. 47). La perspectiva 
lineal se completa por la perspectiva de los detalles, que se manifiesta 


acción 
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en la desaparición de detalles, en la difusión de los ángulos y en la 
debilitación de las diferencias entre luz y sombra a medida que el objeto 
se aleja. 

La perspectiva aérea es el cambio de color de los objetos por la 
influencia de las capas de airé de tono azulado que se interponen entre 


Fiz. 48. Perspectiva aérea, 


el sujeto y los objetos distantes. Por esto los objetos distantes parecen 
cubiertos de una nebulosidad azulada, y cuanto más distantes están, 
esta nebulosidad parece más densa. En los dibujos no coloreados la 
perspectiva aérea se consigue con un sombreado ligero (figura 48). 

La distribución de la luz y la sombra depende de la situación de los 
objetos con respecto a la fuente de luz, lo que subraya la impresión 


«de relieve y de distancia, 


En la percepción de los objetos o de sus imágenes en los dibujos, 
estos estímulos complementarios adquieren la significación de señales 
condicionadas del relieve y de la distancia a que se encuentran los 
objetos. Estos signos auxiliares y complementarios de la distancia a que | 
se encuentran los objetos permiten la percepción de profundidad, no sola- 
mente en la visión binocular, sino también en la monocular, a pesar 
de que en ésta el relieve se nota menos. 


D. Percepción de la dirección y orientación en el espacio. 


La percepción de la dirección en que se encuentra el objeto, con 
relación a los otros objetos o al observador, se efectúa por la acción 
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conjunta de los aparatos visual, cinético y vestibular. En muchos casos, 
para la orientación en el espacio son muy importantes los estímulos 
que permiten localizar-los sonidos en el espacio con bastante exactitud. 

La percepción visual de la dirección depende de la localización de la 
imagen del objeto en la retina. Como los objetos se representan en la re- 
tina invertidos, la excitación de la mitad inferior de la retina corres- 
ponde a la dirección superior, y la excitación de la mitad superior, 
a la dirección inferior; la excitación de la mitad derecha corresponde a 
la dirección izquierda, y así sucesivamente. Para conseguir una visión 
más perfecta de las cosas el hombre vuelve la cabeza o los ojos cons- 
tantemente hacia el objeto y, a consecuencia de esto, las sensaciones 
visuales se ligan siempre a las cinéticas y vestibulares motivadas por 
estos movimientos, Esto permite referir exactamente unas u otras partes 
del objeto a determinados puntos del espacio.“ 

Para la orientación en el espacio adquieren una gran significación 
las representaciones del lugar, que pueden ser de dos tipos: 1) la repre- 
sentación de puntos aislados relacionados entre sí consecutivamente y 
con nuestra situación con respecto a ellos, y 2) la representación simul- 
tánea de la disposición de estos puntos en el espacio en forma de un 
esquema espacial del lugar. En el primer caso el hombre parece como 
si dibujara una ruta o un movimiento; en el segundo parece que ve 
todo el lugar como.un mapa de conjunto (experimentos de Shemiakin). 
El segundo tipo es más complicado y aparece después que el primero y 
como generalización de él. 


E. Las ilusiones visuales. 


En la percepción de las cualidades espaciales de los objetos en algunos 
casos aparecen ilusiones visuales (engaños de la vista). Estas se observan 
en casi todo el mundo y aparecen por distintas causas. 

Se conocen muchos tipos de ilusiones visuales; señalaremos algu- 
nos de ellos, 

1. Supervaloración de las líneas verticales. La altura del dibujo 
representado en la fig. 49, A, aparece mayor que su anchura aunque en 
realidad son iguales (el dibujo tiene forma cuadrada). 

2. Husiones de contraste. Un hombre alto al lado de uno bajo pa- 
rece más alto de lo que es en realidad. Del mismo modo, las circunfe- 
rencias del mismo diámetro parecen distintas según lo que les rodea: 
entre circunferencias grandes parecen menores: entre pequeñas parecen 
mayores (fig. 49, B). 

3. Traslado de las características de las figuras completas a sus par- 
tes. Las líneas que forman parte de una figura grande parecen mavores 
que las líneas de la misma longitud. que forman parte de una figura 
pequeña. Esta ilusión se puede observar en la fig. 49, C, donde las líneas 
rectas que representan la cubierta de dos barcos desiguales son de la 
misma longitud, pero parecen diferentes. 

4. Deformación aparente de las líneas por la influencia de otras 
líneas. En el dibujo 49, D, el arco inferior parece más cóncavo y más 
corto que el superior, a pesar de que los dos son iguales. Las líneas para- 
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lelas no lo parecen por la influencia de otras que las intersectan (figu- 
ra 49, E). 

La explicación fisiológica de las ilusiones visuales aún no es clara. 
Se puede suponer que algunas de ellas están motivadas por particulari- 
dades del movimiento de los ojos al fijar la mirada en los objetos. Así, 
la supervaloración de las lineas verticales se explica porque los movi- 


e 


Fig. 49. Ilusiones visuales. 


mientos verticales del ojo van acompañados de una tensión muscular 
mayor y son más lentos que los movimientos horizontales. 

Las ilusiones de contraste se podríari explicar por las relaciones de 
inducción de la excitación y la inhibición en la corteza cerebral: la 
excitación más fuerte de unos puntos de la retina y, por tanto, de las 
partes correspondientes de la corteza, motiva, según la ley de la induc- 
ción, simultánea, la inhibición de las regiones vecinas de la corteza 
cerebral. 
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Las ilusiones visuales tienen una gran significación en la pintura 
y en la arquitectura, como uno de los medios principales del arte re- 
presentativo, 


F. Los umbrales de la percepción de las cualidades espaciales 
de los objetos. 


El umbral de reconocimiento se diferencia de la forma, y el umbral 
de diferenciación, del tamaño de los objetos. 

El umbral de reconocimiento de la forma de un objeto es el ángulo 
visual mínimo bajo el cual se puede reconocer su forma. 

El ángulo visual depende de la relación entre los tamaños del objeto 
y la distancia de observación. Cuanto mayor sea el ángulo visual, mayor 
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Fig. 50. Umbrales de.la percepción. 


a, umbral de percepción de una línea curva; b, umbral de percepción de una 
línea angular; c, umbral de percepción de una línea quebrada; d, formas sa- 
lientes; e, formas entrantes. 


será la imagen del objeto en la retina y, por tanto, aquél se verá mejor. 
Cuando los objetos pequeños se distancian mucho se hacen invisi- 
bles. Cuando se acercan hacia nosotros, al principio se ve algo indeter- 
minado, como una mancha o un punto obscuro, y después, a medida 
que aumenta el ángulo visual, empieza a dibujarse la forma del objeto 
y a esto corresponde el umbral de su reconocimiento, 

El ojo es muy sensible a las diferencias de forma de los objetos y 
de sus detalles. En los experimentos para el estudio de los umbrales de 
percepción de la forma, las curvaturas de las líneas se percibían cuando 
la altura del arco (AB, en la fig. 50, a) se veía con un ángulo de 69 se- 
gundos y el ángulo de las líneas rectas (fig. 50, b) se veía con un ángulo 
visual aún menor (de 5 a 8 segundos). Aproximadamente bajo estos 
ángulos se percibe la línea quebrada (fig. 50, c), sobre todo si sirve 
de límite entre una superficie luminosa y otra obscura (datos de 
Gofman y otros). La hendidura en una figura se percibe antes que el 
saliente (fig. 50, d y e). 
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El umbral de diferenciación del tamaño de los objetos y la corre- 
lación de sus partes es la diferencia mínima de dichas particularidades 
de los objetos que se perciben por primera vez. 

Estos umbrales también muestran la alta sensibilidad del ojo. Si se 
toman dos rectángulos que' tienen la misma base pero se diferencian 
por su altura, su diferencia se percibe ya cuando es de 1/50 a 1/60 de 
ésta. Con la misma exactitud se perciben los cambios en la extensión 
de la figura. Según muchos investigadores, el umbral de diferencia- 
ción de la superficie de los círculos es igual a 1/50 ó 1/60 de la extensión 
de uno de los discos que se compara. Es muy alta la sensibilidad al 
cambio de los ángulos. de cualquier figura; así, cuando se parte de un 
ángulo de 40% el umbral de diferenciación es de 47”, 

Los umbrales de la percepción, igual que los de las sensaciones, 
pueden cambiarse mucho con el entrenamiento. Con su ayuda pueden 
disminuir, y la sensibilidad, como magnitud inversamente proporcional 
al umbral, aumenta. Cuando se determinan los umbrales de diferen- 
ciación de las proporciones de las figuras en los pintores y en las per- 
sonas que no dibujan, resulta que el umbral de diferenciación de las 
relaciones de los lados de un cuadrilátero recto en los dibujantes es 
aproximadamente 4 ó 5 veces más bajo que en los que no dibujan. 

La disminución de los umbrales de la percepción, igual que los de la 
sensación por medio del entrenamiento, se explica porque progresiva- 
mente se elabora una, diferenciación más delicada de los estímulos 
semejantes, gracias al reforzamiento de uno de ellos y a la inhibición 
de los otros. A consecuencia de la contraposi:ión de objetos parecidos, 
en la corteza cerebral tiene lugar la limitación de la zona de irradia- 
ción de la excitación; esto motiva en las zonas vecinas un proceso de 
inhibición y conduce a una diferenciación más exacta de los estímulos. 


7. Percepción del tiempo. 


La percepción del tiempo es el reflejo objetivo de la duración, de 
la velocidad y de la continuidad de los fenómenos reales. 

En cada estimulación las células nerviosas reciben una excitación 
de fuerza determinada, Cuando la acción del estímulo es prolongada, la 
excitación aumenta (se suma con la precedente), y cuando se suspende 
el estímulo, la excitación disminuye progresivamente. De esta manera la 
excitación se desarrolla en fases de distinta intensidad y cada una de 
éstas sirve de señal del tiempo que ha transcurrido desde el comienzo 
o desde el final de la actuación del estímulo. El estado de las células 
nerviosas sirve de señal de tiempo; sobre estas señales el hombre y los 
animales elaboran reflejos condicionados exactos. 


En los laboratorios de Pavlov estos reflejos de los animales se elaboraban 
cuando se les daba de comer con intervalos exactamente determinados. Por 
ejemplo, si a los animales se les daba de comer cada 30 minutos, muy pronto 
la reacción salival aparecía exactamente cada 30 minutos. 

Los reflejos condicionados al tiempo también se elaboran constantemente 
en el hombre, con la diferencia de que en él. pueden reforzarse por los estímulos 
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directos y por la valoración verbal de la exactitud o equivocación en la per- 
cepción del tiempo, 


Las sensaciones cinéticas y acústicas son las que dan una diferen- 
ciación más exacta del tiempo. Sechenov las consideraba “espléndidas 
medidas para los pequeños intervalos de tiempo”. Las investigaciones 
experimentales han confirmado esto al demostrar que los estímulos vi- 
suales se diferencian cuando actúan con un intervalo de 1/10 a 1/20 
de segundo, los estímulos táctiles con intervalos de 1/40 de segundo y 
los estímulos acústicos con intervalos de 1/100 de segundo. Se ha con- 
firmado también la suposición de Sechenov acerca de la significación 
importantísima de las sensaciones cinéticas para la percepción del tiempo. 

El papel de las sensaciones cinéticas se ve muy claro en la percep- 
ción del ritmo (de la música, de los movimientos, etc.). La percepción 
del ritmo, o sea alternar determinados grupos de estímulos, con la acen- 
tuación de algunos de ellos, está siempre acompañada de reacciones 
motoras en uno u otra grado, con movimientos de la cabeza, de las 
manos, de las piernas, del cuerpo o del aparato vocal. Estos movimien- 
tos se observan en forma encubierta cuando se intenta inhibirlos y se ha 
demostrado que esta inhibición conduce a la percepción y reproducción 
equivocada del ritmo. La importancia del acompañamiento motor, para 
la percepción del ritmo, se confirma en las enfermedades y lesiones del 
analizador cinético en las que la percepción del ritmo es muy difícil 
o imposible (datos de Elkin). 

Con frecuencia se observan equivocaciones en la apreciación del 
tiempo o ilusiones del tiempo consistentes en que éste aumenta o dis- 
minuye. Se aumenta la duración de los pequeños intervalos y se dismi- 
nuye la de los grandes. También se aumentan los ritmos rápidos y se 
disminuyen los lentos. 


En la valoración inmediata del tiempo influye la actitud e interés 


hacia lo que sucede. Los períodos ocupados por acontecimientos inte- 
resantes e importantes parecen cortos y pasan pronto; los que están 
ocupados por acontecimientos poco interesantes y sin importancia pa- 
recen largos y pasan con lentitud. La apreciación del tiempo depende 
en alto grado de los afectos que despierta aquello que sucede en deter- 
minado lapso. En las vivencias de placer, de sentimientos alegres, el 
tiempo con frecuencia no se valora; cuando hay vivencias de tristeza. 
de angustia, de aburrimiento, de espera, el tiempo parece más largo. 
La actividad que se desarrolla influye también en la apreciación del 
tiempo. Si es monótona y exige gran esfuerzo el tiempo se sobrevalora. 
Los períodos ocupados por actividades variadas y no agotadoras no se 
valoran. La disminución del tiempo cuando actúan estímulos variados 
es consecuencia del predominio, en la corteza cerebral, de los procesos de 
excitación sobre los de inhibición; como resultado de esto los procesos 
metabólicos de las células nerviosas se aceleran. Cuando actúan estímu- 
los monótonos la inhibición comienza a predominar sobre la excitación 
y en las células nerviosas se hacen más lentos los fenómenos metabóli- 
cos, de aquí la vivencia de “lentitud” del tiempo v el aumento de su 
prolongación. 
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Las equivocaciones que se observan cuando se recuerdan aconteci- 
mientos tienen otro carácter. En este caso sucede lo contrario de antes: 
el tiempo que se relaciona con acontecimientos interesantes y variados 
parece más largo que el que estaba ocupado por acontecimientos monó- 
tonos y poco interesantes. Esto se explica porque cuando se recuerdan 
acontecimientos variados aparecen muchas más asociaciones que cuando 
se recuerdan hechos monótonos. 

El “sentido del tiempo” (vivencia de tiempo) no es innato; se des- 
arrolla progresivamente en el proceso de la vida y de la actividad del 
hombre. Los niños aprenden a valorar conscientemente los períodos de 
tiempo sólo a medida que acumulan experiencia y conocimientos sobre 
las apreciaciones del tiempo adquiridos en los ejemplos de distintos 
acontecimientos o períodos (segundo, minuto, hora, día, semana, etc.). 


8. Percepción de los movimientos. 


La percepción del movimiento depende de factores del tiempo y 
del espacio, de la distancia a que se encuentran los objetos, de la velo- 
ridad con que se mueven y del movimiento del observador. ` 

Los movimientos muy lentos no se pueden ver; sobre ellos se puede 
juzgar únicamente de manera indirecta. Corrientemente no se ve el 
movimiento de las agujas del reloj y lo conocemos únicamente compa- 
rando la posición que: tienen en un momento dado con la que tenían 
antes. Cuando la velocidad es grande, en la retina se produce una 
imagen difusa del objeto en forma de franja ininterrumpida, y cuando 
es muy grande no se percibe nada a consecuencia de lo breve que es la 
estimulación de la retina. 

Para la percepción de los objetos que se mueven con rapidez es muy 
importante la distancia que nos separa de ellos. Mientras que percibi- 
mos confusamente los objetos cercanos, que se mueven con rapidez, 
percibimos bien el movimiento rápido de los objetos lejanos, En este 
caso aparece la ilusión de la perspectiva del movimiento, que consiste 
en que a medida que los objetos se alejan parece que su velocidad dis- 
minuye. Por ejemplo, cuando se observa un avión que vuela siempre 
con la misma velocidad parece que ésta disminuye a medida que aumen- 
ta su altura. 

La percepción de los movimientos está condicionada por la acción 
conjunta de unos cuantos analizadores: del visual, del cinético, del 
vestibular y algunas veces del auditivo (si el movimiento se acompaña 
de sonidos de distinta intensidad). Para la percepción Óptica de los 
movimientos lo fundamental es el cambio de lugar de la imagen 
en la retina y, como consecuencia de esto, la estimulación consecu- 
tiva de sus distintos puntos, así como los movimientos del ojo y de la 
cabeza para seguir con la mirada el objeto movible. . 

Pero, sin embargo, no todos los desplazamientos de la imagen en la 
retina y no todos los ¡movimientos del ojo dan la impresión de movi- 
miento del objeto. Cuando se pasa la mirada de un objeto inmóvil a 
otro, las imágenes en la retina se cambian; mas, a pesar de esto, 
na tenemos la impresión de que los objetos se muevan. En estos casos las 
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excitaciones cinéticas procedentes de los movimientos de los ojos y de 
la cabeza anulan el efecto.del cambio de lugar de las imágenes en la re- 
tina. El cambio de lugar de las imágenes en la retina se hace señal 
del movimiento de los objetos únicamente cuando el sujeto siente la 
inmovilidad de su cuerpo o percibe la diferencia entre la velocidad 
del objeto en movimiento y la velocidad del movimiento de su cuerpo. 
La percepción del movimiento cuando el observador tamhiín se 
mueve rápidamente es aún más complicada. Entonces, los objetos pró- 
ximos inmóviles parece que van al encuentro del observador; por ejem- 
plo, cuando se mira desde la ventanilla del vagón en la dirección del 
tren. Al mismo tiempo los objetos lejanos, incluso los móviles, parecen 
inmóviles si su imagen permanece en la mancha amarilla. 
También aparece una falsa impresión de movimiento cuando se 
perciben consecutivamente distintas fases o situaciones del movimiento 
de los objetos, si tales fases se perciben con intervalos muy cortos (frac- 
ciones de segundo) o separadas unas de otras por espacios pequeños. 
Este cambio rápido de distintas fases del movimiento cea el efecto 
estroboscópico, o sea la impresión de movimiento de los objetos inmó- 
viles. Esto es lo que tiene lugar en la percepción del ciner 1atógrafo. 


9. La observación y la capacidad de observar. 


Las percepciones pueden ser impremeditadas (o involuntarias y 
premeditadas (o voluntarias). En las percepciones impremeditadas per- 
cibimos el objeto sin que nos guíe ningún fin y sin que nos lo hayamos 
planteado. Esta percepción está dirigida por las circunstancias externas 
(por ejemplo, la proximidad de los estímulos, su fuerza o su contraste), 
o por el interés inmediato que despierta un objeto dado. Las percep- 
ciones intencionadas, por el contrario, desde el comienzo se regulan 
por el interés y tienen como fin percibir uno u otro objeto, para tener 
conocimiento de ellos. En estos casos el segundo sistema de señales 
juega un papel regulador, ya que la tarea se manifiesta siempre verbal- 
mente. Los actos que sirven para realizarla son resultado de la trans- 
misión de las relaciones del segundo sistema de señales al primero (la 
expresión verbal del pensamiento sobre lo que es necesario percibir 
motiva los actos prácticos indispensables para la percepción). 

La percepción intencionada puede estar incluida en cualquier acti- 
vidad y se realiza al mismo tiempo que ésta. Por ejemplo, la percepción 
de la palabra que es necesario consultar en el Diccionario es la etapa 
inicial de un ejercicio que se ha dado al alumno. La percepción de lo 
que ha escrito el alumno en el cuaderno se incluye en la última etapa 
de esta tarea. De la misma manera, el tornero percibe el movimiento del 
taladro al mismo tiempo que taladra y esta percepción depende de 
cómo se desarrolla el trabajo. En todos estos casos la percepción depende 
de la actividad en que está incluida, en cuál de sus etapas tiene lugar 
y de cuales son las exigencias de esta etapa del trabajo. 

En otros casos la percepción es una actividad relativamente inde- 
pendiente (por ejemplo, la percepción de los objetos expuestos en un 
museo, la de un espectáculo teatral, etc. +. En estos casos la percepción 
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sirve a fines que están muy lejos de ella (adquirir conocimientos, reci- 
bir una satisfacción estética, etc.). Pero estos fines se consiguen gracias 
a la percepción y no por medio de cualquier otra actividad en la que 
ésta está incluida y junto a la cual se desarrolla (como era el caso 
de los ejemplos anteriores). * 

La percepción, con carácter de actividad independiente, se mani- 
fiesta sobre todo en la observación. La observación es la percepción 
más o menos prolongada, aunque sea con intervalos, planificada e 
intencionada que se efectúa con objeto de seguir el curso de un fenó- 
meno o de los cambios que sufren los objetos. 

La observación es una forma activa del conocimiento sensorial de la 
realidad. Tiene su base fisiológica en las relaciones recíprocas compli- 
cadas entre el segundo y el primer sistema de señales. En la observación, 
como actividad independiente con un fin determinado, ya desde el 
comienzo se supone la formulación verbal de los fines y de las tareas 
que la dirigen a un objeto determinado. En estos casos, el segundo 
sistema de señales regula la actividad del primer sistema. También 
se da el caso contrario: los resultados de la observación, o sea los dates 
sensoriales de la percepción, a su vez se reflejan en el segundo sistema 
de señales y se denominan con palabras. Esto conduce al planteamiento de 
nuevas tareas y exigencias para la observación ulterior, lo que se expresa 
verbalmente y actualiza nuevas conexiones en el segundo sistema de 
señales. El proceso de observación activa es, por tanto, una acción 
recíproca ininterrumpida de los dos sistemas de señales. 

El éxito de la observación depende ante todo de lo clara que sea 
la tarea que se ha planteado. 

Juega un papel importante la división de las tareas, es decir, el 
planteamiento de tareas parciales y más concretas. Al decidir observar 
cómo un pájaro hace su nido, el hombre se plantea una serie de tareas 
parciales: observar a dónde vuela en busca de los “materiales de cons- 
trucción”, qué es lo que trae, cuánto tiempo está en el nido ajustando 
lo que ha traído, etc. 

La observación exige una pre paración especial (conocimiento previo 
de los materiales que se refieren al objeto de observación como son: los 
dibujos, las fotografías, la descripción verbal de los objetos y otras) 
por el hecho de ser una percepción relativamente prolongada, pla- 
neada, intencionada, y se efectúa con unos u otros fines de conoci- 
miento. En la preparación de la observación debe ocupar un lugar 
importante la aclaración de las tareas que se propone, las exigencias 
que debe satisfacer v la elaboración previa del plan y de los métodos 
de observación. 

Es muy importante que la observación sea activa. Esto se manifiesta 
en la actividad racional, intelectual, que acompaña a la observación 
(sobre todo juega un eran papel la comparación de los objetos) y en 
la actividad motora del observador. El hombre conoce mejor nume- 
rosas cualidades y propiedades de los objetos cuando actúa con ellos. 
Por esto es comprensible la tendencia de cada uno a coger con las 
manos, a hacer algo con el objeto que uno percibe y no limitarse a 
mirarlo. 
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Ayudan mucho los dibujos, los modelados de los objetos y todas sus 
representaciones esquemáticas, 

El papel positivo de los movimientos y las acciones en la observa- 
ción se basan, no sólo en que gracias a ella se consigue el conocimiento 
de las cualidades de los objetos que pueden ser percibidas únicamente 
cuando se manipula con ellos, sino también en que, gracias a la acti- 
vidad motora, el hombre se fija más en detalles de las cosas que 
pasarían inadvertidos en una percepción exclusivamente visual, El 
volumen de la percepción visual, o sea la magnitud de lo que el ojo 
abarca en un momento dado, es mayor que lo que se puede percibir 
con la mano, o lo que es posible representar en el dibujo y en el 
modelado del objeto. Por esto la mano, al tomar parte en la per- 
cepción, como si dijéramos, fija hacia sí el ojo y le obliga a concentrarse 
en una parte más reducida de la percepción y, de esta manera, mira 
mejor las particularidades del objeto, sus detalles. Es también muy 
importante el hecho de que la necesidad de representar una cosa estimu- 
la a percibirla con exactitud, ya que únicamente en estas condiciones la 
representación del objeto puede corresponder al original, 

El lenguaje ocupa un lugar esencial en la observación. El observador. 
al describir lo que percibe y formular los resultados de la percepción, no 
sólo se fija más en las partes aisladas o propiedades de los objetos, sino 
que tiene también una actitud más consciente hacia aquello que es 
necesario describir, se da cuenta más clara de lo que percibe, mira 
y escucha mejor aquello que le sirve de objeto de observación. 

En la enseñanza primaria tiene una gran importancia la relación 
mutua entre las observaciones de los alumnos y las palabras del maestro. 
Estas formas de conjunción pueden ser distintas: en unos casos, la 
palabra del maestro únicamente dirige la observación de los escolares 
en el momento dade o en un futuro próximo (¿cómo es el pico del 
águila?, ¿cómo son sus alas?, etc.) ; en otros, conduce al razonamiento 
de lo que ya se ha percibido (se fija, por ejemplo, en lo que pasó en el 
experimento de física, de química, etc.); en un tercer caso, la palabra 
del maestro comunica conocimientos que solamente después se van a 
ilustrar de una manera objetiva (la demostración de objetos o su re- 
presentación gráfica). Como lo han demostrado las investigaciones efec- 
tuadas bajo la dirección de Zankov, todas estas formas de combina- 
ción de la palabra del maestro y la percepción de los objetos por el 
escolar tienen distinto resultado según la tarea que se plantea el maes- 
tro en la clase. Así, por ejemplo, para estudiar el aspecto exterior 
de los objetos la primera forma resultó ser la más efectiva; para resol- 
ver otras tareas pedagógicas fueron más efectivas otras formas de com- 
binación de la palabra y las demostraciones objetivas prácticas. Hay 
fundamentos para asegurar que la primera forma de combinación 
de la palabra del maestro y la percepción de los escolares ayuda no 
- solamente para la adquisición de los conocimientos, sino también para 
el desarrollo de la capacidad de observación en los niños. 

Para el éxito de la observación es muy importante su planificación 
y sistematización. Una observación que tenga por objeto el estudio 
amplio de un objeto siempre se lleva a cabo según un plan exacto, 
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con un sistema determinado, con la observación consecutiva de unas 
partes del objeto después de otras. Solamente con una observación 
de este tipo no nos pasará inadvertido nada y no volveremos por 
segunda vez hacia aquello que ya había sido percibido. 

Es muy importante la actitud del sujeto hacia la observación. La 
calidad de la observación mejora cuando se tiene conciencia de la res- 
ponsabilidad de sus resultados y se tiene en cuenta la necesidad de 
que éstos queden registrados. Todo ello estimula a una observación 
más constante y prolongada. 

El entrenamiento prolongado en la observación conduce al desa- 
rrollo de la capacidad de observar, que consiste en saber señalar las 
particularidades características de los objetos, pero poco marcadas y 
que a primera vista parecen poco importantes. La capacidad de obser- 
var depende de la experiencia y de los conocimientos, que son los que 
permiten darse cuenta de las particularidades de unos u otros objetos 
o fenómenos; en gran medida depende de la curiosidad, 

Como todas las demás cualidades psíquicas humanas, la capacidad 
de observar no es ago innato y predeterminado y puede desarrollarse 
en un alto grado. Para ser observador es necesario ejercitarse en la 
observación: comparar distintos objetos, sus distintas facetas; fijarse 
en sus relaciones y acciones mutuas; plantearse la tarea de distinguir la 
mayor cantidad posible de particularidades del objeto o del fenómeno, 
advertir los cambios más, insignificantes en aquéllos; aprender a distin- 
guir lo más esencial de aquello que se percibe. Para desarrollar la capa- 
cidad de observación es necesaria una organización de la percepción 
que corresponda a todas las condiciones indispensables para su éxito: 
claridad de la tarea, preparación previa, actividad en la observación, 
su sistematización, etc. Es indispensable que los resultados de la obser- 
vación se valoren según su plenitud, su exactitud y su importancia. 
Los errores y defectos de la observación deben ser registrados y corre- 
gidos en las observaciones posteriores y más cuidadosas. 

La capacidad de observación es indispensable en todos los aspectos 
de la vida humana. Los inventores, los innovadores de la producción, 
los sabios, los escritores, los pintores y los actores se han caracterizado 
siempre por una gran capacidad de observación y en gran parte deben 
a ella sus éxitos. Ya desde la infancia es necesario prestar una gran 
atención al desarrollo de la capacidad de observación, así como de la 
exactitud y variedad de la percepción, sobre todo en los juegos y 
en la enseñanza, utilizando en este último caso distintas tareas (obser- 
vación de los fenómenos de la naturaleza, los cambios de tiempo, el 
crecimiento de las plantas, la conducta de los animales) y trabajos de 
laboratorio. 


10. Diferencias individuales de la percepción. 


Las diferencias de experiencia, de conocimientos, de puntos de 
vista, de intereses y de actitud emocional hacia los objetos y fenó- 
menos reales motivan grandes diferencias individuales de la percep- 
ción. Estas se manifiestan en la complejidad, en la exactitud +» en la 
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rapidez de la percepción, en el carácter de su generalización y en su 
colorido emocional. 

Los distintos tipos de percepción se forman según los hábitos y 
costumbres adquiridos en la experiencia y, por tanto, según los sistemas 
de conexiones temporales que se han creado antes. En unas personas, la 
percepción se caracteriza por una mayor integridad, un mayor colorido 
emocional y un análisis menos profundo (tipo sintético de la percep- 
ción). En otras se distingue por su caracter análitico, por una concreción 
menos manifiesta y una integridad menor (tipo analítico de la percep- 
ción). Finalmente, en un tercer tipo de personas las percepciones son 
concretas, íntegras y, al mismo tiempo, analíticas (tipo sintético-ana- 
lítico de la percepción). 

Las personas del primer tipo prestan más atención a los hechos; 
las del segundo tipo, a la significación y explicación de los hechos; las 
del tercer tipo combinan la observación y descripción de los hechos 
con su explicación. Los tipos extremos de percepción se encuentran con 
menos frecuencia que el tipo medio, el tipo sintético-analítico. 

Las marcadas diferencias individuales de la percepcción están crea- 
das por el grado de generalización y diferenciación de los sistemas de 
conexiones temporales formadas anteriormente. Una diferenciación in- 
suficiente de las conexiones temvorales conduce a una falta de plenitud 
y de exactitud de las percepciones que corrientemente se completan 
con distintas aportaciones subjetivas, lo que se observa con gran fre- 
cuencia cuando hay una excitabilidad emocional exagerada del sujeto. 

Las deformaciones subjetivas de la percepción también pueden ser 
consecuencia de la formación de estereotipos anormales, o sea de sis- 
temas de conexiones temporales sólidos, pero poco variables, y que cam- 
bian con dificultad en las nuevas circunstancias, Estos estereotipos 
anormales y poco variables se manifiestan en los prejuicios que con 
frecuencia deforman la percepción y la hacen unilateral. 


11. Desarrollo de la percepción en los niños. 


Las formas elementales de la percepción comienzan a desarrollarse 
muy temprano, en los primeros meses de vida del niño, a medida que se 
forman en él los reflejos condicionados a los estímulos complejos. 

La diferenciación de los estímulos complejos en los niños de pocos 
años aún es muy imperfecta y se diferencia mucho de la que aparece 
después. Esto se explica porque en los niños los procesos de excitación 
predominan 'sobre los de inhibición. Al mismo tiempo se observa una 
gran inconstancia de los dos procesos, así como una amplia irradiación 
de ellos y, como consecuencia de esto, la inconstancia y la inexac- 
titud de las diferenciaciones. 

Para los niños de edad preescolar y de edad escolar menor es carac- 
teristica la falta de detalles en las percepciones y su gran saturación 
emocional, El niño pequeño diferencia ante todo los objetos brillantes 
y movibles, los sonidos y olores poco corrientes, o sea todo aquello que 
le motiva reacciones de orientación y emocionales. Por su falta de 
experiencia aún no puede distinguir las particularidades esenciales y 
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principales de los objetos, de las secundarias. Las conexiones reflejo- 
condicionadas indispensables para esto aparecen únicamente a medida 
que actúa con los objetos, en los juegos y en sus ocupaciones. 

La relación inmediata de las percepciones con las acciones es una 
particularidad característica y'una condición indispensable para el desa- 
rrollo de la percepcion en los niños. Al ver un nuevo objeto, el niño 
se acerca hacia el, lo coge en sus manos y, al manipularlo, poco a poco 
distingue sus cualidades y propiedades. He aquí la enorme significación 
de las acciones del niño con los objetos para la formación de una 
percepción más detallada y verdadera de ellos. 

Para los niños es muy difícil la percepción del espacio. Las conexio- 
nes entre las sensaciones visuales, cinéticas y táctiles, que son indispen- 
sables para la percepción del espacio, se forman en el niño a medida 
que éste conoce la forma y la magnitud de los objetos, a medida que 
los utiliza, El niño aprende a diferenciar las distancias cuando comienza 
a andar solo y a moverse en un espacio más o menos grande. 

A consecuencia de una práctica insuficiente las conexiones cinético- 
visuales del niño de corta edad son aún imperfectas. De aquí la inexac- 
titud de su apreciación visual de la extensión y la profundidad. Si el 
adulto valora la longitud de una línea con un límite de error máximo 
hasta de 1/100 de la longitud, los niños de 4 a 6 años la valoran con 
un error no inferior a 1/20. Los niños se equivocan con extraordinaria 
frecuencia al apreciar el tamaño de los objetos lejanos, y la percepción 
de la perspectiva en el dibujo se adquiere únicamente al final de la 
edad preescolar, exigiendo con frecuencia entrenamientos especiales. 

Las formas geométricas abstractas (el círculo, el cuadrado, el trián- 
gulo) se unen en la percepción de los preescolares con las formas de 
objetos determinados (los niños con frecuencia llaman al triángulo 
casita; al círculo, ruedecita, etc.) y solamente después, cuando ellos 
saben la denominación de las figuras geométricas, aparece una repre- 
sentación general de estas formas dadas y la diferenciación verdadera 
de sus independencia de otros signos de los objetos. 

La percepción del tiempo es aún más difícil para el niño. En los 
niños de 2 años y medio es aún completamente indiferenciada. La utili- 
zación exacta de conceptos tales como: ayer, mañana, antes y después, 
en la mayoría de los casos se observa únicamente alrededor de los 4 años 
y la apreciación de intervalos determinados del tiempo (hora, media 
hora, diez minutos) es muy frecuente que la equivoquen los niños 
de 6 a 7 años. 

La comunicación verbal con los adultos produce en el niño grandes 
cambios en el desarrollo de la percepción. Los adultos dan a conocer 
al niño los objetos que le rodean, le ayudan a considerar sus signos 
más importantes y característicos, le enseñan a actuar con ellos y res- 
ponden a las numerosas preguntas referentes a estos objetos. Al apren- 
der la denominación de los objetos y de sus partes, los niños aprenden 
a generalizar y diferenciar los objetos según sus propiedades más im- 
portantes, 

La percepción de los niños depende en alto grado de su experiencia 
anterior. Cuanto mayor es la frecuencia con que un niño se encuentra 
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con distintos objetos más sabe sobre ellos, mejor los percibe y posterior- 
mente refleja con más exactitud las relaciones y uniones que existen 
entre ellos. 

El hecho de que los niños pequeños, al percibir cosas poco conoci- 
das o dibujos, se'limiten a enumerar objetos separados o partes de ellos 
y les sea aifícil explicar la significación total, se explica por la insufi- 
ciencia de la experiencia infantil. Los psicólogos Binet, Stern y otros, 
que fijaron su atención en este hecho, hicieron deducciones equivo- 
cadas acerca de la existencia de tipos invariables de la percepción 
según la edad e independientemente de aquello que se percibe. Así es, 
por ejemplo, el esquema de Binet que establece tres grados de la per- 
cepción de los dibujos según la edad del niño: entre los 3 y los 7 años 
el estado de enumeración de distintos objetos por separado; de los 7 a 
los 12 años el estado de descripción y, desde los 12, el estado de expli- 
ración o interpretación. 

Lo artificial de semejantes esquemas se demuestra con facilidad 
si a los niños se les presenta dibujos con contenido para ellos conocido. 
En estos casos, incluso niños de 3 años, no se limitan a una enumera- 
ción sencilla de los objetos, sino que dan una narración más o menos 
unida, aunque con la mezcla de explicaciones inventadas e imaginarias 
{datos de Rubinshtein y Ovsepian). 

Por tanto, la particularidad cualitativa del contenido de la percep- 
ción infantil es consecuencia, ante todo, de la limitación de la expe- 
riencia en los niños, de la insuficiencia de los sistemas de conexiones 
temporales que se han formado en la experiencia pasada y de lain- 
exactitud de las diferenciaciones elaboradas anteriormente. 

Las leyes de formación de las conexiones reflejo-condicionadas ex- 
¿lican también la estrecha relación que hay entre la percepción infantil 
y los movimientos y actos del niño. Los primeros años de vida del niño 
son el período de elaboración de las conexiones reflejo-condicionadas 
fundamentales entre los analizadores (por ejemplo, cinético-visual, tác- 
til-visual, y otras) cuya formación exige movimientos y acciones inme- 
diatas directas con los objetos. En esta edad los niños, al mismo tiempo 
que miran los objetos, los palpan y los tocan. Ulteriormente, cuando 
estas relaciones se han hecho más firmes y diferenciadas, la acción di- 
recta con los objetos ya no es indispensable y la percepción visual se 
hace un proceso, relativamente independiente, en el que el componente 
motor interviene en forma encubierta (principalmente en forma de los 
movimientos de los ojos). Estos dos estados se observan siempre, pero 
no se pueden relacionar con una edad determinada, ya que depende 
de las condiciones de vida, de educación y de enseñanza del niño. 

Los juegos tienen una significación muy grande para el desarrollo de 
la percepción y de la capacidad de observar en la edad preescolar y en 
la edad escolar temprana. Durante los juegos, los niños diferencian dis- 
tintas propiedades de los objetos, como son: su color, su forma, su ta- 
maño, su peso, y como todo esto se relaciona con los actos y los mo- 
vimientos se crean condiciones favorables para la acción mutua entre 
distintos analizadores y para la elaboración de representaciones múl- 
tiples de los objetos. 
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El dibujo y el modelado también son muy importantes para el desa- 
rrolló de la percepción y capacidad de observar, ya que en estos pro- 
cesos los niños aprenden a representar con exactitud los contornos de 
los objetos, a diferenciar los tonos de los colores, etc. 

En los juegos, en el dibujo y en la ejecución de otras tareas, los niños 
se acostumbran a plantearse por sí mismos la necesidad de la observa- 
ción y, con esto, al final de la edad preescolar, la percepción se hace 
más organizada y dirigida. 

En la edad escolar la percepción se hace aún más complicada, va- 
riada y con un fin determinado. La escuela, con sus numerosas ocu- 
paciones de enseñanza y de educación, abre ante el niño un complicado 
cuadro de fenómenos de la naturaleza y de la sociedad que perfecciona 
su percepción y su capacidad de observar. 

La enseñanza demostrativa contribuye muy especialmente al desa- 
rrollo de la percepción en la edad escolar. Las clases prácticas y de 
laboratorio sistemáticas, la utilización amplia del material escolar 
demostrativo, de las excursiones; el conocimiento de distintos aspectos 
de la actividad industrial, todo ello es un enorme material para el 
desarrollo de las percepciones y de la capacidad de observar en los 
alumnos. 

El desarrollo de las percepciones de los escolares exige una gran 
atención y la dirección por parte de los maestros y educadores. Esto se 
refiere, sobre todo, a: los escolares de las primeras clases que, a conse- 
cuencia de la falta de experiencia, con frecuencia no pueden separar 
lo principal y esencial en los fenómenos que observan, encuentran difi- 
cultad para describirlos, dejan pasar inadvertidos detalles importan- 
tes y se distraen en otros sin importancia y casuales, 

La tarea del maestro está en preparar cuidadosamente a los estu- 
diantes para que perciban los objetos que se estudian, comunicarles los 
datos indispensables acerca de ellos que le facilitarán dirigir la percep- 
ción y diferenciar las cualidades más importantes de los objetos. Las 
demostraciones por medio del material escolar (dibujos, esquemas, dia- 
gramas, etc.), las prácticas de laboratorio y las excursiones consiguen 
su fin únicamente cuando el estudiante tiene una conciencia clara de 
cuál es la tarea, de qué fin se persigue en las observaciones. Sin esto, 
ellos pueden mirar los objetos y no ver lo principal. 


En una de las clases del primer curso la maestra hablaba de las ardillas. 
Puso delante de los niños un dibujo con dos ardillas e hizo una descripción 
de su manera de vivir, pero no dijo nada de su aspecto exterior. Después de 
quitar este dibujo propuso a los escolares que completaran los detalles que 
faltaban en otro dibujo que representaba las ardillas y que le dieran color. 
De una manera inesperada resultó que esto era muy difícil para los niños. 
Empezaron una serie de preguntas: ¿De qué color son las ardillas? ¿Cómo 
son sus ojos? ¿Tienen bigotes? ¿Tienen cejas?, etc. Resulta que aunque los 
niños habian mirado el dibujo no habían visto casi nada en él (de las observa- 
ciones de Skatkin). 


En las clases de enseñanza primaria, con el fin de desarrollar 
las percepciones, es necesario hacer comparaciones mieticulosas de los 
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objetos, de sus distintas propiedades y mostrar las analogías y diferen- 
cias entre ellos, Tienen una significación importantísima las acciones 
personales de los alumnos con los objetos y que en éstas tomen parte 
distintos analizadores (en particular, no sólo la vista y el oído, sino tam- 
bién el tacto). * A 

Las exigencias fundamentales de la observación son: la actividad 
con un fin determinado, la. recopilación consecutiva y sistemática de 
hechos, así como su generalización y su análisis profundo y cuidadoso. 

Estas exigencias deben observarse de una manera estricta por los 
maestros y los alumnos. Sobre todo es necesario tener cuidado de la 
exactitud de las observaciones. Al comienzo, las observaciones de los 
escolares pueden ser insuficientes y poco detalladas (lo que cs natural 
en un primer conocimiento con los fenómenos), pero la observación 
nunca debe substituirse por la alteración o falsificación de hechos y 
por su interpretación voluntaria. 


CAPITULO VI 
LA ATENCION 
1. Característica general de la atención. 


Sobre el hombre actúan constantemente numerosos objetos y fenó- 
menos que tienen distintas cualidades. De todos ellos influye o se re- 
fleja en él, en cada momento, solamente una parte; el resto pasa inad- 
vertido o se percibe de una manera vaga, poco clara. 

Como ya se ha dicho, las percepciones son selectivas; son el reflejo 
claro de algo escogido entre todo lo que actúa sobre el hombre, Esto 
mismo caracteriza todas las funciones psíquicas. Al recordar o pensar, 
el sujeto se concentra en aquello que se refiere a lo que piensa o re-. 
cuerda y prescinde de todo lo que no está relacionado con el objeto 
de los recuerdos o de los pensamientos. 

La atención hacia unos objetos es el reflejo selectivo de ellos que 
implica prescindir simultáneamente de todos los demás. 

El fundamento fisiológico de la atención está en la excitación con- 
centrada en zonas determinadas de la corteza cerebral, en el foco de 
excitabilidad óptima y la inhibición simultánea, más o menos mani- 
fiesta, de las demás zonas corticales. 

Esto tiene lugar de acuerdo con la ley de la inducción negativa según 
la cual, como ya se dijo antes (pág. 59), la excitación de unas zonas 
corticales motiva la inhibición de las otras. 

El foco de excitabilidad óptima no permanece durante largo tiempo 
en un mismo lugar de la corteza, sino que constantemente pasa de unas 
zonas a otras. La zona que se encontraba en estado de excitabilidad 
óptima después de un cierto tiempo pasa a un estado de inhibición y 
allí donde hasta ahora había inhibición aparece un nuevo foco de 
excitabilidad óptima. 

Pavlov describía este desplazamiento constante del foco de excita- 
bilidad óptima de la siguiente manera: “Si el punto de excitabilidad 
óptima de los hemisferios cerebrales brillara y se pudiera ver a través 
del cráneo, veríamos en la persona que piensa cómo por sus hemisfe- 
rios se mueve una mancha luminosa, de contornos irregulares, que 
constantemente cambia de forma y tamaño, y está rodeada por una 
sombra más o menos marcada que ocupa el resto de la superficie cere- 
bral.? Esta “mancha luminosa” correspondería al foco de excitabilidad 
óptima y la'sombra que le rodeara sería el estado de inhibición de las 
zonas restantes de la corteza cerebral. 


' TP, Pavlov, Obras completas, ed. rusa. 1951, t. ITI. libro I, pág. 248, 
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La atención tiene manifestaciones externas: la mímica y los movi- 
mientos. Estas expresiones son distintas cuando el sujeto está ocupado en 
sus pensamientos o cuando percibe algún objeto exterior (figs. 31 y 52) 

Los signos externos de la atención no siempre corresponden exac- 
tamente a su estado real. Junto con la atención y distracción reales 
puede haber estados de atención y distracción ficticios (Strajovj en 
que las manifestaciones .externas no corresponden a la situación real, 

En la corteza cerebral hay en cada momento algún foco de excita- 
bilidad óptima, lo que significa que el sujeto está atento en algo. Por 
esto, cuando hablamos de falta de atención no queremos decir que 
ésta falte en absoluto, sino que no está dirigida a aquello en que debiera 
estarlo en el momento dado. Decimos que un escolar es poco atento, 
cuando su atención no se fija en lo que debe hacer en la clase, pero 
de hecho está dirigida a cualquier otra cosa. 

El foco de excitabilidad óptima asegura, en las condiciones dadas, 
que lo que actúa sobre ei cerebro se refleje mejor. Esto determina el 
papel importantisimo de la atención en las funciones perceptivas que, 
a su vez, son premisas indispensables para cualquier actividad humana. 

Particularmente es muy importante el papel de la atención en el 
estudio. Con frecuencia la falta o insuficiencia de atención del estu- 
diante motiva que no se comprenda o se fije mal en la memoria el 
material de estudio, que se tengan equivocaciones al realizar las ta- 
reas, en la lectura, en la escritura, en los ejemplos y problemas ma- 
temáticos, en distintas clases de trabajo individual, etc. La atención 
es una premisa indispensable para que el estudiante trabaje con éxito. 


Fig. 51. Atención durante el trabajo. 


Fig. 52. 


CARACTERISTICA GENERAL DE LA MENCION 


Reproducción del cuadro Cálculo mental, del pintor 
N. P. Bogdanov-Belski. 
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2. La atención involuntaria. 


La elección del objeto o estímulo que en un momento dado se 
refleja en la conciencia, de entre los muchos que actúan constante- 
mente sobre el hombre, se efectúa en muchos casos involuntariamente, 
sin intención. Es entonces cuando hablamos de atención involuntaria. 
Esta se fija directamente a consecuencia de las particularidades de los 
objetos o fenómenos que actúan sobre el sujeto. 

La atención involuntaria es un reflejo de orientación motivado por 
los cambios y oscilaciones del medio exterior, o sea la aparición de un 
estímulo que hasta ahora no existía y que en un momento dado actúa 
por primera vez sobre el sujeto. Los movimientos que se efectúan en 
estos casos tienen por objeto adaptar el aparato receptor para captar 
mejor el estímulo en las condiciones dadas. “Nosotros miramos con 
fijeza la imagen que aparece, prestamos oído a los sonidos, olfateamos 
intensamente los olores que se nos aproximan y si el nuevo objeto está 
cerca de nosótros procuramos palparlo y, en general, tendemos a apo- 
derarnos de todo nuevo fenómeno u objeto por medio de las super- 
ficies perceptoras y de los órganos de los sentidos correspondientes.” ? 

El reflejo de orientación, al dar posibilidades de informar mejor y 
de manera más completa del estímulo que ha comenzado a actuar, 
crea las posibilidades indispensables para una reacción adecuada a este 
estímulo. Este es el sentido biológico de este fenómeno para los ani- 
males. En esto reside la significación importantísima que tiene para 
el hombre. 

No todo cambio del medio atrae la atención involuntaria, Otros 
estímulos que actúan al mismo tiempo pueden inhibir el reflejo de 
orientación. Para que el nuevo estímulo se haga objeto de atención 
es necesario que tenga ciertas particularidades que permitan desta- 
carlo de todo lo demás que actúa sobre el hombre en este momento. 

Å Entre estas particularidades está la fuerza del estimulo. Los estímulos 
fuertes (la luz intensa, los colores brillantes, los sonidos y olores fuertes) 
fácilmente llaman la atención, ya que según la ley de la fuerza cuanto 
más fuerte es el estímulo mayor es la excitación que causa y, por tanto, 
es mayor el reflejo. Esto a su vez lleva consigo el refuerzo de la induc- 
ción negativa motivada por esta excitación, o sea la intensificación de 
la inhibición en otras zonas de la corteza cerebral. 

No solamente tiene importancia la fuerza absoluta del estímulo, sino 
támbién la relativa, o sea la relación entre la fuerza del estímulo dado 
y las de otros entre los cuales actúa y que le sirven como de fondo, 
Un estímulo fuerte puede pasar inadvertido si actúa sobre el fondo de 
otros estímulos también fuertes. En medio del ruido de la calle de una 
ciudad grande los sonidos fuertes no llaman la atención, a pesar de 
que estos mismos la Jlamarían si se oyeran en el silencio de la noche. 
Por el contrario, determinados estímulos débiles son objeto de atención 
si aparecen sobre' un fondo falto de otros estímulos: un rumor peque- 
ñísimo en un silencio absoluto, una luz muy débil en la obscuridad. 


2 L P. Pavlov. Obras completas, ed. rusa, 1951, t. III. libro I, pág. 309. 
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b En todos estos casos el contraste entre los estímulos juega el papel 
decisivo para llamar la atención involuntaria. Esto se refiere no sólo 
a la fuerza de los estímulos, sino también a todas sus otras propiedades. 
El hombre dirige involuntariamente su atención a todas las diferencias 
sensibles, sean éstas por la forma, por el tamaño, por el color o pot 
la duración de la acción. Un objeto pequeño resalta mejor entre gran- 
des; un sonido prolongado en medio de sonidos intercurrentes y cortos: 
un círculo coloreado entre círculos de otro color. Las cifras llaman la 
atención si están intercaladas entre las letras; las palabras extranjeras 
si se encuentran en un texto de otro idioma; el triángulo cuando está 
dibujado entre cuadriláteros. 

z. Los cambios bruscos o repetidos de los estímulos llaman mucho la 
atención, así como los cambios en el aspecto exterior de las perso- 
nas y Cosas muy conocidas, la intensificación y debilitación periódica 
de los sonidos, de la luz, etc.: del mismo modo actúa el movimiento de 
los objetos. 

¿, Una causa importante de la atención involuntaria es la novedad de 
los objetos y fenómenos. Lo nuevo fácilmente se hace objeto de aten- 
ción. Todo lo que es generalizado, uniforme, de un solo tipo y se repite 
con frecuencia es inoperante para la atención. Sin embargo, lo nuevo 
sirve de objeto de atención en la medida en que puede ser compren- 
dido o excita a pensar sobre ello; para esto: debe relacionarse con la 
experiencia pasada. Si esto no tiene lugar, lo nuevo llama la atención 
solamente por poco tiempo. El reflejo incondicionado de orientación 
desaparece con rapidez. Para que la atención sea prolongada son indis- 
pensables reacciones condicionadas de orientación, una cadena com- 
pleta de ellas, y esto es posible sólo cuando en los nuevos objetos y 
fenómenos, junto a lo que se percibe por primera vez, hay algo con lo 
que ya se han formado conexiones temporales, o sea que ya están rela- 
cionados con algo conocido, 

La atención involuntaria, aunque está motivada por los estímulos 
externos, se determina en gran parte por el estado del sujeto. Unos 
mismos objetos y fenómenos pueden ser objeto de atención, o no lla- 
marla, según como sea el estado de la persona en un momento dado. Para 
esto tienen importancia, en primer lugar, losfintereses y necesidades de 
la persona y su actitud hacia lo que actúa sobre ella. Todo lo que está 
relacionado con la satisfacción o insatisfacción de las necesidades (sean 
éstas orgánicas, materiales o espirituales y culturales) ; todo lo que co- 
rresponde a los intereses, hacia lo que hay una actitud emocional clara- 
mente manifiesta y determinada, se hace fácilmente objeto de la aten- 
ción involuntaria. La persona que se interesa por los deportes fija su 
atención en el anuncio de un espectáculo deportivo más rápidamente 
que la que no se interesa por la vida deportiva; el anuncio de un con- 
cierto llama más la atención de un músico que la de una persona 
cuyos intereses no están relacionados con la música. 

El estado de ánimo de la persona también determina en gran me- 
dida qué es lo que llama más su atención de todo aquello que actúa 
sobre ella en un momento dado. 
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También tiene significación el estado de cansancio en que se encuen- 
tra el sujeto. Es bien conocido que cuando se está muy casando pasa 
inadvertido aquello que llama la atención cuando se está descansado. 

El estado de la corteza cerebral juega un papel extraordinariamente 
destacado; en particular, su estado de actividad o inhibición. Es im- 
portante la excitación dominante (el foco de excitación dominante) 
que se tiene en-la corteza en el momento dado. 


3. La atención voluntaria. 


La atención voluntaria, a diferencia de la involuntaria, se deter- 
mina por los fines de la actividad consciente a los que se dirige. La 
tarea que se ha planteado cor:cientemente el sujeto determina los 
objetos y fenómenos, las facetas y las cualidades que es necesario des- 
tacar para efectuar esta actividad, o sea aquello en lo que hay que 
fijar la atención en este caso. 


Cuando leemos una carta y estamos absorbidos por lo que se nos comunica 
en ella no prestamos atención a cómo están escritas las letras. Unicamente 
fijamos la atención en este aspecto si alguna de ellas dificulta la lectura. Enton- 
ces nos concentramos involuntariamente en las letras aisladas que son distintas. 
Pero si el maestro revisa los cuadernos de los escolares, sobre todo cuando éstos 
todavía están empezando a aprender a escribir, y debe comprobar cómo escriben, 
su atención está dirigida precisamente a cómo están escritas las letras. Esto no 
se hace como consecuencia de una particularidad de las letras, sino bajo la 
influencia de la tarea que se ha planteado el maestro: comprobar la exactitud 
de la escritura de las letras. Precisamente esta atención dirigida por la tarea 
planteada es la que se denomina voluntaria. 


La base de la atención voluntaria son las conexiones que se han 
formado en la experiencia pasada entre una u otra tarea o, más exac- 
tamente, entre su fórmula verbal (ya que toda tarea se formula ver- 
balmente) y los actos que corresponden a una dirección determinada 
de la atención. Cada vez que se plantea la misma tarea se actualizan de 
nuevo las conexiones indispensables para la ejecución de los actos que 
exige. Esto significa que la atención se somete a la tarea activa. 

% La atención voluntaria puede dirigirse y mantenerse sin dificul- 
tad cuando nada extraño impide la açtividad que se efectúa y también 
cuando existen determinados inconvenientes. Estos pueden ser estímulos 
externos (sonidos y estímulos visuales que nos distraen) ; algunos estados 
especiales del organismo (enfermedad, cansancio, etc.), o pensamientos. 
representaciones o sentimientos no relacionados con lo que se efectúa. 
Para vencer estos obstáculos son necesarios actos especiales que tengan 
por objeto mantener la atención sobre aquello que exige la tarea, Al- 
gunas veces es indispensable eliminar o, por lo menos, debilitar la in- 
fluencia de los estímulos externos accesorios: recoger los objetos que 
desvían‘ la atención, disminuir la intensidad de los sonidos que nos 
llegan, etc. Con frecuencia se elimina previamente todo lo que puede 
molestar en el trabajo, se pone en orden el lugar de trabajo, se pre- 
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para todo lo que es necesario para éste, se crean las condiciones im- 
prescindibles de iluminación y silencio, se toma una posición cómo- 
da, etc. La creación de condiciones habituales de trabajo tiene una gran 
importancia. La existencia de éstas y el hecho de que no haya nada 
nuevo hacia lo cual el sujeto aún no está acostumbrado son premisas 
esenciales para concentrar la atención y fijarla en la actividad que se 
realiza, 

Sin embargo, no siempre la existencia de condiciones exteriores 
favorables aseguran la atención. 

Para la calidad de la atención tienen una gran importancia la sig- 
nificación de la tarea, el lugar que ésta ocupa en la vida y en la acti- 
vidad del sujeto, el que éste comprenda el significado de su ejecución 
o no ejecución y el deseo de llevarla a cabo. Cuanto más importante 
es la tarca, más clara su significación y más fuerte el deseo de efectuarla, 
más llama la atención todo aquello que es indispensable para llevarla 
a cabo. 

También tienen importancia los intereses y, sobre todo, los intereses 
constantes de la personalidad. Pero esta relación entre los intereses „y 
la atención voluntaria es indirecta. Esto significa que los resultados de la 
actividad, igual que ésta misma, pueden ser indiferentes; pero aquello a 
que conducen posteriormente, por el contrario, es de un gran interés, 
y esto tiene una influencia positiva extraordinaria en la ejecución de 
la actividad y excita 'a ser atento, 


Por ejemplo, la traducción de un texto extranjero, por si misma puede no 
tener interés alguno; pero el dominio de ese idioma responde a los intereses 
del escolar, el cual, al tener conciencia de esto, ejecuta atentamente la tarea 
que se ha planteado, o sea la traducción del texto. La preparación de algunos 
detalles para un modelo de aviación es tarea que por sí misma no es interesante 
para el adolescente, pero como está incluida en un asunto para él interesante, 
el modelado de aeroplanos, por esto ejecuta esta tarea con atención. 


De ahí que el convencimiento de que es necesario efectuar una 
determinada actividad ayuda a fijar la atención, así como la compren- 
sión de su significado, el deseo de conseguir los mejores resultados y el 
hecho de relacionar lo que se hace con los intereses del sujeto. Sin 
embargo, para que todo esto llame la atención son necesarios algunos 
actos especiales. 

En algunos casos ayuda el recordarse a sí mismo que es necesario 
ser atento, sobre todo si esto se hace en los momentos “críticos” que 
exigen mayor atención. Esta advertencia se puede organizar con an- 
terioridad, de modo que el sujeto prepara lo que debe servir de señal 
para forzar al máximo la atención. El tornero sabe con anterioridad 
que tiene que ser atento cuando la cuchilla va a llegar a un punto 
determinado de la pieza que se tornea. Esta señal, marcada con an- 
terioridad, le recuerda que es indispensable reforzar la atención en un 
momento determinado. 

También sirven de apoyo el planteamiento de preguntas cuyas res- 
puestas exigen la percepción atenta de aquello que garantiza el éxito 
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de las acciones. La observación atenta de un cuadro se puede conseguir 
si nos planteamos preguntas referentes a su contenido, a detalles ais- 
lados, a la composición, al colorido, etc. El escolar copia atentamente 
las palabras del libro si se le hace la pregunta: “¿Y ahora qué es lo 
que debes copiar?” ; también resuelve con atención los ejemplos en que 
son necesarias distintas operaciones aritméticas si se le hace la pregunte : 
“¿Qué hay que hacer ahora?” 

Los datos experimentales muestran que los escolares hacen menos 

faltas ortográficas cuando resuelven ejercicios en los que hay faltas de 
letras en algunas palabras (que corresponden a una ortografía deter- 
minada) y ellos deben completar, que cuando escriben estas palabras 
al dictado (datos de Petrova). Esto se explica porque la falta de letras 
les excita a hacerse la pregunta: “¿Qué es necesario escribir aquí?”, 
mientras que en el dictado esta pregunta es probable que no se plantee. 
Es bien conocido que cuando el alumno debe resolver una serie de 
problemas de distintas operaciones aritméticas en ocasiones efectúa una 
misma operación unas cuantas veces seguidas sin tener en cuenta los 
signos que hay en los ejemplos. La causa de ello también está en que 
él no se hace la pregunta: “¿Qué es lo que hay que hacer aquí?” 
x, Es muy importante combinar el planteamiento de estas preguntas 
con el reconocimiento de lo que ya se ha hecho (tal palabra que se 
ha escrito, tal ejercicio aritmético que se ha resuelto, tal línea que 
se ha dibujado, etc.). También ayuda el reconocimiento consciente de 
lo que se hace ahora y la advertencia de las necesidades que debe satis- 
facer esta acción. El reconocimiento de todo esto se lleva a cabo en 
forma de recuento verbal de lo que se ha hecho o de lo que se hace 
en este momento. Por tanto, la ejecución atenta de algo exige la inter- 
vención del segundo sistema de señales, la denominación verbal de lo 
que se hace o de lo que se ha hecho y la manifestación verbal de las 
necesidades que deberá satisfacer la actividad realizada o sus conse- 
cuencias, 

En la ejecución de actividades intelectuales juega un gran papel 
su combinación con una actividad manual. El niño que empieza a leer 
mantiene mejor la atención sobre lo que lee, si señala con el dedo los 
renglones. El curso de un río se puede seguir mejor en el mapa, si se va 
marcando con la punta del lápiz. Cuando se ejecutan actividades ma- 
nuales disminuye la posibilidad de distraerse de lo que es objeto de la 
atención. De aquí se deriva un principio importante: para fijar la aten- 
ción en algo es deseable que aquello en lo que se debe fijar se haga 
vbjeto de actividades manuales que servirán de aboyo a las funciones 
intelectuales que exigen atención hacia este objetivo, 

Todo lo dicho acerca de las condiciones de la atención voluntaria 
muestra su dependencia de la organización de la actividad. Conseguir 
una atención voluntaria hacia aquello a lo cual debe ser dirigida significa 
organizar la actividad de tal manera que garantice, en las condictones 
dadas, el reflejo de los objetos conforme a la tarea que está planteada. 

Al mirar con atención un cuadro, el sujeto efectúa una porción de 
actos que tienen por objeto percibirlo mejor: se acerca hacia él, se aleja, 
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mira desde distintos puntos, entorna los ojos, cambia la mirada de un 
punto a otro, la fija en algo que le ha interesado, hace como si palpara 
con los ojos el cuadro, lo compara con lo que ya conoce por su experiencia 
pasada, piensa sobre su contenido, reflexiona sobre las ideas del autor, 
valora sus méritos y señala sus defectos. Todo esto lo hace bajo la 
influencia de la tarea que se ha planteado y para conseguir un reflejo 
mejor, en las condiciones dadas, que exige esta tarea, Esto es lo carac- 
terístico de una actividad atenta. 

Con frecuencia esta organización de la actividad exige un esfuerza 
considerable. Otras veces se efectúa con facilidad, como algo corriente, 
cuando nos encontramos en la situación de que esta actividad ya se ha 
efectuado unas cuantas veces, Sin embargo, lo esencial para la atención 
voluntaria es una organización determinada de la actividad. Esto es lo 
que la caracteriza. 

Los dos tipos de atención, la involuntaria y la voluntaria, no se 
pueden separar completamente uno de otro. Con frecuencia la atención 
voluntaria pasa a ser involuntaria. Así sucede, por ejemplo, cuando se 
realiza algo en lo que no hay interés, siendo necesario un esfuerzo de 
voluntad para mantener la atención; pero si después aparece el inte- 
rés hacia lo que se hace, entonces la atención ya se mantiene sin ningún 
esfuerzo. Al comenzar a leer un libro, el escolar no tiene interés hacia 
él y es necesario que se le induzca a ser atento; a medida que crece el 
interés hacia el contenido del libro, la atención ya no exige esfuerzo, 

También tiene lugar el caso contrario: la atención involuntaria se 
debilita o desaparece aunque la ejecución de los actos exija que el sujeto 
continúe atento. En estos casos la fijación de la atención en aquello 
que antes la fijaba por sí misma se efectúa voluntariamente. 

Estos dos casos, el paso de un tipo a otro de atención, se observan 
con frecuencia en la práctica escolar. No se debe mantener la atención 
durante largo tiempo sobre aquello que no la llama de manera invo- 
luntaria y que exige constantemente un esfuerzo voluntario. El maestro 
debe conseguir un interés inmediato hacia el trabajo que al principio 
reclamaba una atención voluntaria. Tampoco se puede permitir que 
los alumnos dejen de estar atentos a lo que hacen si el interés hacia ello 
desaparece, Los escolares deben estar atentos incluso cuando el trabajo 
por sí mismo ya no les interesa de una manera inmediata. 


+. Particularidades de la atención. 


AÌ caracterizar la atención se diferencian Jos siguientes aspectos: su 
grado de concentración, su intensidad o tensión, su distribución, su cons- 
tancia o fijación y su capacidad para trasladarse de un objeto a otro. 

A) La concentración de la atención está determinada por la selec- 
ción de un círculo limitado de objetos a la que ella está dirigida. Cuanto 
más reducido es este círculo de objetos, más concentrada es la atención. 

Desde un punto de vista fisiológico la concentración de la atención 
es la limitación muy manifiesta del foco de excitabilidad óptima de la 
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corteza cerebral. El volumen de la atención es la cantidad de objetos 
que abarca cuando se perciben simultáneamente, 

Para determinar el volumen de la atención en el laboratorio se 
hacen los siguientes experimentos. 

Ante el sujeto se pone el taquistoscopio, aparato especial para estos 
experimentos. En el centro del plano vertical del aparato se pone la 
tarjeta de exposición en la que hay unas cuantas cifras o figuras. De- 
lante de este plano hay una mampara movible que tiene una ventanilla 
a la altura de la tarjeta de exposición. Hasta el comienzo del experi- 
mento la tarjeta está cubierta por la parte inferior de la mampara. 
que está levantada. Al caer la mampara la tarjeta queda al descubierto 
durante algún tiempo y después de nuevo se tapa por la parte superio: 
de la mampara. La exposición se limita corrientemente a un tiempo 
corto para que la percepción de todos los objetos sea en lo posible 
simultánea. Por regla general, el tiempo de exposición no es superior 
a una décima de segundo, ya que en este período el ojo no tiene tiempo 
de hacer ningún movimiento y la percepción de los objetos práctica- 
mente es simultánea. La cantidad de objetos percibidos en esta expo- 
sición rápida es lo que caracteriza el volumen de la atención. 

El volumen de la atención depende de las particularidades de los 
objetos percibidos y del carácter y fines de la actividad del sujeto. 

Por ejemplo, si se expone en la tarjeta una serie de letras que no 
forman una palabra y se propone reconocerlas, el número de letras 
gue se reconocen es menor que cuando se muestran letras que forman 
una o varias palabras. En el primer caso, para resolver la tarea, es 
necesaria la percepción clara de cada una de las letras. En el segundo, 
la tarea puede resolverse, aunque la percepción de algunas letras que 
forman la palabra no sea suficientemente clara. 

Se observan cambios importantes del volumen de la atención cuando 
se modifican algunas particularidades de los objetos. Por ejemplo, el 
volumen de atención es mayor cuando se muestran letras de un mismo 
color que cuando se presentan letras de distintos colores. El volumen 
de atención también es mayor cuando las letras están dispuestas en 
línea en vez de estar distribuidas irregularmente. En este último caso 
la atención es menor, También se perciben más letras cuando son del 
mismo tamaño. 

Por tanto, ante una misma tarea, el volumen de atención es distinto 
según el material que se percibe. 

Por otra, parte, si cuando se muestran los mismos objetos se com- 
plica la tarea de la percepción, el volumen de atención puede cambia: 
de una manera marcada. Así, cuando se muestran letras que no forman 
una palabra, si se pide que se indiquen algunas irregularidades o que 
se señale el color de cada una de ellas por separado, el número de letras 
que se perciben con arreglo a esta tarea resulta menor que cuando 
“únicamente es necesario nombrarlas. La disminución del volumen de 
atención en este caso se debe a que esta tarea exige una percepción más 
dara, de cada letra por separado, que la que es necesaria sólo para 


3 Véase figura 39, pág. 150. 
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nombrarla. Por tanto, el volumen de la atención ante un mismo material 
es distinto en dependencia de la tarea y el fin de la percepción. 

Como lo han demostrado numerosos experimentos (llevados a cabo 
por primera vez en el laboratorio de Wundt y otros), el volumen de 
atención en los adultos, cuando se perciben objetos del mismo tipo, pero 
que no están ligados entre sí por su sentido (por ejemplo, letras sepa- 
radas), oscila entre cuatro y seis objetos, 

B) La intensidad de la atención se caracteriza por el grado de 
dirección hacia los objetos dados y la abstracción simultánea de todo 
lo demás. Esta es la manifestación más clara de lo que en general 
caracteriza la atención. Cuando hay una atención intensa, el sujeto 
está concentrado en aquello a que está dirigida, y no ve ni oye lo que 
pasa a su alrededor. 

Una gran intensidad de la atención se alcanza cuando se dan cn 
alto grado las condiciones que la caracterizan (la acción de estímulos 
fuertes muy destacados sobre el fondo general, un interés muy marcado 
hacia el objeto o el fenómeno, su significación importante para resolve: 
la tarea que se ha planteado el sujeto). . 

La base fisiológica de una atención intensa es la excitación muy 
marcada en uno de los focos del cerebro, y la inhibición, igualmen- 
te marcada en las restantes zonas de la corteza. En estos casos, la acción 
de estímulos externos no causa en el foco de excitabilidad óptima (o la 
causa en pequeño grado), según la lev de inducción negativa, la inhibi- 
ción que aparece cuando hay otros estados de la corteza. 


Fie. 53. Experimento con el soporte (aparato para estudiar la distribución 
de la atención). 
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Las dos particularidades que hemos señalado de la atención, su 
concentración y su intensidad, están estrechamente ligadas entre sí. 
. Cuanto menor es el círculo de estímulos objetivos a los que está dirigida, 
mayor-es la posibilidad de una atención hacia ellos y, por el contrario, 
cuanto mayor-es el número de objetos que abarca la atención, más difícil 
es alcanzar un nivel alto de su intensidad. Cuando se exige una atención 
intensa hacia algo, el círculo de objetos a que ésta se dirige se reduce. 

C) La distribución de la atención es el estado correspondiente a 
la acción simultánea de dos o varias acciones. Para ilustrar esta idea 
pueden servir los ejemplos siguientes: la atención del chofer que se 
encuentra en el camino con otros automóviles y, al mismo tiempo, 
atiende a las vueltas de la carretera y regula la velocidad del coche: 
la exposición que hace el maestro de un nuevo material de estudio, al 
mismo tiempo que observa la conducta de los escolares. 

En el laboratorio, la distribución de la atención se puede estudiar 
mediante el aparato soporte de la fig. 53. Consta de una plancha metá- 
lica con: orificios de distinta forma. A lo largo de estos orificios puede 
moverse una aguja metálica por medio de dos manivelas. El mo- 
vimiento de una de ellas coloca la aguja en situación longitudinal; al 
mover la otra, la aguja queda en situación transversal. El movimiento 


simultáneo de las dos manivelas permite mover la aguja en cualquier. 


dirección. La tarea consiste en mover la aguja de tal manera que no 
toque los bordes del orificio, para lo cual es necesario distribuir la aten- 
ción entre dos actos (movimiento de las dos manivelas). En todos los 
casos semejantes, es necesaria una organización especial de la actividad 
que se caracteriza por la distribución de la atención. 

Para la distribución de la atención, la característica es que solamente 
“na de las acciones se efectúa con plena conciencia de lo que ella exige 
para su ejecución, mientras que las otras se efectúan con un reflejo 
incompleto de lo que exigen. Cuando el maestro explica una lección. 
y al mismo tiempo vbserva la conducta de los alumnos, está concentrado 
en lo que él expone, y de la conducta de los alumnos percibe solamente 
aquello que le sirve de señal de su cansancio, de que no han compren- 
dido las explicaciones o de que alteran la disciplina, 

La dificultad en conseguir la distribución de la atención, cuando 
actúan estímulos simultáneos de distinto carácter, se puede juzgar por 
el hecho de que en estos casos, corrientemente al principio, se percibe 
uno de los estímulos, y solamente después de algún tiempo (aunque 
éste sea muy corto) se percibe el segundo. De esto nos podemos con- 
vencer con ayuda del llamado aparato de complicación, destinado a los 
experimentos con conjunción de estímulos de distinto tipo. El aparato 
consta de una esfera de reloj que tiene cien divisiones por las que da 
vueltas rápidas una aguja (fig. 54). Cuando la aguja pasa por una de 
las divisiones suena un timbre, La tarea del sujeto es precisar en qué 
división se encontraba la aguja cuando sonó el timbre. Corrientemente, 
el sujeto no acierta en nombrar la división que correspondió al sonido del 
timbre, nombra la anterior o la siguiente. Por tanto, su atención estaba 
dirigida a uno de los estímulos, el sonido o la situación de la aguja. 
v solamente después, con un cierto retraso, se dirige hacia el otro. 
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La distribución de la atención es posible porque cuando en la cor- 
teza predomina un foco de excitación, en las otras zonas hay únicamente 
una inhibición parcial, y, a consecuencia de esto, tales zonas pueden 
regir simultáneamente los actos que se ejecutan. “¿No es una cosa 
frecuente —decía Pavlov— que cuando nosotros estamos ocupados en 
un asunto, o con un pensamiento, al mismo tiempo podamos hacer otra 
Cosa que es muy conocida por a 
nosotros? Es decir, podemos tra- o s 005 Ə 
bajar con aquellzs zonas de los Ma anda, 10 
hemisferios que :> encuentran en yo e 
un cierto grado de inhibición ex- 
terna, ya que lus puntos del ce- 
rebro ligados con nuestro asunto 
principal están latensamente ex- 
citados.” + 

La posibilidad de realizar ac- 
tos, cuando las zonas correspon- Z 5 
dientes de la corteza cerebral 651 > 3 
están parcialmente inhibidas, es so 7 | 
mayor cuanto más habituales y 
automatizados sor tales actos. Por 
esto la ejecución simultánea de las 
acciones es más fácil cuanto mejor 
las conoce el sujeto. Esta es una 
de las condiciones fundamentales Fis: 54 Aparato complicador, para ex- 
para la distribución de la aten- perimentos con conjunción de estímulos, 
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simultánea es difícil. Por el contrario, si 
o de su repetición frecuente ya se ha formado un cierto siste 
nes, la ejecución simultánea se consigue con más facilidad 

D) La constancia de la atención se determina por “una fijació 
prolongada sobre algo, Esta es su característica en el tiempo Pero esto 
no significa que la atención esté dirigida todo el tiempo a un mismo 


_Los objetos de las acciones y éstas misınas pueden cambiar (y lo 
más frecuente es que cambien), pero la dirección general de la activi- 
dad debe mantenerse constante. Cuando un escolar manifiesta “una 
atención constante en la lectura, en la escritura y en la solución de 
problemas matemáticos, el objeto de sus acciones, igual que las acciones 
que efectúa, cambian: sin embargo, la dirección general de su activi- 
dad, que está determinada por las tareas que debe realizar, sigue siendo 


tT. P. Pavlov. Obras completas, ed. rusa. 1951, t. IV. pág, 428, 
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la misma todo el tiempo. Por tanto, se dice que hay una atención cons- 
tante cuando el sujeto está fijo durante mucho tiempo en un asunto 
determinado y sometido a una tarea. 

La constancia de la atención, desde el punto de vista fisiológico, 
significa que los focos de excitabilidad óptima son aquellas partes de la 
- corteza cerebral reguladoras de las acciones que forman los eslabones 
consecutivos de una actividad única. 

Una de las condiciones principales para mantener la atención es 
que las impresiones que se reciben o las acciones que se ejecutan sean 
variadas, Todo lo que es monótono rápidamente disminuye la atención. 
Cuando actúa de una manera prolongada un mismo estímulo, la excita- 
ción, según la ley de inducción negativa, causa una inhibición en esta 
misma zona de la corteza, y esto sirve de base fisiológica para la dismi- 
nución de la atención. Es difícil mantener la atención durante largo 
tiempo sobre una misma cosa. Si hay un cambio de objetos o de las 
acciones que se efectúan, la atención se conserva durante mucho tiempo 
a un nivel alto. Para conservar la atención durante mucho tiempo sobre 
una misma cosa es necesario descubrir en ella nuevos detalles, plan- 
tearse distintos problemas, ejecutar diferentes acciones, aunque todo 
esto esté sometido al fin gener] que se persigue. K. S. Stanislavski 
caracterizaba bien la significación de estas condiciones cuando decía 
que para ser atento no es suficiente mirar el objeto durante mucho 
tiempo, sino que es necesario mirarlo desde distintos puntos y variar su 
percepción. 

Es esencialmente importante efectuar alguna acción con el objeto. 
Esto mantiene el estado de actividad de la corteza cerebral indispen- 
sable para conservar la excitabilidad de sus distintas zonas, lo que es 
la base de la atención. “La necesidad natural de hacer algo con el obieto 
-—decía Stanislavski— es lo que motiva la atención hacia él. La acción 
es lo que concentra más la atención en el objeto. Por esto, cuando la 
atención se funde con la acción y se entrclarar entre sí es cuando se crea 
una conexión firme con el objeto.” * 

~ También tienen gran significación las man:puiaciones con los obje- 
tos, las operaciones que se hacen con ellos. Esto enriquece las impre- 
siones acerca de un objeto determinado, da un conocimiento más com- 
pleto y una percepción mejor de él. o , . 

Un papel destacado juega también la actividad racional interna que 
debe ir dirigida a solucionar las tareas que exigen un reflejo más com- 
pleto del objeto de la atención. Una de las condiciones más importantes 
para la atención constante es el planteamiento de nuevas tareas par- 
ciales y el intento de resolverlas dentro de una misma actividad. 

Incluso cuando se ejecutan acciones sencillas muy repetidas la aten- 
ción se puede mantener fija durante mucho tiempo, si se refuerza con 
estímulos que exigen cada vez la ejecución de una acción determinada. 
En los experimentos de Dobrinin, el sujeto de exploración debía tachar 
los círculos que pasaban delante de él (con una velocidad de tres por 
segundo) en la ventanilla de una mampara por la que pasaba la cinta 


5 K. S. Stanislavski. La autoeducarión del actor, ed. rusa, 1954, t. II, pá- 
gina 102. 
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en la que estaban impresos estos círculos. Los resultados demostraron 
que el sujeto podía trabajar sin equivocaciones a pesar de la gran velo- 
cidad de la cinta, durante 20 minutos, aunque en este tiempo tenía 
que tachar 3.600 círculos. 

El estado opuesto a la constancia o fijación de la atención es la dis- 
tracción. Su base fisiológica es la inhibición externa motivada por los 
estímulos accesorios, o la inhibición interna que se desarrolla a con- 
secuencia de la actividad monótona 
o de la acción prolongada de un mis- 
mo estímulo, 

La acción de distraer de los estimu- 
los accesorios depende del carácter de 
éstos y de la relación que tienen con 
el objeto de la atención. Según los 
datos de Svift, los estímulos parecidos 
al objeto en el que se concentra la 
atención distraen más que los estímu- 
los de distinta naturaleza, Por ejem- 
plo, los estímulos visuales tienen una 
acción más inhibidora cuando es nece- 
sario reaccionar a una impresión visual 
cualquiera que cuando es necesario 
reaccionar a un estimula auditivo, Fig. 55. 


ate y Importante el caracter de la actividad en que se fija la 
segun los datos de Titchener y Fogt, la percepción sufre 
menos la influencia de estímulos extraños que el pensamiento, si éste 
no opera con objetos reales presentes. De todas las percepciones las 
visuales son las que sufren menos la influencia de los estímulos extrañ 
(Fincci). nos 
Se denomina oscilación de la atención la desviación o debilitamiento 
periód pco obje nión que se alterna con la vuelta o refuerzo hacia 
Hay oscilaciones de la atención incluso en el trabajo muy concen- 
trado, lo cual se explica por el cambio alternativo de los procesos de 
excitación e inhibición de la corteza cerebral. 
, Las oscilaciones periódicas se muestran bien en la percepción de las 
imágenes llamadas gemelas. Si se mira la fig. 55, donde está represen- 
tada una pirámide truncada, se percibe que su base está diricida hacia 
nosotros o bien, al contrario, con el vértice hacia nosotros. Para dis- 
minuir esta oscilación de la atención es conveniente intentar renresen- 
tarse mentalmente la pirámide o bien como pedestal (en este caso Para 
recerá que el vértice está dirigido hacia nosotros). o bien como una 
habitación vacía en la que se ven tres paredes, el suelo y el techo (enton- 
ces la pirámide nos parecerá con la base dirigida hacia nosotros). El 
hecho de dar a la imagen la significación de un objeto determinado 
facilita mantener la atención en una dirección. 
o Con mucha frecuencia se observan pequeñas oscilaciones de la aten- 
ción. En una cantidad de experimentos para investigar la velocidad 
de reacción, en los cuales como respuesta a un estímulo cualquiera (so- 


K 


1 
| 
| 
| 
| 


192 LA ATENCION 


nido o luz) es necesario hacer un movimiento establecido anterior- 
mente (por ejemplo, apretar un botón en un circuito eléctrico), se ha 
observado que los mejores resultados se obtienen cuando la señal de 
advertencia se da aproximadamente dos segundos antes del estímulo. 
Cuando el intervalo entre ellos es mayor hay oscilación de la atención. 
Naturalmente, estas pequeñas oscilaciones son perjudiciales únicamente 
*-cuando se exige una reacción muy rápida a un estímulo corto. Cuando 
el trabajo. es más prolongado y variado su influencia es insignificante. 

No todos los estímulos accesorios motivan una distracción de la 
atención. Sin embargo, cuando hay una falta absoluta de estímulos 
exteriores, mantener la atención también es muy difícil. Los estímulos 
accesorios débiles no solamente no disminuyen, sino que por el contrario 
refuerzan la excitación en el foco de excitabilidad dominante. Según los 
datos de Ujtomski, el foco dominante se refuerza con la excitación mo- 
tivada por los estímulos accesorios si éstos, por sus cualidades, no origi- 
nan por sí mismos un dominante nuevo. 

E) Es necesario diferenciar de la distracción el cambio o paso 
de la atención a otra actividad dependiente de una nueva tarea. En 
muchos casos, el cambio de la atención se efectúa intencionadamente 
porque ya hemos realizado el trabajo anterior o consideramos el huevo 
más importante o más interesante. Mientras que en la distracción se 
altera la actividad que efectuamos (gracias a la acción de los estímulos 
accesorios), en el cambio de la atención se pasa de una actividad a otra. 
Cuanto más rápidamente se efectúa este paso, con más rapidez cambia 
la atención. Por el contrario, la influencia prolongada de la actividad 
precedente y su acción inhibidora sobre la nueva significan un cambio 
lento e insuficiente de la atención. 

La rapidez y el éxito del cambio de la atención dependen de su 
grado de fijación en la actividad anterior y del carácter de los objetos 
y acciones nuevas a la que ella pasa. Cuanto mayor era la atención 
hacia la actividad anterior y los nuevos objetos tienen menos cualidades 
para atraer la atención, más se dificulta su cambio. e 

Desde un punto de vista fisiológico, el cambio de atención significa 
el desarrollo de inhibición allí donde antes había un foco de excita- 
ción, y la aparición, en la corteza, de un nuevo foco de excitabilidad 
óptima. y 

F) La distracción es lo contrapuesto a la atención. Este es el 
estado en cue el sujeto no puede mantener una atención intensa y pro- 
longada sobre algo, cuando todo el tiempo se distrae con algo accesorio, 
nada fija su atención por largo tiempo y constantemente pasa de un 
objeto a otro. i o. 

Este estado, que se caracteriza por una desorganización completa 
de la actividad, aparece con mucha frecuencia en los casos de agota- 
miento. 

Desde el punto de vista fisiológico esto se debe a que en la corteza 
cerebral no hay un foco de excitación fuerte y constante. Esto puede ser 
consecuencia de una gran movilidad de los procesos nerviosos, o sea 
de las alteraciones rápidas y fáciles de la excitación y la inhibición, en 
unas mismas zonas de la corteza cerebral. 
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Con frecuencia se denomina distracción a otros estados que, por el 
contrario, se caracterizan por la gran intensidad y prolongación de la 
atención sobre algo determinado, À consecuencia de esta atención inten- 
sa y fija el sujeto no percibe lo demás, olvida lo que tenía que hacer 
Esta distracción en muchos cásos también es indeseable, pero no habla 
de una atención insuficiente, sino de que está supeditada a una tarea 
determinada y se abstrae por completo de todo lo demás. 


5. Desarrollo de la atención en lós niños y métodos 
para su educación. 


Al principio, la atención del niño es involuntaria y depende del 
carácter de los estímulos externos. Al niño le llaman la atención los.obje- 
tos brillantes, de colores vivos o movibles, los sonidos fuertes, etc: 

Después de los seis meses los niños muestran gran interés hacia los 
objetos que les rodean, empiezan a mirarlos, a llevárselos a la boca, a 
darles vueltas en las manos. La posibilidad de manejar las cosas amplía 
el círculo de objetos de atención, permitiendo que ésta se fije y man- 
tenga sobre un objeto determinado. Sin embargo, a esta edad la atención 
del niño aún es muy inconstante. Es suficiente mostrarle un nuevo 
objeto para que tire el primero e intente coger el segundo, Cuando 
ve alguna cosa que le interesa, el niño empieza a exigirla, e incluso 
llora si no se satisface su deseo, pero es suficiente mostrarle en este 
momento otra cosa para que inmediatamente se interese en esta última 
y olvide lo que antes pedía. 

En este período llaman la atención no solamente los objetos y las 
personas, sino también las palabras que el niño ya empieza a com- 
prender, 

A los dos años, gracias a que el niño tiene la posibilidad de andar 
y no solamente puede manipular los objetos, sino que ejecuta acciones 
muy sencillas (como, por ejemplo, coger arena con la pala), son motivo 
de su atención distintas cosas que utiliza en su actividad. Al mismo 
tiempo, la actividad comienza a supeditarse a la tarea que plantea una 
u otra actividad; aparecen los rudimentos de la atención voluntaria. 

La formación de este tipo de atención tiene lugar principalmente 
por la influencia de los adultos, quienes comienzan a exigir del niño 
distintas cosas (ser limpio, utilizar unos u otros objetos de una manera 
determinada, etc.). 

Los niños de edad preescolar (de 4 a 5 años) algunas veces mues- 
tran una atención intensa y constante hacia aquello que hacen. Pueden 
Jugar durante mucho tiempo a algo que les interesa, escuchar con aten- 
ción cuentos de los adultos; sin embargo, incluso en estos casos, su 
atención se desvía con facilidad cuando+sobre ellos actúan otros, objetos 
que les interesan. Por ejemplo, un niño de 4 a 5 años escucha con 
atención un cuento; sus ojos están exorbitados por el interés, incluso 
se queda con la boca abierta de admiración, pero si en este momento 
otros niños entran corriendo en la hahitación sus pensamientos inme- 
diatamente se distraen del cuento. Esto significa que los niños de edad: 
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preescolar no saben aún mantener la atención intencionada durante 
mucho tiempo y en una misma dirección, abstrayéndose de otros objetos. 


En un experimento se proponía a niños de 5 años mostrar en un dibujo 
quién había perdido el guante de un grupo de niños que se paseaban en trineo. 
Muchos de los niños no resolvían este problema, ya que constantemente se 
distraían con otros objetos dibujados en el cuadro. Tampoco podían concentrarse 
en la tarea que se les planteaba y mirar, de acuerdo con ésta, las manos de los 
niños dibujados en el cuadro (investigación de Aguenosova). 


-= "Para el desarrollo de la atención de los niños preescolares son muy 
importantes los juegos; ellos son la actividad fundamental en esta edad. 
En el juego no solamente se desarrollan la intensidad y la concentración 
de la atención, sino también su constancia. Las investigaciones (Petu- 
jova) han demostrado que los juegos de los niños de 6 años se prolongan 
una hora y más, mientras que los de los niños de 3 años no duran más 
de 20 a 25 minutos. 

Al final de la edad preescolar el niño adquiere una cierta experien- 
cia en el manejo de su atención, lo cual es uno de los índices que 
expresan su preparación para la enseñanza primaria. 

La escuela tiene grandes exigencias para la atención del niño. El 
escolar debe escuchar atentamente lo que se dice en clase y ser atento, 
no sólo para aquello que le interesa, sino también para lo que no tiene 
ningún interés inmediato para él. 

En los escolares de los primeros cursos aún predomina la atención 
involuntaria, que depende en gran medida del interés hacia el tra- 
bajo, del carácter demostrativo de la enseñanza, y de la influencia que 
tiene lo que ve y escucha en la clase sobre su esfera emotiva. El escolar 
de los primeros cursos puede dejar pasar inadvertido lo fundamental 
y fijar la atención en lo secundario, solamente porque esto último le 
atrae por algunas particularidades interesantes para él. Así, cuando 
cuentan objetos representados en un dibujo, los niños pueden fijar su 
atención no en su cantidad, sino en su colorido y en su aspecto exterior, 
o sea en cosas sin importancia para el recuento. 

El volumen de atención del escolar de los primeros cursos también 
es pequeño. Corrientemente se limita a dos o tres objetos, mientras 
que en el adulto abarca 4 ó 6. Por esto, para que el alumno dirija 
suficiente atención a una cantidad mayor de objetos es indispensable 
una percepción prolongada y repetida de éstos. 

El escolar de los primeros cursos aún no sabe repartir su atención. 
Por ejemplo, si él se concentra en la escritura, con frecuencia no se da 
cuenta de que está mal sentado, de que ha cogido mal la pluma, de que 
ha puesto el cuaderno inclinado, etc. 

El desarrollo insuficiente de la atención voluntaria motiva una per- 
cepción superficial. Esto se ve con gran claridad en las sesiones de 
lectura del primer curso, cuando el niño, percibiendo bien parte de una 
palabra, no capta' las otras partes, a consecuencia de lo cual lee inco- 
rrectamente toda la palabra. 

De todas maneras es característico para el escolar de los primeros 
cursos un desarrollo más rápido de la atención voluntaria que en la 
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edad preescolar. En el estudio no todo ofrece un interés inmediato; 
por ello el estudiante tiene que hacer un esfuerzo para no distraerse del 
trabajo. Para esto le sirven de estímulo las exigencias del maestro y 
las tareas que éste le plantea. Al mismo tiempo, el alumno: ve que 
cuando trabaja sin atención tiene malos resultados, por lo cual se obliga 
a sí mismo a ser atento. Precisamente en los primeros años de vida 
escolar es cuando comienza a elaborarse la costumbre de ser atento, lo 
que tiene una gran importancia para la enseñanza. 

El adolescente se caracteriza por una mayor constancia, concentra- 
ción e intensidad de su atención. Si el adolescente se ha interesado en 
algo, puede estar atento durante mucho tiempo. En la escuela, su aten- 
ción está condicionada, al mismo tiempo que por la costumbre de ser 
atento, por la aparición de intereses de carácter cognoscitivo, por el 
deseo de saber. Quiere hacer mucho por sí mismo, muestra una" gran 
energía y actividad, hay muchas cosas que le interesan. Pero precisa- 
mente por esto se distrae fácilmente del trabajo y le es difícil contener 
sus deseos, que lo inclinan a buscar nuevas impresiones. Tiene ganas 
de actuar e intervenir ampliamente en una vida que aún no conoce 
mucho, 

A consecuencia de una cierta impulsividad, característica para esta 
edad, al adolescente le es difícil controlar su atención, pero, a pesar 
de esto, la costumbre. de dirigirla y mantenerla voluntariamente conti- 
núa desarrollándose. El adolescente puede obligarse a sí mismo a estar 
atento cuando ejecuta algún trabajo aburrido si a él le interesan, por 
lo menos, los resultados lejanos de este trabajo. Cuando hay una buena 
dirección por parte del maestro, el mismo adolescente comienza a educar 
en sí mismo la atención voluntaria. 

El joven se caracteriza por un desarrollo mayor de la atención, lo 
que condiciona su alta capacidad de trabajo. El amplio círculo de inte- 
reses en esta edad garantiza un desarrollo intenso de la atención in- 
voluntaria y la actitud consciente hacia el estudio; la comprensión de 
que los estudios actuales son la base de su preparación para la actividad 
futura ayuda a dirigir y mantener voluntariamente la atención. Aunque 
la costumbre de estar atento en el trabajo se desarrolla en la segunda 
infancia y en la adolescencia, en la juventud adquiere un alto nivel 
y el alumno de los últimas clases concentra la atención con más facili- 
dad, incluso en una tarea difícil o falta de interés. 

Mientras que el alumno de los primeros cursos es más atento hacia 

los hechos brillantes y se concentra con dificultad en algo abstracto y 
los adolescentes aún prefieren lo práctico a lo teórico, aunque ya pue- 
den interesarse en las deducciones y generalizaciones, el joven ya está 
en condiciones de mantener la atención cuando se trata de conceptos 
teóricos y abstractos que no se ilustran con demostraciones prácticas 
y hechos concretos inmediatos. 
. En tanto que para llamar la atención de los niños y adolescentes 
tiene gran importancia la forma de exposición de las lecciones, para 
los escolares de los últimos cursos esto ya no juega un papel tan impor- 
tante y, en cambio, es fundamental el contenido de la enseñanza. 
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¿Cuáles son los medios de' educación de la atención? 

En la educación de la atención involuntaria es muy importante 
acostumbrar a los niños a ver y escuchar, a advertir lo que les rodea, a 
observar los hechos y los fenómenos, haciéndolo todo esto sin un es- 
fuerzo especial, como consecuencia natural de una tendencia constante 
a conocer mejor y con más amplitud la realidad. Para esto es necesario 
dar a conocer al niño, desde los primeros años, el mundo que le rodea 
con toda su variedad y riqueza, enseñarle a advertir aquello que se 
encuentra a su alrededor y acostumbrarle a reaccionar con exactitud 
y rapidez a todos los cambios del medio ambiente, 

La condición fundamental para que aparezca la atención involun- 
taria en los escolares es la existencia de interés y emoción hacia el pro- 
ceso de aprendizaje, que lo haga suficientemente atractivo. 

Esto depende ante todo del material que hay, que estudiar y de 
cómo se les presente. El carácter práctico de la enseñanza desempeña 
en esto un importante papel. La utilización de cuadros, dibujos, mode- 
los, la realización de experimentos, presentar ejemplos de hechos con- 
cretos e ilustraciones de la vida corriente, todo esto permite actuar 
sobre las emociones de los escolares, hacer la enseñanza interesante, 
excitar la atención involuntaria. Es por ello por lo que este medio es 
indispensable en los primeros cursos de la escuela. 

Sin embargo, la utilización del material demostrativo exige una serie 
de condiciones. Ante tode es necesario organizar la percepción, ense- 
ñando al alumno a percibir aquello que exige atención. Para esto se le 
deben plantear tareas, pedirle no sólo que mire el objeto o el dibujo, 
sino que encuentre en él algo que conteste a una pregunta determinada, 
que haga comparaciones, etc. Todo esto activa el pensamiento del 
escolar y le enseña a ser atento, a percibir lo fundamental, lo principal. 

Para fijar la atención involuntaria tiene una significación impor- 
tante la calidad de las explicaciones del maestro, Una exposición de 
forma brillante y contenido rico, con una saturación emocional grande, 
fija en gran medida la atención involuntaria de los alumnos. Pero, al mis- 
mo tiempo, también aquí es necesario observar algunas reglas: Se llama 
la atención de los escolares cuando éstos encuentran en la exposición del 
maestro algo nuevo, aunque en parte ya les sea conocido. De aquí que 
lo que se comunica de nuevo deba estar relacionado con lo que los 
alumnos ya conocen. Es muy importante también que aquello que es 
aburrido para los escolares se relacione con lo que les interesa. Las 
fórmulas “aburridas” y las leyes científicas abstractas se hacen más vivas 
e interesante cuando los alumnos ven que estas leyes reflejan fenómenos 
de la naturaleza, de la técnica y de la vida social que ellos conocen. Es 
necesario que la exposición del maestro despierte el pensamiento del 
escolar para que ellos mismos recapaciten sobre las cuestiones que van 
apareciendo, para que ellos intenten saber lo que habrá después, etc. 
La atención del alumno hacia un tema nuevo aparece principalmente 
cuando la exposición del maestro se caracteriza por su viveza y dina- 
mismo. La atención es más constante cuando una cuestión se presenta 
desde distintos lados y el objeto que se estudia se descubre en sus distin- 
tas relaciones. Por regla general, los escolares están atentos cuando la 
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explicación es concreta y viva y les es comprensible la significación 
de lo que se estudia. Algunas veces el alumno no está atento porque ha 
“perdido el hilo” de la explicación, o sea ha dejado de comprender 
al maestro. Estos casos se dan sobre todo en las clases de matemáticas 
y de física, donde es imposible escuchar conscientemente algo si no se ha 
comprendido lo anterior. También se encuentran casos en los que 
al alumno le es demasiado sencillo y comprensible lo que se expone en la 
clase, a consecuencia de lo cual su atención se difunde por los objetos 
circundantes. La atención se fija mejor cuando se exige del alumno 
un trabajo mental a su alcance, pero que le obliga, sin embargo, a un, 
cierto esfuerzo por su parte. Al intentar hacer una exposición interesante, 
el maestro tampoco debe preocuparse únicamente por esto e intentar 
llamar la atención de los niños con efectos exteriores. Incluso los alum- 
nos de los primeros cursos, no digamos ya de los cursos superiores, se 
dan cuenta perfectamente cuando el maestro sólo quiere entretenerlos 
o cuando les comunica conocimientos necesarios y útiles. 

La actividad de los estudiantes tiene gran significación para atraer 
y fijar su atención; es necesario que no escuchen y observen pasivos lo. 
que dice y hace el maestro, sino que deben actuar por sí mismos, que 
hagan preguntas, que den contestaciones, que hagan experimentos. 

Una condición importante para la educación de la atención es el 
nivel cultural general de los estudiantes, el aumento de sus deseos 
de saber, la ampliación de su círculo de representaciones, y el enrique- 
cimiento de sus conocimientos y hábitos. 

Para desarrollar la atención voluntaria es premisa indispensable 
crear en el alumno una actitud consciente hacia el. estudio y hacia el 
cumplimiento de sus obligaciones. 

Ya antes de llegar a la escuela los niños procuran tomar parte en las 
ocupaciones de las personas que les rodean. En la escuela el niño se 
siente miembro de una colectividad, quiere hacer las cosas no peor 
que los demás, procura merecer la aprobación del maestro, tiene en 
cuenta la opinión de sus compañeros, todo la cual es un fuerte estímulo 
para que actúe atentamente. El maestro debe estimular y desarrollar 
todo esto por todos los medios a su alcance. 

La atención voluntaria es ante todo una atención organizada, y 
como el estudio es una actividad consciente, organizada y con un fin 
determinado, resulta que la enseñanza en las escuelas es el mejor medio 
para educar la atención voluntaria. Sin embargo, es indispensable que 
el estudiante comprenda la importancia que tiene la atención para el 
aprendizaje. Es importante conseguir que él se dé cuenta plenamente 
de todas las tareas que se le plantean. Si el escolar comprende con cla- 
ridad lo que el maestro quiere y para qué es necesaria tal o cual cosa. 
estará mucho más antento. 

Mostrar de una manera clara el fin del trabajo y explicar detalla- 
damente cómo se puede ejecutar facilita a los estudiantes representarse 
mentalmente los resultados de su trabajo y cómo éste puede efectuarse; 
todo ello estimula su atención voluntaria. 

El interés hacia el trabajo tiene una gran significación para atraer 
la atención voluntaria, aunque este interés no sea inmediato, sino que 
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esté motivado por los resultados ulteriores de la actividad. Si el escolar 
no se interesa por las matemáticas y se muestra muy distraído cuando 
las estudia, se hará mucho más atento a ellas cuando se convenza de 
que son indispensables para trabajar en lo que a él le gusta. 

La exigencia del maestro juega un gran papel en la educación de la 
atención voluntaria: esta exigencia debe ser consecuente y sistemática. 
Ushinski decía: “Naturalmente, haciendo sus clases interesantes no 
tienen por qué temer que los niños se aburran; pero tengan en cuenta que 
en la enseñanza no todo puede ser divertido o interesante, sino que hay 
cosas que sin duda ninguna son y deben ser aburridas. Enséñenle al niño 
a hacer no sólo aquello que le entretiene, sino también aquello que 
no es divertido; no se puede cumplir con la obligación únicamente 
cuando ésta es agradable.” $ 

Al exigir algo a los escolares, es necesario tener en cuenta que el 
trabajo que deban realizar corresponda a sus posibilidades y, al mismo 
tiempo, que no sea demasiado fácil para ellos. Si no se tiene en cuenta 
la primera condición, el estudiante se distrae del trabajo al conven- 
cerse de lo infructuosos que son sus esfuerzos. En el segundo caso, al 
notar que la tarea es demasiado sencilla dejan de prestarle atención 
y no hacen el esfuerzo indispensable para el trabajo. Es importante que 
el estudiante se convenza de que puede resolver la tarea, aunque exija un 
cierto esfuerzo. En estos casos la atención voluntaria pasa con facilidad 
a ser involuntaria, apareciendo el interés por superar las dificultades y 
realizar el trabajo que al comienzo parecía aburrido, 

Al educar la atención en los escolares, es indispensable tener en 
cuanta las relaciones mutuas existentes entre los dos tipos de atención. 
la voluntaria y la involuntaria. Si la enseñanza se funda únicamente 
en la atención involuntaria, la educación puede tener una dirección 
falsa: no se desarrollará en los niños la capacidad de superar las difi- 
cultades. Si la enseñanza se basa únicamente en la atención voluntaria, 
las clases pierden su atractivo y se crea una actitud negativa hacia el 
estudio. Por esto, el maestro debe hacer las clases interesantes al mismo 
tiempo que acostumbra a los niños a superar las dificultades, y así, 
educar los dos tipos de atención. La buena organización de la clase 
es una condición importante para atraer y fijar la atención de los 
escolares. Si el contenido de la lección por sí mismo no es muy intere- 
sante, pero en su forma hay un sistema rígido que sienten los mismos 
estudiantes, éstos estarán atentos durante la clase, 

Es importante que todos los estudiantes intervengan y tomen parte 
activa en la clase. Si los alumnos saben que les pueden preguntar y 
deben contestar en cualquier momento, incluso cuando se comprueban 
las tareas hechas en casa y cuando contestan otros alumnos, ellos esta- 
rán siempre atentos a lo que se hace en la clase, 

El cansancio es el mayor enemigo de la atención y está motivado 
no sólo por el trabajo difícil, sino también por el monótono. Pavlov 
decía: “Los estímulos débiles y monótonos hacen a las personas indi- 
ferentes. somnolientas y algunas veces hasta se duermen.” En los niños 


$ K. D. Ushinski, Obras completas, ed. rusa, 1949, t. VI. pág. 252. 
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aparece muy pronto el cansancio motivado por el trabajo monótono. 
Ushinski decía: “Si usted obliga a un niño a andar, se cansará muy 
pronto; si le obliga a saltar, sucederá igual; si le obliga a estar de pie, 
lo mismo; si le obliga a estar sentado, también se cansa; pero si él 
mezcla todas estas actividades de distintos Órganos puede retozar todo 
el día sin cansarse. Esto mismo se observa en las ocupaciones en la 
escuela. ..; cualquier actitvidad constante y demasiado prolongada te- 
ne un efecto pernicioso sobre el niño.” 7 

Sobre todo en los primeros cursos es intolerable ocuparse durante 
todo el tiempo de una clase en una misma cosa. La variedad en los 
trabajos asegura una atención constante en todo el tiempo. Sin embargo, 
es indispensable tener en cuenta que un cambio de trabajo demasiado 
frecuente impide acostumbrar a los alumnos a una atención prolon- 
gada y constante. Á su vez, en estos casos se pierde mucho tiempo en el 
paso de la atención de un objeto a otro. o 

Una condición importante para reforzar la atención de los escolares 
es el ritmo del trabajo, que las clases sean suficientemente densas. 
No es necesario dar prisa a los estudiantes, ya que los apresuramientos 
conducen a una falta de atención y a errores, pero hay que tener en 
cuenta que un trabajo demasiado lento facilita que la atención sufra 
desviaciones. 


En una de las investigaciones se leyó un mismo cuento, pero con distintos 
ritmos, a unos cuantos grupos de escolares, que eran aproximadamente iguales 
por su grado de desarrollo y aplicación. A uno de los grupos se le leyó en dos 
minutos, a otro en seis minutos y al tercer grupo en diez minutos. Después 
de la lectura los alumnos refirieron el cuento. Resultó que, en cifras medias, en el 
primer grupo cada escolar repetía 6.3 pensamientos; en el segundo grupo 9.5 y 
en el tercer grupo, 5.2, Resulta que el texto se había percibido con más atención 
por los alumnos del grupo donde no se había leído ni demasiado de prisa. ni 
demasiado despacio (experimentos de Shardakov). 


Al establecer el ritmo del trabajo en las clases es necesario tener en 
cuenta la complicación del objeto de estudio, los conocimientos y hábitos 
de los escolares y su edad. 

Para la educación de la atención hay que tener en cuenta las dife- 
rencias individuales de los alumnos. A los niños pasivos hay que esti- 
mularlos; los escolares muy dinámicos hay que tenerlos todo el tiempo 
a la vista y ocuparlos con tareas suficientemente variadas; a los escola- 
res capaces y activos hay que darles tareas complementarias con arreglo 
a sus fuerzas. 

La educación de la atención depende en un grado no pequeño de la 
buena organización del trabajo individual del escolar. Hay que acostum- 
brar a los niños a un trabajo organizado desde el primer día de la 
enseñanza, Es necesario comprobar diariamente cómo se han realizado 
las tareas en la casa. Es absolutamente indispensable enseñar a los niños 
¿cómo hay que preparar las lecciones. i 

Algunas veces la falta de atención es debida al mal estado de, salud 
del niño. Por esto es importante para la educación de la atención el 


7 K. D. Ushinski, Obras completas, ed. rusa, 1950, t. VIIT, pág. 88. 
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fortalecimiento general del organismo. El cansancio físico o mental, 
la insuficiencia de sueño, la alimentación irregular, la atmósfera car- 
„gada en las aulas, influyen perniciosamente sobre la atención. Por esto 
el maestro debe tener una relación constante con la familia y, a través 
de ella, influir para que los niños observen un régimen de vida deter- 
minado, para que cumplan las reglas higiénicas, alternen razonadamente 
el descanso y las ocupaciones, y duerman el tiempo necesario según su 
edad. Los deportes ayudan a educar la atención. Los ejercicios físicos 
fortalecen el estado general y el sistema nervioso y, al mismo tiempo, 
desarrollan en los niños la capacidad de concentrar su atención. 
Cuando el maestro observa estas condiciones, de manera constante 
y consecuente, puede conseguir que los alumnos trabajen sin dis- 
traerse, a consecuencia de lo cual adquirirán la costumbre de ser atentos. 
Es fácil fijar la atención cuando existen condiciones externas determi- 
nadas y habituales para el escolar. Al mismo tiempo se forma la capa- 
cidad de fijar la atención en aquello que es necesario, o sea se desarrolla 
la atención como uno de los caracteres principales de la personalidad. 


CAPITULO VI 
LA MEMORIA 
1. Características generales de la memoria, 


Las imágenes de los objetos y fenómenos de la realidad que se ori- 
ginan en los procesos de la sensación y la percepción, igual que los 
pensamientos, sentimientos y actos relacionados con ellos, pueden ma- 
nifestarse de nuevo, en condiciones determinadas, cuando los objetos 
y fenómenos que los habían provocado ya no actúan sobre los órganos 
de los sentidos. En este caso ya no tiene lugar la percepción de los 
objetos o fenómenos mismos, sino su recuerdo, 

Para que se recuerde algo de lo que tuvo lugar en el pasado hace 
falta, como premisa indispensable, que se haya fijado en la memoria, 
es decir, que se hayan formado conexiones temporales firmes, capaces 
de actualizarse (restablecerse o avivarse) en el futuro. La base fisio- 
lógica de la reproducción es la actualización de las conexiones tempo- 
rales formadas con anterioridad. 

La fijación de algo en la memoria se puede manifestar no sólo 
cuando lo recordamos, sino también cuando reconocemos lo que se 
percibe. 

En este último caso las conexiones anteriores se actualizan por 
la influencia del estímulo que las motivó, cuando éste actúa de nuevo; 
sin embargo, el recuerdo de algo se produce cuando estas conexiones 
se restablecen sin que el estímulo actúe por segunda vez. Por ejem- 
plo, reconocemos personas o lugares conocidos de antes cuando los ve- 
mos de nuevo; reconocemos melodías ya antes escuchadas, cuando las 
oímos de nuevo. En cambio, se recuerda la imagen de una persona 
conocida que ahora no existe, o una melodía también conocida cuando 
en este momento no se oye. 

El recuerdo y el reconocimiento pueden entrelazarse intimamente 
entre si: un libro que se ha leído con anterioridad se reconoce y, al 
mismo tiempo, cuando lo miramos pueden aparecer imágenes o pensa- 
mientos relacionados con su contenido, con las circunstancias en que 
lo leímos, o sea con cosas que en este momento no percibimos, 

El recuerdo y el reconocimiento, igual que la fijación en la memoria. 
son procesos de memoria. 

La memoria es el reflejo de lo que existió en el pasado. Este reflejo 
está hasado en la formación de conexiones temporales suficientemente 
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